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A todas las H e r m a n a s profesas de l Inst i tuto 
d e l A m o r de D i o s 
En el nombre de Dios, y con el fin de procurar su mayor 
honra y gloria, vamos a escribir esíos breves Anales, que con-
tengan algunos sucesos-entresacados de los más notables -
acaecidos en el Instituto de Hermanas del Amor de Dios. El 
Señor conceda a nuestra pluma el acierto necesario, para 
que ni en la relación, ni en la crítica obligada de los hechos, 
se aparte un punto siquiera de la línea recta, que marca la 
justicia, o se olvide de la generosa benevolencia, que carac-
teriza los impulsos de la caridad cristiana. Amamos de veras 
a todas las que han pertenecido y pertenecen a nuestro Ins-
tituto, pero la verdad ha de ser en estas notas, el fundamento 
de ese amor fraternal y de esos nobles sentimientos de nues-
tro corazón. 
No se traía-como ya queda indicado-de una historia en 
el sentido riguroso de la palabra. Para eso sería preciso des-
arrollar con mayor amplitud la narración de los aconteci-
mientos, y depurar más cuidadosamente la génesis y la fina-
lidad de los mismos, y estudiar con detenido esmero los fuen-
tes, de donde el conocimiento de ellos brota como de abun-
dante manantial; y nada de eso hemos intentado siquiera, 
por parecemos tanta erudición y tanto estudio innecesarios a 
nuestro propósito. Sólo queremos urdir con cierto orden de 
sucesos y cierta consonancia de fechas, una relación, lo más 
detallada posible, de cuanto notable haya acaecido en nues-
tro Instituto durante los setenta y dos años con que cuenta 
de vida. 
Su alumbramiento fuá sin duda panoso* su infancia resultó. 
lal vez excesivamente prolongada y llena de vacilaciones y 
desmayos; su juventud, en cambio, comienza a desarrollarse 
con promesas de una edad viril fuerte y fecunda, que com-
pense los años pasados en la lucha y los trabajos al parecer 
estériles; mas en todas sus épocas y en todos sus momentos, 
aun en los más difíciles, encontraremos, si leemos atentamen-
te esta relación, algún aviso o algún desengaño o algún estí 
mulo; en una palabra, alguna lección provechosa, que nos 
sirva de norma de conducta en orden a este mismo Instituto, 
cuya historia estamos formando con nuestros actos y cuya 
existencia ha de merecer del porvenir idéntico juicio al que 
merezca nuestra vida de religiosas. 
En estas páginas encontraremos-porque son reflejos de la 
realidad-notas tristes y notas alegres, cosas buenas y cosas 
malas. Imitemos, al leerlas, a las abejas, que de cuanto tocan 
saben sacar la dulce miel con que elaboran sus panales. Sea 
iodo lo que veamos en ellas un motivo, en primer lugar de 
gratitud hacia Dios, que nos ha guiado y protegido con espe-
cial providencia en medio de tantos obstáculos, y nos ha sos -
tenido a pesar de tantas flaquezas; y sea también un acicale, 
que nos mueva a emular con nuestras virtudes los altos ejem-
plos de aquellas beneméritas religiosas, a cuyos esfuerzos y 
constancia debe el Instituto su prosperidad actual. 
No olvidemos que en lo futuro toda la gloria, y el prestigio 
del Instituto dependerá de nuestra actuación y de la de aqué-
llas que, cuando nosotras caigamos, ocupen nuestros pues 
los; recordando al mismo tiempo, que ese prestigio y esa glo-
ria rodearán con brillante aureola nuestros nombres y nuestra 
fama y nuestra vida entera delante de los hombres, y so-
bre xodo-por ser lo que más vale-delante de Dios. (í) 
: 
• • 
. . . 
(1) Nota: Les nombres que se omiten en estos Anales están ex-




(1807 - 1864) 
' 
1. L a familia de los Usera 
A principios del pasado siglo vivía en Madrid un ma-
trimonio, muy conocido y estimado entre la buena socie-
dad, ya por la nobleza de su origen, pues era de ilustre 
abolengo, ya por las muchas virtudes que lo adornaban, 
y que hacían de su casa un hogar eminentemente cristia- u ) ñ <*- p 
no. Llamábase el marido JgXoUmMii, y su esposa Bernar- M<)¿^ ' 
da Alarcón, y él desempeñaba el cargo oficial de cate-
drático de Latín y dirigía al mismo tiempo una Acade-
mia particular, donde se preparaban jóvenes para el Ba-
chillerato y diferentes carreras civiles, que llegó a ser, 
gracias a la competencia y laboriosidad de su profesora-
do y a la buena reputación de D. ft©y el centro de ense-
ñanza más acreditado de cuantos a la sazón funcionaban 
en la Corte. 
Dios bendijo largamente este excelente matrimonio, 
concediéndole una numerosa descendencia, compuesta 
de seis hjjosjr jrjesjujas. De los primeros, el mayor de _ ¿¡^ iUU> /% ¿^ 
todos se llamó Gabriel, y fué médico de la Real Casa; el 
segundo, Jerónimo, y de él hablaremos después especial-
mente; el tercero, Victoriano, también médico; el cuarto, 
Juanito, que consagró igualmente sus actividades a la 
medicina, muriendo en . Puerto Rico, en el Colegio de 
Coamo; el quinto, -M«*:€eío, abogado de profesión, y el 
más pequeño, Pedro, que fué farmacéutico. De las hijas, 
la mayor se llamó Dámasa, y consta de ella, únicamente, 
que fué muy agraciada; la segunda, Josefa, sin-que haya-
mos podido averiguar cosa alguna de su condición-social; 
•4-t &*-*-*> e*>*' ik^^^^^4*^ ¡f-Vu^x+L', ^A4~*-^-¿tee^¿&£t> L. -&> 
^U^tkt olt fá P¿*¿f¿*»£a oír ¿k* fr¿t¿*¿*Üi. v'jBA+d** 
V la última, Eugenia, que estuvo casada con un tal Co- ¿W*^, J¿ z^t*^ 
P<*+***? &**>**H rral, médico de Cámara de la familia real, con habitación #- ^ -*^ -t 
WJ-r.0*¿/~¿ en el Palacio, y tan estimado de la Reina, que ésta le 
L S c o n c e d i ó e l t í t u l ° d e Marqué^de^SajLGxegojlo. A - * ¡ S ± t ^ ¿ ^ 
' Estaba—como hemos dicho—el hogar de los Usera *"* <*7/ 
informado en todas sus manifestaciones por el espíritu 
cristiano, y conforme con él se desarrolló la educación 
de los hijos, a la que el mismo matrimonio atendía, in-
fundiéndoles toda suerte de virtudes, a base de un carác-
ter fuerte y enérgico, que se distinguía por su amor a la 
verdad y a la justicia contra todo y a pesar de todo, se-
gún decía años después D . a Enriqueta, esposa de D. Pe-
dro Usera, uno de los varios nietos de D. IRp^  el funda- ^ * w < S 4 * « « 
















% D . Jerónimo Usera Alarcpn 
Bajo la influencia de un ambiente tan profundamente 
piadoso como era el que reinaba en la familia de los Use-
ra, no es de extrañar que brotara en ella la delicada flor 
de la vocación sacerdotal, y fué el agraciado con este 
inestimable beneficio del c;elo, Jerónimo, el segundo de 
los hijos, del cual nos ocuparemos exclusivamente en 
adelante, por las íntimas relaciones que—como diremos 
—tuvo con el Instituto Religioso del Amor de Dios. 
Nació Jerónimo en Madrid el día 30 de oeptiombre del ^^jZ¿TStl 
-ctño 1007, y fué bautizado en la iglesia parroquial de <**^ ~*«^ ~¿> 
-Sfm-GHiés, de la cual sus padres eran feligreses. Muy 'Hj t^ ' A¿*+it fiJ^s-
joven todavía, comenzó a cursar los estudios de la cari 
ra^eclesiástica, y los prosiguió con tanto aprovechamien- *ú *^¿^X«~ 
to y con tales muestras de vocación, que a los veintitrés ^-ÜA^A - Vit****-
años de edad era ordenado de sacerdote y cantaba so- )/¿Uw+u>*'*-*6i0*e*> 
lemnemente su primera misa en la citada iglesia, empe- ~J^J '^^ 
zando a ejercitar sus sagrados ministerios entre las filas ^ ^ f*£a¿U* 
del clero secular. &I^ÍA¿U¿>1« ~$O**+-A 
Faltan indicios de la labor que entonces, esto es, al ~**[ ^ &¿<vU+¿< >W^  
principio de su vida sacerdotal desarrollara en Madrid, £^ ^^J*^¿1 °1JL1 
pues ni se conocen los cargos que ocupó durante los pri- *^e***>U ^  /¡>jT 
meros años, ni el campo a cuyo cultivo consagró sus ac-
tividades; aunque es de suponer, teniendo en cuenta su 
vocación manifiesta y siempre correspondida, las muchas 
virtudes que su corazón atesoraba y el ardiente celo que 
luego mostró por la salvación de las almas, no sería ope-
rario ocioso, de aquellos que el Salvador nos pinta en el 
.2» 
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Evangelio sentados en la plaza pública, mano sobre ma-
no, esperando que les ofrezcan un jornal sino que, fiel 
desde el primer momento a la voz y al llamamiento del 
Padre de familias, comenzaría en seguida a ensayarse en 
los trabajos apostólicos, que habían de llenar después de 
merecimientos su larga y fecunda vida. 
Pero si la labor sacerdotal desarrollada por D. Jeró-
nimo en medio del mundo fué sin duda de excelente ca-
lidad, no pudo ser igualmente de larga duración, porque 
su alma sencilla y piado?a se sintió bien pronto atraída 
por los encantos de la soledad del claustro y por el mis-
terio de la vida contemplativa, y siguiendo con docilidad -
esta inspiración de la gracia, ingresó portel año lOlíl en *** / ^ * 7 ¿ / 7 ^ 
la Orden del Císter, tan floreciente a la sazón en Es- //j»^-
paña, profesando con el nombre de Fr. Mariano en 
uno de los innumerables monasterios que los monjes 
blancos poseían en las diferentes regiones de nuestra 
patria, probablemente—según tradición conservada en-
tre las religiosas—en el famoso cenobio aragonés titula-
-do-4e-^17a-S^-de-J¥ia€eli o de fínerta-rpr-ov4n^ia--de--Zara-— ^4» 44 4 A ft"~-
g0-za~y-dióc«sis-4e-Sigüeaza. En la escuela de la profe- W^é^l». *¿U 
sión monástica fué perfeccionándose su virtud y su cien-
cia, fué forjándose su carácter emprendedor, y fué ate-
sorando las grandes energías de que había de necesitar 
después para la realización de las empresas que había de 
llevar a cabo. 
Esta preparación, sin embargo, sufrió al poco tiempo 
una violenta interrupción. Llegó, en efecto, el año 1835 
de amargos recuerdos para la Iglesia, pues durante él se 
ensayó, ya en gran escala, aquel movimiento revolucio-
nario, dirigido principalmente contra las Ordenes reli-
giosas, que causó daños irreparables en el campo flore-
ciente, entonces como nunca, de la vida monástica. Se 
cuentan por cientos los conventos que en esta ocasión 
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clerribó la piqueta demoledora, los templos que profanó 
mediante saqueos o representaciones irreverentes la im-
piedad sacrilega, las bib'iotecas repletas de ciencia ecle-
siástica y profana que convirtió en pavesas la tea incen-
diaria, los campos transformados en verjeles bajo el es-
fuerzo de muchas generaciones de religiosos que arrasó 
la barbarie desoladora, y los montones informes de rui-
nas con que las turbas impías y desenfrenadas, manejan-
do esa piqueta demoledora y arrojando esa tea incendia-
ría, dejaron cubierto a su paso el suelo español. 
La ola revolucionaria penetró también en el convento 
donde D. Jerónimo había buscado un amable y santo re-
fugio, y lo arrojó de allí como a los demás monjes, obli-
gándole a procurarse nueva ocupación para sus activi-
dades sacerdotales. 
No era esto, sin embargo, muy fácil en España, cuan-
do el gran número de exclaustrados que, a pesar de la 
violencia de la persecución, pudieron escapar de las ma-
tanzas, pedían protección a la generosidad de los Obis-
pos; por lo cual él encaminó sus pasos hacia Puerto_Ri-
cp, esperando así encontrar una colocación segura, que 
le permitiera trabajar pacíficamente en la viña del Señor. 
Afortunadamente allí fué bien recibido por la Autori-
dad eclesiástica, la cual supo apreciar en lo mucho que 
valían las bellas cualidades de que estaba adornado, y 
no sólo le facilitó la estancia en el Obispado, sino que le 
confirió desde luego cargos de gran responsabilidad e 
importancia en la Curia diocesana. Entró, en efecto, a 
formar parte de aquel clero como Secretario de Cámara 
y Gobierno, puesto que abandonó algún tiempo después 
por haber sido nombrado Deán de aquella Santa Iglesia 
Catedral. 
A pesar de la importancia de los cargos que D. Jeró-
nimo desempeñó en Puerto Rico y de las múltiples ocu-
\ ttyi*k*-H¿adut 
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paciones propias de los mismos, no renunció a la senci-
llez de su vida ejemplar, ni se entibió en lo más mínimo el 
celo que lo abrasaba por la gloria de Dios y la salvación 
de las almas. 
Por el contrario, entonces se le ve desplegar en ese 
terreno una actividad extraordinaria. Sus abundantes 
ingresos pecuniarios los distribuía con largueza entre los 
menesterosos, privándose él de muchas legítimas satis-
facciones como verdadero amante de la pobreza evan-
gélica, virtud en que se distinguió hasta tal extremo, que 
forma como el rasgo característico de su vida. 
Enemigo jurado de la pereza y del ocio, los momen-
tos que le dejaba libres el cumplimiento de sus obliga-
ciones, los dedicaba a escribir opúsculos de carácter re-
ligioso, principalmente sobre asuntos ascéticos, de los 
cuales publicó varios, con no poca edificación y prove-
cho espiritual de las almas. 
Ni se pudo contener dentro de los límites de su dióce-
sis el celo de nuestro biografiado; era tan vehemente que 
pedía más dilatados horizontes, y buscaba nuevas tierras 
para extender a ellas sus actividades. 
Por eso, cuando en el año 1846 se" organizó la expe-
dición llamada de Manterola, que pretendía visitar la isla 
de Fernando Póo y demás posesiones de la Guinea es-
pañola—completamente abandonadas en lo espiritual de 
nuestros Gobiernos—D. Jerónjmp_£fí_-_jalis±ó desde luego f^ '1^>^ltoiL 
en ella y con ella arribó felizmente a los mencionados te- ^ !¿JrjZ+ jL 
rritorios. Allí trabajó algún tiempo en la evangelización ¿ w^^*»* •** 
de la raza bubi, pobladora de la isla, escribió un Vo- k^U* ck¿«**l*; 
cabulario de su idioma peculiar, y publicó también \ 9 ^^^^ 'ha*'-
una memoria de todo lo realizado por la expedición, d^ a ^ Bcnit ¡**^ 
Aquella empresa fracasó al fin; pero siempre le quedará -" \T ** ^va*** 
a D. Jerónimo la gloria de haber sido el primer misione- ^ ¿ 7 ^ ^ ^ ' 
ro español que anunció la verdad evangélica en Fernán-
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do Póo; y asimismo la de haber preparado el terreno pa-
ra la labor, ya de alguna mayor consistencia, que allí 
mismo había de llevar a cabo pocos años después otro 
ilustre sacerdote español, D. Miguel Martínez Sanz, fun-
dador de las Siervas de María, antes que la Congrega-
ción de los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de 
María sentara en la Guinea de una manera definitiva sus 
reales. 
Después de terminada esta expedición y durante los 
diez años que a ella siguieron, son muy escasas las noti-
cias acerca de las ocupaciones a que se dedicara D. Je-
rónimo, sufriendo esta etapa de su vida, por la carencia 
casi absoluta de documentos, como un verdadero y total 
eclipse que nos oculta su personalidad. Esta reaparece 
más tarde, al comenzar los trabajos preparatorios para 
la fundación de nuestro Instituto, pues por tal motivo 
menudeó la corresponcencia epistolar entre él y el Obis-
po de Zamora, conteniendo algunos de esos escritos, que 
se han conservado, datos preciosos, que nos permiten 
formar conjeturas muy favorables aun en lo que se re-
fiere a su actuación anterior. 
De esas noticias sueltas se deduce, en efecto, que don 
Jerónimo no permanecía inactivo, sino que realizaba ya 
fundaciones de carácter docente, como si se adiestrase 
para asegurar el éxito de la gran obra que bullía en su 
mente. Así, por ejemplo, en aquella época tendría lugar 
la apertura de la escuela para niñas titulada de San Il-
defonso, a que alude en carta dirigida al Excmo. Sr. Obis-
po de Zamora desde Puerto Rico, con fecha 28 de no-
viembre de 1864, de la cual tomamos las siguientes pala-
bras: «La casa de SanJQdefojisa que fundé aquí para 
educar niñas pobres, la he encontrado en muy buen es-
tado. Está a cargo de una Junta de Damas de lo más 
selecto de la capital. He encontrado las mismas niñas que 
a^df^ #- *** fio**** 
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dejé hace cinco años, excepto una que se casó, dos, 
que cumplido su tiempo de instrucción han salido a ser-
vir y son modelos de criadas, y una que ha fallecido. 
En cambio la dotación del Colegio se ha aumentado con 
doce niñas más.» 
Pero la obra cumbre de D. Jerónimo, a la que consa-
gró todos sus entusiasmos, la mayor parte de su hacienda, 
y puede decirse que su vida entera desde el punto en que 
empezó a realizarla, fué sin duda el Instituto de Herma-
nas del Amor de Dios. 
Concibióla idea de su fundación durante los últimos años 
de su estancia en Puerto Rico, y una vez bien madura-
do el plan, se dispuso a llevarlo a la práctica, a pesar 
de los innumerables obstáculos que habían de oponerse al 
cumplimiento de sus elevados propósitos, según vere-
mos en el capítulo siguiente. 
-
CAPITULO II 
Desde la lundación del Instituto 
del Amor de Dios en Toro lias l a 




1. L a ciudad de To ro , cuna de nuestro 
Instituto 
Consignado queda en el capítulo anterior el interés 
con que D. Jerónimo trabajaba por la educación moral 
y religiosa de la juventud, asunto al que aludía con fre-
cuencia en sus cartas. Comprendió él muy bien la virtud 
transcendental que en este medio se encierra para una 
restauración cristiana, sólida y permanente de la so-
ciedad. 
Pero sus aspiraciones sobre punto tan importante eran 
muy vastas, de manera que no podían quedar satisfechas 
con la creación de una o de varias escuelas, como la que 
a sus expensas funcionaba ya en Puerto Rico. Soñaba 
nada menos que con un Instituto religioso consagrado a 
esa especialidad, que proveyese de centros y de personal 
competente a España y a sus ricas posesiones de las An-
tillas. Y aunque el proyecto aparecía rodeado de incon-
venientes, como era hombre que no solía acobardarse 
frente a las dificultades, se decidió desde luego a rea-
lizarlo. 
Para ello convenía—como es natural—que la obra ra-
dicase en la Metrópoli, y por este motivo D. Jerónimo 
se dirigió a España y allí interesó a muchos en el pro-
yecto, visitó diferentes lugares para el reclutamiento del 
personal necesario, recabó de la autoridad competente 
las autorizaciones precisas, y no descansó hasta ver ase-
gurado el cumplimiento de sus deseos. 
No sabemos con certeza cuándo comenzarían estol 
f* - " - —18— 
trabajos de preparación, pero se deduce de una carta es-
crita en Toro, a 3 de julio de 1863, que en esta fecha iban 
ya muy adelantadas las obras de reparación en el edifi-
cio destinado a recibir la primera Comunidad; que el 
proyecto había causado excelente impresión entre el 
pueblo, y que estaban redactados ya los Estatutos y en 
manos de algunos Prelados, a quienes se pedía su opi-
nión sobre los mismos. La carta, dirigida al Obispo de 
Zamora, contiene además una semblanza de lo que sería 
una religiosa del Amor de Dios, y está rebosando opti-
mismo por todas sus líneas. 
He aquí algunos de sus párrafos principales. «Recelo 
—dice—apartarme un sólo momento de esta obra que pe-
sa sobre mi corazón y sobre mi cabeza. Mucho se ha he-
cho y resta que hacer; mas concluido que sea el trabajo, 
ha de quedar una casa buena y digna de Toro,y de la 
diócesis. «¡Cuánta necesidad y cuánta hambre hay de 
enseñanza! Sobre todo de enseñanza sólida y religiosa.» 
«Todas las madres pobres y ricas se ocupan del Cole-
gio. Así que por grande que sea siempre ha de parecer 
chico; y estoy segurísimo que al día siguiente de su inau-
guración se ha de tratar ya de ensancharlo. A nuestra 
vista trataremos de los estatutos. Antes de mi salida de 
Madrid envié a Toledo a Su Eminencia el Cardenal un 
proyecto de estatutos que me ofreció revisar y escribir 
sobre ellos su parecer. Están basados sobre el principio 
de la obediencia ciega, y sobre la absoluta dependencia 
del Prelado de la diócesis, empapados todos ellos en 
la oración y en el estudio. En una palabra, serán las 
hermanas de ese Instituto unos jesuítas vestidos de mujer. 
E l tiempo lo tendrán distribuido entre la oración, la fre-
cuentación de los sacramentos y la enseñanza y el estu-
dio con algunos ratitos de distracción y el descanso y ali-
mento necesario para el cuerpo; y en medio de togo se 
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les recomienda que vivan siempre en la presencia de 
Dios. De manera que sin duda alguna han de salir maes-
tras virtuosas y entendidas; y vivirán felices y contentas, 
en cuanto uno puede ser feliz y vivir contento en este 
mundo.» 
E l lugar escogido para poner la primera piedra — di-
gámoslo así — del Instituto fué la ciudad antes menciona-
da de Toro, en la provincia y diócesis de Zamora, pobla-
ción de unos ocho mil habitantes, cabeza délos diecinue-
ve pueblos que formaban la mancomunidad llamada de 
la Tierra de Toro, famosa en los tiempos de la Edad Me-
dia como cuna de muchos hombres ilustres, paraje de re-
yes y escenario de grandes acontecimientos históricos, y 
rica en otras épocas y próspera con los productos natu-
rales de su dilatado término y de su magnífica vega, que 
el río Duero fertiliza y embellece al mismo tiempo. 
En la época a que nos referimos, conservaba todavía 
algo de su viejo esplendor y de su antigua opulencia, y 
aunque luego comenzó a disminuir esa riqueza con la 
pérdida casi total de sus extensos viñedos, y esa influen-
cia sobre los pueblos circunvecinos con la preponderan-
cia que adquirió la capital de la provincia, el Colegio allí 
fundado ha sido siempre y continúa siendo entre todos los 
del Instituto, excepción hecha de la Casa Madre, el que 
ha sostenido una Comunidad más numerosa, desenvol-
viéndose con sus propios recursos y ayudando a otros 
no pocas veces en los apuros económicos. 
No fueron sin duda estos motivos los que únicamente 
—ni quizás en primer término—movieron a D. Jerónimo 
a fijar sus ojos en la provincia de Zamora y en su ciudad 
de Toro. Hay, en efecto, otra circunstancia de carácter 
particular que, lejos de considerarla ajena al asunto, nos 
parece, por el contrario, íntimamente relacionada con él, 
hasta el punto de ser 1* que m4s influyera en el ánimo, 
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del fundador al escoger el mencionado lugar para cuna 
del Instituto. Y es que él era próximo pariente y amigo 
íntimo de otro también exclaustrado, que por aquellos 
días se encargaba de regir la grey de San Atilano, el 
Excmo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral (1), cuyo con-
sejo sería decisivo, y cuya ayuda—según se vi<5 luego— 
hizo viable el proyecto, sin los aplazamientos y largas 
demoras que suelen constituir en esta clase de obras uno 
de sus mayores peligros y contratiempos. 
E l caso es que se presentó al principio una gran difi-
cultad para el establecimiento de las Hermanas, por no 
encontrarse en Toro casa apropiada y en condiciones, 
que pudiera servir de colegio y habitación al mismo 
tiempo a una Comunidad bastante numerosa, y entonces 
el Prelado tuvo un hermoso rasgo de generosidad y ce-
dió el palacio que la Mitra poseía en aquella ciudad, mo-
rada antigua y muy capaz, donde los Obispos acostum-
braban a parar en sus visitas, o a pasar algunas tempo-
radas de descanso, situado en la calle titulada de la Rei-
na, el cual se hallaba a la sazón inhabitable por su me-
diano estado de conservación, siendo restaurado conve-
nientemente a costa en primer término de D. Jerónimo, 
con la cooperación de algunos vecinos, que con donati-
vos en metálico unos, y con prestaciones personales 
otros, ayudaron a la realización de las obras. 
Se estableció que todas las mejoras introducidas en el 
edificio quedarían a favor del Obispado, si algún día des-
(1) El Excmo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral nadó en Lieba, 
diócesis de Calahorra; perteneció a la Orden de Canónigos Premons-
tratenses; después de la exclaustración del afio 35 ocupó el Deanato 
de la Santa Iglesia Catedral de Lugo, y desempeñando este cargo, 
fué presentado en 28 de agosto de 1857 para el Obispado de Piasen» 
cia, que rigió felizmente desde marzo de 1858 hasta Julio de 1863 en 
que tomó posesión de Ja sil Ja de Zamora. 
si; 
B 
^ ' V ^ 
Excmo. Dr. D. Bernardo Conde y Corral, Obispo de Zamora. 
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aparecía de allí el Colegio. Así se desprende de un docu-
mento dirigido por D. Jerónimo al Excmo. señor Obis-
po, en el cual aquél «desea dejar consignado de la mane-
ra más solemne, que su voluntad ha sido y será siempre 
respetar los derechos sagrados que la Mitra de Zamora 
tiene sobre esta casa - palacio. A este fin he consignado 
—aftade—en el número 5 de las bases que acompaña y 
que han sido aceptadas por el Ilustre Ayuntamiento, que 
en el día que cese el Colegio, queden a beneficio del lo-
cal todas las obras de reparación hechas en éste. De ma-
nera que el exponente se felicita por el pronto por haber 
contribuido con su peculio y con las limosnas de algunas 
buenas almas a salvar este hermoso edificio de la ruina 
de que estaba amenazado, y en el día quizá no lejano, 
que para el proyectado Colegio se encuentre otro local 
apropósito, se felicitará más cuando vea a V . S. I. o a 
alguno de vuestros limos, sucesores gozar de los cortos 
sacrificios y desvelos del que tiene la honra de hablar. 
E l exponente concluirá manifestando a V . E. lima, que 
tratándose en este caso de cosas sagradas y eclesiásti-
cas y de obras piadosas, sólo la mano airada de una re-
volución violenta pudiera algún día atentar desgraciada-
mente contra las unas y las otras, por eso no ha dudado 
dirigirse al M. N . y M. leal Ayuntamiento de Toro para 
que en lo posible y en lo que esté de su parte evite tan 
triste acontecimiento.» 
• 
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2. La Vizcondesa áe Jortalán y el Instituto 
¿el Amor Je Dios 
! 
La fundación del Instituto puso en relación a nuestro 
Padre Fundador con multitud de personajes, especial-
mente del mundo eclesiástico, a los cuales él pedía ayuda 
o influencia o consejo para poder dar cima a su obra 
predilecta. 
Por desgracia ha desaparecido casi toda la corres-
pondencia que necesariamente hubo de mediar en el 
asunto del proyectado Instituto religioso; y esta falta nos 
obliga a suprimir la relación de algunos sucesos sobre 
los cuales sólo conjeturas hemos podido recoger. 
Consta, sin embargo, en varios de los pocos docu-
mentos pertenecientes al Fundador, que conserva el ar-
chivo diocesano de Zamora, la positiva intervención de 
varios Prelados, como la del limo. Sr. Serra, de la cual 
daba cuenta nuestro Padre Fundador al Obispo de Za-
mora, con fecha 21 de diciembre de 1863, en los si-
guientes términos: «El limo. Sr. Serra, me ha ofrecido 
también escribir a París para ver si una señorita inglesa 
de esmerada educación quería venir de profesora. Esta 
señorita inglesa pertenece a una familia distinguida, pero 
protestante. L a señorita de que se habla se convirtió al 
Catolicismo, y vive en París en compañía de la condesa 
de Bremón, señora muy piadosa, que le dio acogida para 
librarla de las importunidades y sugestiones de la fami-
lia protestante.» 
No sabemos con seguridad si la señorita citada vino 
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por fin a España, aunque tal vez fuera aquella profesora 
de lenguas llamada Estrella, que—según veremos—for-
mó parte del profesorado en nuestro Colegio de Toro a 
los comienzos de la fundación. E l limo. Serra era aquel 
piadosísimo Obispo de Puerto Victoria, amigo de la Viz-
condesa, el cual bendijo la primera capilla que ésta abrió 
en el Colegio de Desamparados de la calle de San Pe-
dro, y de la que decía ella misma: «dejé una capilla lin-
dísima, pues eran mis amores los que iban a ocuparla.» 
Pero entre todos esos bienhechores, dignos de nuestra 
gratitud, se destaca uno, precisamente mujer, de la cual, 
al conocerla, decía D. Jerónimo que había encontrado 
una mina: es la famosa en la Corte de Madrid Vizcon-
desa de Jorbalán antes citada, hoy sobre los altares San-
ta Micaela del Santísimo Sacramento, cuyo celo por la 
gloria de Dios, ya probado en la adversidad y coronado 
por el éxito, inflamó aún más el que animaba a D. Jeró-
nimo, impulsándolo a llevar a cabo cuanto antes sus vas-
tos proyectos. 
No hay duda que ella intervino eficazmente en el 
asunto de la fundación del Instituto repetidas veces, ya 
con su consejo, de un valor extraordinario en estas ma-
terias, ya con su influencia, ya proporcionando algunas 
de las religiosas que constituyeron la primera Comuni-
dad, ya acogiendo a la destinada para Superíora en su 
Colegio de Desamparadas de la calle de Atocha, en Ma-
drid, a fin de formarla conforme al espíritu que reinaba 
en aquella casa y prepararla en orden al importante car-
go que debía desempeñar, especialmente difícil en los co-
mienzos del Instituto. Por eso nuestro Padre Fundador 
da a entender en sus cartas, que acudía a ella con fre-
cuencia, que hablaban siempre del proyecto, y que reci-
bía de estos cambios de impresiones ayuda y aliento pa-
ra sortear los peligros y vencer las dificultades. 
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Así se deduce de una carta, que afortunadamente se 
ha conservado, dirigida por D. Jerónimo al Excelentísi-
mo Sr. Obispo de Zamora, con fecha 31 de diciembre de 
1863, cuando iban ya muy adelantados los trabajos pre-
paratorios. Nos limitaremos a copiar los párrafos que 
se refieren a la Vizcondesa. Véanse los siguientes. 
«Mi respetadísimo y querido amigo: La Margarita 
y otra compañera suya tienen el título de Maestras. Ha-
ce muy pocos días que fueron examinadas y aprobadas. 
Mañana probablemente saldré con ellas a Toro. Debía 
venir también con nosotras la que destino para Superiora; 
pero hablando sobre el proyecto con la Sra. Vizcondesa 
de Jorbalán me indicó, que por buena que fuera, convenía 
que pasara algunos días en su compañía y casa de la ca-
lle de Atocha donde aprendería prácticamente a dirigir 
una casa religiosa y de enseñanza. La misma Vizcondesa 
me ha ofrecido proporcionarme una buena maestra de 
francés con excelente espíritu religioso y algunas otras 
profesoras entre la multitud de jóvenes que la misma se-
ñora dirige. Todavía más. La Vizcondesa me ha dicho 
que enviará a Toro una de las señoras de su Instituto y 
de la mayor instrucción para montarnos el Colegio, y 
aun que ella misma en persona lo iría a visitar. En fin, 
hemos encontrado una mina con esta Señora.» Y que la 
Vizcondesa cumplió fielmente sus promesas y se tomó in-
terés por la obra proyectada, lo pregonan los hechos, 
pues en otra carta posterior, fechada a 11 de marzo de 
1864, es decir ya en víspera de la inauguración, al anun-
ciar D. Jerónimo su viaje desde Madrid a Toro acom-
pañado de seis futuras Hermanas, hace figurar entre 
ellas a estas dos: D . a Josefa Vilella y D . a Clara ... Fran-
cesa, con una nota al lado que dice: «Me las proporciona 
la Sra. Vizcondesa de Jorbalán.» 
Igualmente consta que visitó la Casa de Toro, al po-
co tiempo dé estar constituida, y que ella misma, en la 
persona de la Madre Superiora, nos puso el sobrevelo de 
granadina, anunciándonos además algunas cosas des-
agradables de las que nos habían de suceder, y que su-
cedieron en realidad, como ella lo predijo entonces. 
En cuanto a la visita que personalmente hizo la Viz-
condesa a nuestra casa de Toro, puede fijarse con bas-
tante exactitud la fecha y demás circunstancias en que la 
realizó. En efecto; por documentos que obran en los pro-
cesos de su beatificación, se sabe que ésta durante el afio 
de 1864 fué dos veces a Zamora, llamada por el Prelado 
diocesano. Así aparece consignado expresamente en la 
siguiente declaración testifical que prestó el Muy Ilustre 
señor D. Juan María Ferreiro, Maestrescuela de la San-
ta Iglesia Catedral de Zamora, y que tomamos, lo mismo 
que las restantes notas, de los mencionados procesos, del 
libro del P. Zugasti, S. J., titulado «La Esclava del San-
tísimo, Venerable Madre Sacramento.» (Madiid, 1911). 
Dice así el testimonio. «En el año de mil ochocientos 
y sesenta y cuatro—depone D. Juan María Ferreiro y 
Rodríguez—, por orden del Excmo. e limo. Sr. Dr. don 
Bernardo Conde y Corral, Obispo que era de esta dióce-
sis, y del cual yo era Secretario de Cámara, acompañé y 
presté los auxilios de mi ministerio sacerdotal a la seño-
ra D . a Micaela Desmaisieres y López de Dicastillo, Viz-
condesa de Jorbalán, conocida entonces con el nombre 
de Madre Sacramento, primeramente de Zamora a To-
ro y Valladolid, y más larde, cuando regresó de Burgos, 
desde Toro a Zamora, a Salamanca, a Alba de Tormes 
y Patencia.» 
L a visita hecha a nuestras Hermanas debió de coinci-
dir con el primero de los mencionados viajes. La Madre 
Sacramento fué directamente a Zamora, a fin de entre-
vistarse con el Sr. Obispo y recibir de él las oportunas 
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itistrucciones. Por cierto que—según cuenta el P. Zugas-
íi en la obra antes citada—«cuando llegó allá estaban ya 
acostados todos en el Palacio Episcopal. Mas como el 
Sr. Obispo la esperaba, al oír llamar, hizo que todos los 
familiares se levantasen en seguida y, con ellos a sus ór-
denes, dejó instaladas en las habitaciones que al efecto 
se habían preparado a la Madre Sacramento y a su se-
cretaria.» Estuvo cinco días en Zamora y desde allí mar-
chó a Toro, hospedándose en el Colegio del Amor de 
Dios, el cual visitó, así como también otros conventos de 
la misma ciudad, por encargo del Prelado. 
Sin embargo, el fin principal de este viaje de la Viz-
condesa fué la visita del Instituto del Amor de Dios, y 
aprovechando esta oportunidad se hicieron las de varios 
conventos en Toro y Zamora. «El Excmo. Sr. Conde y 
Corral—leemos en la citada declaración del Sr. Maes-
trescuela de Zamora—a causa de la gran estimación en 
que tenía a la Venerable, la rogó que viniese a Toro pa-
ra que examinase el reciente Instituto de Hermanas del 
Amor de Dios, fundado en aquella ciudad, y que le indi-
case todo aquello que creyera más conveniente al servi-
cio de Dios; y ella cumplió tan bien el encargo, en cuan-
to al juicio que formó de la Superiora y de las Hermanas 
que formaban la Comunidad (algunas de las cuales ha-
bían salido de su casa), y sobre algunos puntos de las 
Constituciones que se estaban redactando, que el tiempo 
se encargó de confirmar todo lo que ella había predicho.» 
Resulta, pues, probado oficialmente que la visita se 
hizo a requerimiento del Revmo. Prelado de Zamora; 
pero conocida la promesa que la Vizcondesa había hecho 
anteriormente a nuestro Padre Fundador, el interés de 
éste por su nueva obra, la estrecha amistad que le unía 
con el Sr. Obispo y la frecuente comunicación que los 
dos sostuvieron durante la tramitación del expediente de 
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fundación,- no sería aventurado afirmar que el viaje se 
realizó a propuesta de D. Jerónimo y con la aprobación 
expresa del Prelado, quien—como era natural—fué el 
encargado de recabar el consentimiento y la valiosa co-
operación de la Madre Sacramento. 
En el segundo viaje a Zamora de la Vizcondesa hizo 
ésta también una breve estancia en Toro, para evacuar 
una comisión especial que le había dado el Sr. Obispo, 
sin constar en los documentos que hemos consultado el 
objeto de la misma; pero es de suponer que se hospeda-
ría en nuestro Colegio, como se hospedó en su anterior 
visita. La acompañó en esta ocasión el que fué después 
Obispo de Zamora, limo. Sr. D. Tomás Beleátá y Cam-
beses, entonces Penitenciario de la S. I. Catedral de Sa-
lamanca y profesor de aquella céiebre Universidad. 
Gran honor ha de ser para nuestro amado Instituto, 
y prenda al mismo tiempo de la discreción y del acierto 
con que en los comienzos del mismo procedió D. Jeróni-
mo, esta intervención de la santa fundadora de las Ado-
ratriees, que vino así a comunicar el espíritu desús ins-
tituciones a la incipiente obra del Amor de Dios. 
. . . . 
• 
• - ; 
3. Se r e ú n e la primera Comunidad, en el 
convento de las Mereedarias 
Coa no pequeño esfuerzo consiguió por fin nuestro 
Padre Fundador reunir el personal, que había de consti-
tuir la primera Comunidad y ser como el cimiento del 
nuevo Instituto. Estaba formado por las siguientes reli 
giosas, señoras y señoritas, designadas por los nombres 
que tomaron al crearse el Instituto del Amor de Dios. 
Madre Adelaida de las Mercedes Flores Gómez, na-
tural del Puerto de Santa María, como Superiora;—Ma-
dre María Ana de Jesús de la Trinidad Horcasitas, natu-
ral de Alcalá de Henares, como Vicaria;—Hermana 
Margarita de las Mercedes Beredas, natural de Madrid; 
—Hermana Soledad de San Bernardo Aller, natural de 
Madrid;—Hermana Ana María, natural de Marchena;— 
Hermana Corazón de María Martínez, natural de Alican-
te;—Hermana María del Buen Suceso Vilella, natural de 
Cintadilla (Tarragona);—Hermana María de la Encarna-
ción Mateo, natural de Guadalajara;— Hermana María 
Angela del Espíritu Santo de la Figuera, natural de E l 
Pinero (Zamora);—Hermana María de la Asunción Gi-
ménez, natural de Santo Domingo de la Calzada;—Her-
mana Corazón de Jesús Medel, natural de Torre Vieja; 
—Hermana Jesús María Ruiz, natural de Junguitu (Vi-
toria). A esta lista hay que añadir los nombres de la se-
ñorita Elisa Wavet, procedente de familias francesas e 
inglesas y distinguida por su piedad e ilustración, con el 
de la señorita JuTía Hera, natural ele Vaíladolícf; jovenci 
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ta de solos trece aftos de edad, pero muy aventajada ya 
en música y piano; las cuales comenzaron desde luego a 
vivir con la Comunidad. 
• 
Antes, sin embargo, de ocupar la nueva casa, quiso 
el Fundador, de acuerdo con el Excmo. Sr. Obispo, que 
todas vivieran algún tiempo en clausuraba fin de que es-
ta especie de retiro les sirviera de práctica y prepara-
ción para la vida religiosa que iban a inaugurar en el Co-
legio; escogiéndose a ese efecto el convento de Madres 
Mercedarias Descalzas de la misma ciudad de Toro, las 
cuales se prestaron gustosas a recibirlas en su compañía. 
Una vez, pues, obtenidas las debidas licencias, tanto 
del Prelado cuanto de la Madre Comendadora, el ingre-
so debió de verificarse hacia mediados de marzo de 1864, 
porque con fecha 11 del mismo mes D. Jerónimo escribía 
al Prelado desde Madrid en estos términos: «Aun cuando 
cuento con el consentimiento de la Madre Comendadora 
y comunidad de Mercedarias de Toro, estimaría a V . las 
pusiera dos letras para que esta pequeña comunidad pa-
se la Semana Santa en compañía de aquella otra. De ma-
nera que sólo deberán pasar en clausura unas dos o tres 
semanas: lo 1.° porque pasado este santo tiempo ya de-
ben principiar a preparar su Colegio; lo 2.° porque en su 
casa la manutención de esta Comunidad nos será más 
barata. La autorización para que entren en clausura de-
be llegar a Toro el domingo o lunes, a fin de que ocupen 
el alojamiento que les tienen preparado aquellas monji-
tas.» Como—según se dirá luego—el traslado al nuevo 
Colegio tuvo lugar el veintisiete de abril siguiente, re-
sulta que la estancia de las futuras religiosas del Amor 
de Dios entre las Mercedarias sería de unos treinta a 
cuarenta días aproximadamente. 
Allí, en el antiguo palacio de D. José Ülloa, Marqués 
de Malagón, transformado en convento hacia mediados 
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del siglo XVII , hicieron vida de comunidad y considera-
ron detenidamente en el silencio de la meditación la gran-
deza del nuevo estado que se disponían a abrazar, y la 
importancia de la misión a que debían consagrarse, y se 
confirmaron sus ánimos en los santos propósitos que las 
guiaron a la ciudad de Toro. Y aunque su permanencia 
entre aquellas monjas duró solamente algunos días, el 
trato con ellas fué en extremo cordial, de modo que se 
formaron lazos de afecto mutuo tan estrechos 3' tan fuer-
tes que no han logrado romperlos o aflojarlos ni el tiem-
po con su acción corrosiva, ni las vicisitudes por que ha 
pasado nuestro Instituto. Hoy, todavía perdura viva la 
gratitud de nuestras Hermanas por el beneficio recibido 
entonces de la ínclita Orden de la Merced. 
Sobre todo nuestro Padre Fundador guardó siempre 
deferencias y atenciones singulares para las Mercedarias, 
asistiendo y actuando muchas veces en las fiestas que ce-
lebraban en su iglesia, o defendiendo sus derechos y ayu-
dándolas con su gran influencia. Precisamente en cuanto 
a este último extremo se conserva una carta suya, que 
demuestra bien a las claras el interés que se tomaba por 
las cosas del mencionado convento. 
El caso fué el siguiente. Carecían estas monjas de re 
tablo mayor en su iglesia y deseaban se les concediera 
uno grande—el que actualmente tienen—depositado en el 
convento de las Clarisas a consecuencia de las leyes des-
amortizadoras. A l parecer se ponían dificultades para la 
entrega del mismo, y entonces nuestro Padre Fundador 
escribió al Prelado en los siguientes términos: 
«Excmo. e limo. Sr. Obispo de Zamora.—Toro 31 "de 
Octubre de 1863.—Mi respetadísimo y querido amigo: 
Acabo de saber que las MM. Claras quieren representar 
sobre el altar 
Uo que me admira es que en las diversas visitas que 
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en estos últimos treinta años han hecho los desamortiza -
dores al convento de Santa Clara, se haya salvado ese 
hermoso altar de sus garras, pues abunda en ricos dora-
dos. Es un altar que por su magnitud y su forma no sir-
ve más que para altar mayor de alguna iglesia. Así lo he 
oído a todos los que lo conocen, especialmente a sus an-
tiguos dueños los Hermanos de la tercera orden de San 
Francisco, y de aquí la necesidad de aplicarlo a la iglesia 
de estas pobres MM. Mercedarias, que hoy no tienen al-
tar mayor que poner en su iglesia.» 
De esta manera pagaba nuestro Padre Fundador los 
favores recibidos y estrechaba cada vez más la unión es-
piritual que se había establecido entre nuestras Herma-






• 4. Aprobación de los Jbstatutos y erección 
del Instituto 
• i 
Una vez practicados por la nueva Comunidad los 
Ejercicios espirituales en el convento de Mercedarias, y 
probado de algún modo su buen espíritu mediante la vida 
en común que hicieron en compañía de las monjas por 
espacio de un mes, se procedió a la constitución definiti-
va del Instituto, para lo cual nuestro Padre Fundador pi-
dió en primer término la aprobación de los Estatutos y 
el correspondiente decreto de erección canónica, trámi-
tes indispensables conforme a lo dispuesto en la legisla-
ción eclesiástica. 
A ese fin dirigió al Prelado diocesano la siguiente ins-
tancia: 
«Excmo. e limo. Sr. Obispo de Zamora.=Dr. Jeróni-
mo M. Usera y Alarcón, Deán de la Santa Iglesia Cate-
dral de Puerto Rico a V . E. lima, respetuosamente ex-
pone: que penetrado de la necesidad de atender a la edu-
cación de las niñas en nuestras posesiones de Ultramar, 
acepta gustoso la comisión que le hiciera su Excmo. e 
limo. Prelado para proporcionar Maestras religiosas al 
fin indicado. Esta comisión la confirmó el Gobierno de 
S. M. la Reina (q. D. g.) y después de algunos sacrificios 
y desvelos, y gracias al celo y caridad de S. E. lima, ha 
podido habilitar el palacio episcopal ruinoso de esta Ciu-
dad para que sirva de cuna a un instituto de Hermanas, 
que bajo el nombre del Amor de Dios podía ser muy 
útil no sólo en Ultramar sino también en la Península.^ 
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En este estado sólo falta someter a la superior aproba-
ción de V . E. lima, los Estatutos que le acompañan, con-
cluyendo el exponente por suplicar a V . E . lima, se sir-
va impartirles la aprobación de que queda hecho mérito. 
«=Gracia que espera merecer de V . E. lima.«-Toro 25 
de Abril de 1864.-*Excmo. e limo. Sr.=»Dr. Jerónimo M . 
User a.» 
L a contestación del Prelado no pudo ser ni más rápi-
da ni más satisfactoria. Estaba el asunto convenido y ul* 
timado hasta en sus menores detalles, de modo que al 
día siguiente se recibió ya la concesión de la gracia pedi-
da, mediante un decreto laudatorio en extremo para to-
das aquellas almas que generosamente se decidían a ser-
vir de cimiento a una nueva Congregación religiosa» He 
aquí el decreto de referencia: 
«En la ciudad de Toro, Diócesis de Zamora, a veinti-
séis de Abril de mil ochocientos sesenta y cuatro, ha-
biendo visto el Excmo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral, 
Obispo de esta Diócesis, la anterior solicitud del Dr. Don 
Jerónimo Usera, Deán de la S. I. Catedral de Puerto Ri -
co y electo de la Habana, con los Estatutos que la acom-
pañan para el régimen y gobierno del piadoso Instituto 
del Amor de Dios, cuya fundación promueve en esta di-
cha Ciudad de Toro, con destino a la formación de Maes-
tras para las posesiones españolas de las Islas Antillas y 
para la enseñanza y educación católica de las niñas de 
esta Ciudad y cualquier otro punto donde sean llamadas 
las Hermanas del Amor de Dios a este efecto; y conside-
rando los grandes beneficios que esta fundación debe 
proporcionar así a las Islas españolas de las Antillas co-
mo a esta Diócesis de Zamora y a las demás de España, 
mediante la instrucción y educación que han de recibir 
las niñas de personas consagradas a formar su inteligen-
cia y su corazón en las verdades de nuestra Santa Fe 
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Católica y en las virtudes cristianas, donde quiera que la 
inocencia sea sometida a la dirección de las Hermanas 
del Amor de Dios; teniendo presente que los Estatutos 
tienen por base la obediencia y sumisión a los Prelados 
en cuyo territorio ejerzan aquéllas la enseñanza, y que 
para sostenerlas en el espíritu de sacrificio y abnegación 
tan necesario para soportar las molestias de la enseñan-
za de las niñas, se adoptan los medios reconocidos como 
más apropósito para las fundaciones análogas, que han 
merecido alabanza de la Santa Sede y de los Gobiernos 
de diversas naciones, no menos que de las familias de 
rectitud y honradez de sentimientos; dijo por ante mí su 
Secretario de Cámara y Gobierno, debía de aprobar y 
aprobó en uso de su autoridad ordinaria y diocesana el 
expresado INSTITUTO D E L A S HERMANAS D E L 
AMOR DE DIOS, con sus Estatutos según a continua-
ción se contienen, rubricados al margen con la firma del 
infrascrito Secretario, interponiéndole su autoridad y ju-
dicial decreto, concediendo su licencia al mencionado 
Sr. Deán de Puerto Rico, Dr. D. Jerónimo Usera, para 
instalarlo en esta ciudad de Toro.—Así lo proveyó, man-
dó y firma Su Excelencia Ilustrísima dicho día, mes y 
afto, de que certifico.—Bernardo, Obispo de Zamora.— 
Por mandado de Su Excelencia Ilustrísima el Obispo mi 
Señor, Dr. Juan María Ferreiro y Rodríguez, Presbítero 
Secretario.» 
De esta manera quedaba canónicamente establecida 
en la diócesis de Zamora una Congregación religiosa de 
derecho diocesano, con el título de INSTITUTO D E 
HERMANAS D E L AMOR DE DIOS. 
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5, Instalación en la nueva casa 
E l día siguiente de la aprobación de los Estatutos, o 
sea el 27 de abril, se verificó con toda solemnidad el tras-
lado de las nuevas Hermanas desde el convento de Merr 
cedarias hasta el Colegio, que había de ser su residencia 
oficial. También de este acto se levantó la correspondien-
te acta, que, por abundar en detalles, trascribimos ínte-
gra a continuación. Dice así: 
«En la ciudad de Toro, a veintisiete días del mes de 
abril de mil ochocientos sesenta y cuatro, el Excmo. e 
limo. Sr. Dr. D. Bernardo Conde y Corral, Obispo de 
esta Diócesis de Zamora; habiéndose constituido en la 
iglesia del Convento de Mercedarias Descalzas, acompa-
ñado de mí el infrascrito Su Secretario de Cámara y Go-
bierno; de su Capellán Caudatario D. José Ram y Bar-
bolla; y de los Sres. Dr. D. Jerónimo Mariano Usera, 
Ilustre Deán de la Santa Iglesia Catedral de Puerto Ri-
co, electo de la de Habana; D. Francisco Acevedo Santa 
Lucía, Dignidad de Arcediano de la Santa Iglesia Cate-
dral de Santander, D. Cayetano Pérez, Arcipreste del 
partido de Toro y Párroco Presidente de la Iglesia Ma-
yor de dicha Ciudad; D. Francisco Sánchez, Alcalde 
Presidente del Ayuntamiento Constitucional de la misma, 
y otras varias personas así eclesiásticas como legas; 
después de bien enterado del proyecto de Instituto de 
Maestras para la enseñanza de niñas en la isla de Puerto 
Rico, en que se venía ocupando, con permiso de su Pre-
lado, el mencionado Sr. Deán de aquella Iglesia, pudien-
do extenderse este beneficio a las demás Antillas espa-
ñolas sin dejar de ocuparse las Maestras mientras aca-
ban de prepararse a un sacrificio tan costoso, en la edu-
cación de las ñiflas de esta ciudad y pueblos comarcanos 
lo propio que de cualquier otro punto de España donde 
fueren llamadas para establecerse, adoptando como me-
dio de perpetuar el espíritu de abnegación y resolución 
tan firme como se requiere en el ánimo de la mujer para 
dejar su patria y familia y para entregarse dentro o fue-
ra de la Península a las penosas tareas de la educación 
de las niñas, la forma de Instituto o Congregación Reli-
giosa bajo la inmediata dependencia del Prelado de Za-
mora en cuanto a su constitución, estatutos y reglamen-
tos, y en cuanto a lo demás bajo la de los Ordinarios de 
los puntos donde estas Maestras sean establecidas para 
la enseñanza y educación de las niñas, salva siempre la 
intervención de las Autoridades Civiles según las leyes 
del Reino y las dictadas o que se dictaren por el Ministe-
rio de Ultramar; cuyo Instituto o piadosa Asociación lle-
varía el título de Hermanas del Amor de Dios, bajo la 
protección y amparo de la Sma. Virgen Madre de Dios 
en su advocación de la Concepción Inmaculada; hizo que 
compareciesen a la reja del coro bajo por dentro de la 
clausura, en la que se hallaban con su licencia previo 
consentimiento de la Comunidad, las señoras siguientes 
a cuyos nombres y apellidos se unen los que han escogi-
do para llevar y ser conocidas y nombradas en el Insti-
tuto, a saber: D . 8 Adelaida de Flores, natural de Puerto 
de Santa María, diócesis de Sevilla, Superiora, Madre 
Adelaida de las Mercedes.—D.a Mariana de Jesús Hor-
casitas, de Alcalá de Henares, diócesis de Toledo, Ma-
dre Vicaria, Miría Ana de Jesús de la Trinidad.—Doña 
Margarita Beredas, de Madrid, diócesis de Toledo, Her-
mana Margarita de las Mercedes.—D.a Josefa Manuela 
Aller, de Madrid, diócesis de Toledo, Hermana Soledad 
de San Bernardo.—D.a Ana María de Marchena, de Se* 
villa, diócesis del mismo nombre, Hermana Ana María 
de la Trinidad.—D.a María Antonia Rafaela Martínez, 
de Alicante, diócesis de Orihuela, Hermana Corazón de 
María.—D.a María Vilella, de Cintadilla, diócesis de Ta-
rragona, Hermana María del Buen Suceso.— D . a Alejan-
dra Mateo, de Guadalajara, diócesis de Toledo, Herma-
na María de la Encarnación.—D.a Angela de la Figuera, 
del Pinero, diócesis de Zamora, Hermana María Angela 
del Espíritu Santo.—D.* María Ramona Giménez, de 
Santo Domingo de la Calzada, diócesis de Calahorra, 
Hermana María de la Asunción.—D.a Teresa Medel, de 
Torrevieja, diócesis de Orihuela, Hermana Corazón de 
Jesús.—D. a Juliana Ruiz, de Junguitu, diócesis de Vito-
ria, Hermana Jesús María.—Forman asimismo parte del 
personal de este Instituto la Srta. Elisa Vauvet que pro-
cede de familias distinguidas de Francia e Inglaterra, y 
ella misma se distingue por su piedad e ilustración; y la 
Srta. D . a Julia Hera, natural de Valladolid, que en la 
tierna edad de trece años es ya una notabilidad en músi-
ca y piano. S. E. I. les ha dirigido una exhortación pa-
ternal manifestando cuan agradable sería a Dios su deci-
sión si se confirmaban en su propósito de entregarse a 
formar la inteligencia y corazón de las niñas, bien en 
nuestras Antillas bien en la Península y cuan aceptable 
sería semejante sacrificio a las familias de nuestra Espa-
ña; y que para conseguir el espíritu y vocación necesaria 
les eran precisas las virtudes propias del estado religioso: 
mandó leer los Estatutos-Constituciones de la Asociación 
o Instituto; presentados con solicitud por el Fundador 
D. Jerónimo Mariano Usera y aprobados por S. E . I. en 
decreto del día anterior, y preguntadas las referidas se-
ñoras si persistían en su propósito y abrazaban de su 
plena voluntad los Estatutos que acababan de oir, y de 
que con anterioridad habían sido instruidas, y respondido 
todas afirmativamente, bendijo S. E . I. el traje adoptado 
para estas Hermanas y mandó se lo vistieran ayudadas 
de las Religiosas de la Comunidad. Hecho esto, dirigió 
S. E. I. breves palabras a la designada para Superiora 
y a los demás Hermanas, y entonando un solemne Te 
Deum lo continuaron éstas y la Comunidad procesional-
mentepor la clausura volviendo al propio coro bajo, 
donde se terminó con las preces y oraciones pro gratia-
rum actione. Acto continuo S. E. I con el mencionado 
acompañamiento se constituyó en la puerta reglar y sa-
lieron de la clausura las Hermanas del Amor de Dios, 
ya nombradas, dirigiéndose por el camino más breve, 
entre las filas de los acompañantes, presididos por S. E. I. 
al local que les estaba designado y preparado y fueron 
instaladas en él con breves y sentidas palabras. Con lo 
cual se dio fin al acto de instalación mandando S. E. I. a 
mi su Secretario levante el acta correspondiente y es és-
ta que firmo y sello con el mayor de S. E. I. en la men-
cionada ciudad de Toro a veintinueve de Abril de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.=Dr. Juan María Ferreiro 
Rodríguez, Pbro. Srio.» 
El establecimiento definitivo del Colegio fué conside-
rado por la ciudad como un fausto acontecimiento, y pa-
ra conmemorarlo por iniciativa del Ayuntamiento y per-
sonas más significadas, se celebró en el templo de Santa 
María la Mayor una solemne función religiosa, con asis-
tencia del Excmo. Sr. Obispo que predicó en ella un ser-
món de circustancias. 
Con este motivo las calles de la vieja ciudad de Doña 
Elvira se vieron invadidas por una abigarrada muche-
dumbre, compuesta no sólo por habitantes de la pobla-
ción, sino además por gran número de vecinos de loa 
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pueblos próximos que, como en días de ferias o de so-
lemnidad extraordinaria, habían acudido al reclamo de 
la fiesta 
A la hora convenida, una vistosa comitiva de ecle-
siásticos, presidida por S E. lima., en la cual formaban 
también las nuevas Hermanas, salió procesionalmente 
del Palacio episcopal y recorrió las principales calles en-
tre la curiosidad y admiración de las gentes, dirigiéndose 
a la mencionada iglesia de Santa María. Ningún escena-
ríora la verdad, pudo escogerse tan apropiado a la gran-
deza y significación especial del acontecimiento que se 
celebraba. L a antigua Colegiata románica abría sus 
puertas para recibir bajo sus severas bóvedas y su ele-
gante cimborio los entusiasmos, las emociones y las es-
peranzas de todo un pueblo, que mostraba de esa mane-
ra comprender la importancia que encierra la fundación 
de un Instituto religioso de enseñanza y la inauguración 
de un Colegio donde pueda educarse cristianamente la 
juventud. 
Pero también los diferentes detalles de esta fiesta que-
daron consignados en un documento oficial, que copiado 
a la letra es del tenor siguiente: 
«En la ciudad de Toro a veintiocho días del mes de 
abril de mil ochocientos sesenta y cuatro habiéndose con-
certado con S. E. I. el Obispo de esta Diócesis de Za-
mora, el Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento Cons-
titucional de esta Ciudad y comisión de su seno y de per-
sonas ilustradas y de influencia por su posición social que 
han entendido en la colectación de recursos destinados a 
restaurar el Palacio Episcopal y ponerlo en forma de 
Colegio para la instrucción y educación de niñas bajo la 
dirección de Maestras tituladas según las leyes vigentes 
y teniendo por objeto, así S. E. I. como el Sr. Alcalde y 
comisión, el solemnizar con una función religiosa la insta-
lación de dicho colegio, conseguido por los esfuerzos de 
los particulares de la Ciudad y del País entre los cuales 
el clero ha tomado una parte muy importante supliendo 
lo demás la energía, desembolsos, impulso y dirección 
del Dr. D. Jerónimo Usera, Ilustre Deán de la Santa 
Iglesia Catedral de Puerto Rico y electo de la Habana, 
en cumplimiento de la comisión recibida de su Prelado, 
habiendo quedado instaladas el día anterior como Insti-
tuto o Asociación Religiosa las Hermanas del Amor de 
Dios bajo el amparo y protección de la Sma, [Virgen 
María en su misterio de su Concepción Inmaculada que 
han de ser las Maestras de las ñiflas, S. E. I. dio por su 
parte las érdenes oportunas para la función religiosa que 
había de celebrarse en la Iglesia Mayor de esta repetida 
Ciudad con asistencia del Clero todo, y el Sr. Alcalde 
por la suya dictó cuanto tuvo por conveniente para que 
el Ayuntamiento, el Juzgado de primera Instancia, Junta 
de Instrucción primaria y las clases más importantes del 
pueblo concurriesen a la función y consiguiente instala-
ción del Colegio. En virtud de estas disposiciones se per-
sonó en el edificio S. E. I. con sus familiares y más 
acompañamiento donde le aguardaba el Clero de la Ciu-
dad, a las nueve y media de la mañana: y se ordenó una 
procesión toda de Eclesiásticos, presididos de su Prelado 
llevando entre filas a las Hermanas del Amor de Dios, 
precedidas de la cruz y ciriales que ellas mismas lleva-
ban y en dirección a la Iglesia Mayor, presenciando el 
acto gran multitud de habitantes de esta Ciudad y pue-
blos vecinos. A l pasar por bajo de los balcones de la ca-
sa Ayuntamiento se incorporó éste y convidados presidi-
dos del Primer Alcalde, cerrando la procesión, y en esta 
forma penetraron todos en la Iglesia citada colocándose 
las Hermanas en medio de las dos filas que formaba el 
Ayuntamiento. Sin tardar comenzó la misa oficiada por 
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et Sr. D. Francisco Acevedo Santa Lucía, Arcediano de 
Santander, asistiéndole de Ministros dos párrocos de es-
ta ciudad, hallándose en su sitial el Prelado con los se-
ñores Deán de Puerto Rico y el Arcipreste de este parti-
do de Toro. A su tiempo subió al pulpito S. E. I. y ocu-
pó la atención de los fieles haciendo una reseña de la 
fundación del Colegio, causas que lo han determinado, 
recursos con que se ha llevado a su complemento, ha-
ciendo particular mención, aunque sin nombrarle, por no 
ofender su modestia, del referido Sr. Deán a cuyo celo, 
energía, actividad, desembolsos y constante perseveran-
cia, debe esta Ciudad el hallarse con un Colegio de niñas 
tínico en su clase en todo el distrito Universitario de Sa-
lamanca y libre de fatal e inevitable ruina el Palacio de 
la Mitra de Zamora en esta Ciudad de Toro; después en-
tró nuestro Prelado a desenvolver el pensamiento de la 
necesidad de la educación de la mujer para resolver to-
das las cuestiones sociales, a donde nos ha conducido el 
escepticismo de la época; a cuyo fin la educación de la 
mujer ha de tener por objeto el amor de Dios, sirviendo 
para conseguirle el mismo amor de Dios. Los concurren-
tes que llenaban toda la Iglesia oyeron con religioso res-
peto las palabras de su Prelado y concluida la oración 
continuó la Misa dando fin al acto con un solemne Te 
Deum y las preces y oraciones pro gratiarum actione. 
Ordenóse después la procesión de regreso con el mismo 
orden arriba descrito con acompañamiento de la Munici-
palidad y convidados, sonando agradablemente en los 
oídos de todos los acordes armónicos de una música bien 
dirigida hasta el Colegio. Ocupados sus extensos salones 
por el Prelado, Sres. Alcalde y Ayuntamiento, Junta de 
instrucción primaria, Sr. Deán de Puerto Rico y el Cle-
ro, a presencia de las Hermanas el Sr. Alcalde leyó un 
sentido discurso ponderando las ventajas que la educa-
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ción de las niñas llevaría a todas las familias de la Ciu-
dad y dando las gracias a cuantos habían coooperado a 
realzar el hecho, que ya se tocaba con las manos merced 
ala iniciativa del Sr. Deán de Puerto Rico coadyuvado 
de los esfuerzos de la Junta de recursos y de los donati-
vos pecuniarios de cuantos en la Ciudad y fuera de ella 
habían correspondido a las excitaciones de la Junta y su 
Presidente el Sr. Alcalde. El Prelado y el Sr. Deán con-
testaron en breves palabras dando por su parte las gra-
cias a cuantos han auxiliado la realización de su pensa-
miento de tan ventajosa importancia y el Sr. Alcalde de-
claró constituido y abierto el Colegio. Y para memoria 
de este fausto suceso para la Ciudad de Toro y toda la 
Diócesis de Zamora, S. E. I. tuvo a bien mandar a mí el 
infrascrito Secretario de Cámara y Gobierno levantase 
el acta oportuna y es la presente que firmo y sello con el 
mayor de sus armas, a veinte y nueve de Abril de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Dr. Juan María Ferreiro 
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6. Adic ión a los Ewstatutos 
En las Constituciones o Estatutos aprobados por el 
Excmo. Sr. Obispo al constituirse nuestro Instituto, no 
se hacía distinción alguna entre las Hermanas pertene-
cientes al mismo, pues decía el artículo II: «Todas las 
Hermanas serán iguales en categoría y se dedicarán sin 
contradicción ni réplica a aquellos trabajos a que las des-
tine la Superiora. Esta distribuirá los trabajos en térmi-
nos que sin faltar a ninguna Hermana el descanso y la 
distracción necesaria, jamás se dé entrada a la ociosidad.» 
Pronto, sin embargo, hizo notar la experiencia lo di-
fícil que resultaba desempeñar a la vez las tareas eleva-
das del profesorado y los trabajos materiales y rudos de 
la casa; y en su virtud, nuestro Padre Fundador deter-
minó que como sucede en todos los Institutos dedicados 
a la enseñanza, se admitieran en el del Amor de Dios dos 
clases de Hermanas, a saber: Hermanas profesoras y 
Hermanas coadjutoras; elevando en este sentido al Pre-
lado una razonada exposición y súplica en la que propo-
nía para su aprobación los dos artículos siguientes: 
«Artículo 1.° A fin de que las Hermanas consagra-
das a la enseñanza puedan dedicarse de lleno a su minis-
terio, se admitirán Hermanas Coadjutoras, que se em-
plearán bajo la obediencia, en los trabajos materiales de 
la casa. Esto no exime a las demás Hermanas de em-
plearse en cuanto puedan en estos trabajos según que los 
Superiores lo dispongan.» 
«Artículo 2.° Las Hermanas Coadjutoras llevaran 
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antes y después de profesar velo blanco; y guardando 
entre sí el orden de antigüedad, tendrán grado inferior a 
las Hermanas profesoras.» 
E l Excmo. Sr. Obispo contestó con un decreto de 
aprobación concebido en estos términos: «Zamora, 3 de 
Octubre de 1864.—En atención a las razones que nos ha 
expuesto el Director Espiritual y Fundador del Instituto 
de las Hermanas del Amor de Dios, Dr. Jerónimo Maria-
no Usera, Deán de la Santa Iglesia Catedral de Puerto 
Rico, electo de la de Habana: venimos en aprobar los 
artículos adicionales a los Estatutos de su Institución, 
según constan insertos en la solicitud, y con la misma 
fuerza de obligación y estabilidad que los aprobados en 




-7. C ó m o empezó a funcionar el Colegio 
Después de la inauguración oficial del Colegio, nues-
tro Padre Fundador permaneció por algún tiempo en la 
ciudad de Toro, a fin de orientar con sus prudentes con-
sejos la labor de las Hermanas, y de animarlas con su 
presencia a perseverar en sus santos propósitos. Por eso 
eran objeto preferente de sus exhortaciones la exactitud 
en la observancia de las Constituciones y el diligente es-
mero con que había de darse la enseñanza a las niñas. 
Procuraba él, a fuer de padre cariñoso, guiar en sus pri-
meros pasos al Colegio, que cual débil y tierno niño, aún 
no podía caminar por sí sólo con la seguridad que pro-
porciona la experiencia de los años. 
Por otra parte, se inauguraron los trabajos de la en-
señanza bajo los mejores auspicios. Comenzaron a llegar 
niñas internas hasta de otras provincias, en gran número, 
y con éstas y las externas de la localidad y pueblos co-
marcanos, no tardaron en llenarse las aulas. 
Bien es verdad que no se escatimó medio alguno para 
que la instrucción resultara sólida y lo más completa po-
sible en todos los órdenes; siendo de notar el especial 
cuidado que se puso en que las clases de adorno y len-
guas estuvieran perfectamente atendidas, hasta el extre-
mo de tomar una profesora inglesa, llamada Estrella, 
con lo cual el Colegio del Amor de Dios de Toro, se pue-
de asegurar que competía ventajosamente con los mejo« 
res que funcionaban en España. 
Fué también provisto ci Colegio de capellán, y cwan-
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to se consideró preciso en el orden espiritual lo mismo 
que en el material, para que, libres de agobios, pudieran 
las Hermanas dedicarse al estudio y preparación de la 
enseñanza, sin descuidar las atenciones primordiales de 
su santificación personal. 
Un hecho, al parecer sin importancia, demostrará, 
por último, el interés grande con que el Fundador mira-
ba por el bienestar de su amado Instituto. La casa conti-
gua al Palacio episcopal, residencia del Colegio, estaba 
a la sazón deshabitada, y según el rumor público servía 
de refugio a gente maleante, que allí preparaba sus fe-
chorías; y a fin de librar de una manera eficaz a las reli-
giosas de tan poco apetecible vecindad, o de los sobre-
saltos que les pudiera producir la sospecha de la misma, 
el buen Padre no descansó hasta comprarla a nombre de 
la Comunidad, con lo cual ésta fué de este modo dueña 
de una finca aneja al Colegio, que medía ocho mil qui-
nientos noventa y ocho metros cuadrados de extensión 
supernciai. 
Como complemento y a fin de que las ventajas de la 
enseñanza moral y religiosa que iban a dar las religiosas 
llegasen hasta las clases más pobres de la ciudad, se ha-
bilitó un local especial dentro del edificio para recoger en 
él hasta treinta niñas pobres y proporcionarles gratuita-
mente instrucción apropiada a su estado y condición. 
Acerca de la labor desarrollada por el Colegio en su 
aspecto docente, durante los ocho primeros meses de su 
existencia, se conserva un documento oficial en extremo 
elogioso, indicio de que el éxito había sido rotundo. Se 
trata de una comunicación dirigida a la Superiora y pro-
fesoras por la Comisión de Instrucción Pública después 
de su primera visita al establecimiento. Dice así: 
«La Comisión de Instrucción Pública de esta Ciudad, 
al girar la primera visita a las Escuelas de alumnas y 
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gratuitas abiertas en el COLEGIO D E L AMOR D E 
DIOS de la misma, ha experimentado la grande satis-
facción que se concibe al ver cumplidas sus esperanzas y 
colmados sus deseos en obsequio de la población. E l or-
den en la instrucción, un método permanente y el más 
adecuado, la sensata clasificación, su excelente y buena 
dirección, el material bastante y con separación para ca-
da una, y el celo, interés, constancia y cristiana abnega-
ción de las Señoras Superiora y Profesoras, todo a la 
vez influye en los adelantos de las niñas y son la base 
segura del progreso tan marcado en la instrucción de las 
mismas. L a Comisión se congratula en ello, y tiene a al-
ta honra consignarlo de la manera más explícita, como 
un testimonio público de reconocimiento y consideración 
a las Señoras Superiora y Profesoras.—Toro, Dicienv 
bre de 1864.» 
• • • • • ' : 
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1 8. Nuestro Padre Fundador es nombrado 
Deán de la Hatana 
I 
A l tiempo de la fundación de nuestro Instituto desem-
peñaba D. Jerónimo el Deanato de Puerto Rico, pero 
aproximadamente un afto después fué trasladado con el 
mismo importante cargo a la Catedral de la Habana. 
En los documentps que se conservan referentes a este 
asunto no constan los motivos que pudieron moverle a 
procurar o a aceptar ese cambio de residencia. Algo, no 
obstante, podemos conjeturar de ciertas expresiones que 
contienen varias de sus cartas. Tal vez fuera el buscar 
verse libre de contemplar la falta de armonía que reina-
ba en Puerto Rico. También pudo influir en su ánimo la 
posición más ventajosa que le ofrecía la capital de Cuba 
para desarrollar sus vastos planes sobre enseñanza, es-
pecialmente una vez fundado el Instituto del Amor de 
Dios. Lo que desde luego hemos de rechazar como supo-
sición absurda, es la intervención en este asunto del tras-
lado de miras puramente humanas, o lo que sería peor 
todavía, de ambición de riquezas o de honras, pues co-
nocidos su desinterés generoso y su profunda humildad, 
atribuirle tan ruines y bajos pensamientos, sería tanto 
como inferir una grave ofensa a su reputación sin tacha. 
Por las razones antes apuntadas, o por otras que nos 
son del todo desconocidas, D. Jerónimo puso gran inte-
rés en la consecución del traslado, a pesar de las dificul-
tades que para ello se presentaron. Su condición de ex-
claustrado fué obstáculo no pequeño, pues necesitab
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una habilitación especial, que había de concederse en Ro-
ma, donde no se prestaban a despacharla con tanta rapi-
dez como al peticionario convenía. Sobre estas dificulta-
des y los consiguientes entorpecimientos que sufrió la 
tramitación del asunto, se conserva una carta de D. Je 
rónimo, que pinta admirablemente cómo andaban enton-
ces estos expedientes de concesión de prebendas ecle-
siásticas, y al mismo tiempo los sinsabores que le costó 
el Deanato de la Habana, por lo cual no resistimos a 
la tentación de copiarla íntegramente a continuación. 
Dice así: 
«Excmo. e limo. Sr. Obispo de Zamora.—Toro 22 de 
Septiembre de 1863.—Mi querido y muy respetable ami-
go: Continúa el expediente interminable de mi habilita-
ción. Vea V . esa carta de Eugenio. Como esto va sien-
do ya tan raro y tan antiguo, bueno será que yo recapi-
tule su historia.—1.° Eugenio envió una nota a Roma por 
el Ministerio de Estado, pidiendo mi habilitación. Y con-
testaron de la embajada de Roma, que la enviarían in-
mediatamente, pero con la secularización, si ,es que ya 
no se había obtenido.—2.° Se contestó a Madrid que se 
quería la habilitación sin secularización; y entonces le di-
cen a Eugenio en el Ministerio de Estado, que este asun-
to debe dirigirse por la Agencia de preces.—3.° Se acu-
de a la Agencia de preces; y contestan que debe ir la pe-
tición a Roma por conducto del Prelado correspondiente, 
sin saber decir quien es ese Prelado correspondiente. En 
su virtud, creo que en rigor mi Prelado en la actualidad 
es V . como ordinario de la diócesis en que resido, y co-
mo delegado de Su Santidad por la calidad que tengo de 
exclaustrado; pues los Ilustres Obispos han venido a sus-
tituir a unos Prelados regulares por disposición de la 
Santa Sede. Por consiguiente ahí va esa minuta de expo-
sición para Su Santidad, Si a V . le parece bien, y alguno 
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puede autorizarla o firmarla en mi nombre en esa, se po-
dría enviar desde luego a la Agencia de preces. Si no, 
yo pondría en el papel que sea del caso, pues aún ignoro 
si ha de ir en papel simple o en papel sellado. De todas 
maneras ruego a V . me avise para escribir a Eugenio y 
a Angelini, quien por otra parte me escribe, diciéndome 
que la habilitación está concedida; pero que como yo le 
decía que la petición iría por el Ministerio de Estado, es-
peraba esto para enviarla por la Dataría. También me 
decía Angelini que el Srio. de la Congregación de Obis-
pos y Regulares deseaba saber si yo había conseguido 
la facultad de exclaustración como todos los países de 
España; para el caso de no haber obtenido aún esta fa-
cultad de exclaustración, enviármela juntamente con la 
habilitación para él deanato de la Habana. No compren-
do esto, a no ser que hayan creído en Roma que yo soy 
exclaustrado en América o en la India y no en España. 
Después de todo esto, y de lo que pasó con mi habilita-
ción anterior para el deanato de Puerto Rico, pueden de-
cir lo que les parezca mejor. No había necesidad de tan-
tos pasos y hubiera bastado sacar la habilitación directa-
mente de Roma; si no fuera por la prevención en que es-
tán ciertos ánimos ultramarinos. Sobre todo perdóneme 
V . tantas molestias, y cuente con la gratitud y respetuo-
so cariño de su am.° s. s. Capn. que besa su anillo.—Je-
rónimo M . User a.» 
De Roma le enviaron pronto la facultad pedida, se-
gún él mismo lo comunicaba al Excmo. Sr. Obispo de 
Zamora, con fecha 31 de octubre del mismo año en estos 
términos: «Mi respetadísimo y querido amigo: ahí va el 
rescripto de Su Santidad, o sea mi habilitación que acaba 
de enviarme Angelini, en los términos que ha parecido 
más conveniente a la Sagrada Congregación de Obispos 
y Regulares. Como no hay nada de secularización, todo 
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me parece bien. Viene cometido Ordinario loci in quo 
degit orator. Por consiguiente V . me dirá con qué for-
malidades se lo he de presentar a V . A fin de que V . se 
entere bien el por qué esa S. Congregación habla ahí de 
facultades de morar extraclaustra, percibir bienes, dis-
poner de ellos, y otras cosas de que yo no me acordaba 
cuando pedí la habilitación, envío también la carta de 
Angelini, que lo explica todo, todo lo enviaré certificado 
para que no se extravíe: porque eso sólo le faltaba a la 
habilitación después de tanta tardanza.» 
Después fué el asunto a Madrid y allí sufrió un nuevo 
aplazamiento, pues en enero del 64 todavía escribía D. 
Jerónimo desde Toro: «Al mismo tiempo veré en Madrid 
el estado de mi habilitación y tentaré el ver lo de mi ju-
bilación. Para esta me detiene solamente un sentimiento 
de delicadeza, y que hoy existen ya dos deanes jubilados 
en Ultramar.* 
Por fin, hacia los comienzos del mes de abril debió de 
quedar todo listo para la posesión, porque en los docu-
mentos figura ya como Deán electo de la Habana. Lie 
gaba de este modo a un puesto en el cual podía conti-
nuar con mayores probabilidades de éxito la labor em-
prendida; pronto lo veremos desplegar sus actividades, 
especialmente enderezadas a la propagación y engrande-
cimiento de nuestro Instituto del Amor de Dios. 
. . . . 
9» FnmUción de un Colegio en Cádiz 
" ' 
Arregladas a satisfacción de todos las cosas referen-
tes a la fundación del Instituto y apertura del Colegio en 
la Ciudad de Toro, y ya puesto éste en marcha, nuestro 
Padre Fundador volvió a Puerto Rico, con intención de 
continuar inmediatamente su viaje a la Habana, a fin de 
tomar posesión del Deanato de aquella Santa Iglesia Ca-
tedral, cargo para el cual hacía varios meses que estaba 
designado; y al mismo tiempo con el objeto de preparar, 
sobre todo en la isla de Cuba, el establecimiento de Co-
legios del Amor de Dios. 
Y tan preocupado iba con esta última idea, que ape-
nas desembarcó en Puerto Rico, le faltó tiempo para re-
cordársela al Prelado de Zamora, a quien con fecha 26 
de noviembre de 1864 daba cuenta^ de su llegada, aña-
diendo: «No estará por demás que V . escriba a este Se-
ñor Obispo recomendándole el Instituto del Amor de 
Dios. Este Prelado está haciendo de nueva planta una 
escuela para párvulos; en la isla se proyecta en algunos 
pueblos de importancia colegio para niñas, sería fácil ha-
cerlos preferir para su dirección a las Hermanas del 
Amor de Dios. La misma recomendación será bueno ha-
cer cerca del nuevo Prelado que nombren para la Haba-
a fin de que reciba mejor mis gestiones para establecer 
por allá a nuestras Hermanas.» 
Con el fin de tenerlo todo preparado y que el estable-
cimiento de las Hermanas en Cuba no sufriera demoras 
de ninguna clase, llevó consigo de Toro a ocho, instalan-
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dolas provisionalmente en Cádiz, hasta que él les propor-
cionase una casa en la Habana; mas como la fecha del 
traslado ni era fija ni segura, acordaron dedicarse allí a 
la enseñanza, a fin de allegar recursos para su sosteni-
miento. E l Colegio alcanzó pronto gran reputación, acu-
diendo a él gran número de niñas, alsrunas muy distingui-
das, entre las cuales se contaban las hijas de los Genera-
les Serrano y Topete, cuyas familias residían por enton-
ces en aquella ciudad. 
En esta situación, y sin que la proyectada fundación 
de la Habana hubiera podido realizarse, llegó el año 1868 
y con él la terrible revolución de septiembre, que en Cá-
diz adquirió el mismo carácter de violencia contra la 
Iglesia y Ordenes religiosas que en las demás ciudades 
españolas. 
Afortunadamente vivía en el Colegio la Madre María 
del Buen Suceso Vilella, natural de la provincia de Ta» 
rragona, quien se presentó un día al General Prim, y ale-
gando ante él ser su paisana, le rogó prestase su valiosa 
protección a las Hermanas, ofreciéndole además la casa 
para hospital de sangre. Agradó al General la propuesta 
y la aceptó desde luego, dando órdenes de que se abrie-
ran sus puertas y quedase custodiada por centinelas del 
Ejército. 
Entonces ocurrió allí un pequeño suceso, solamente 
digno de mención porque demuestra el temple de ánimo 
de la mencionada Madre; y fué que cuando desempeñaba 
cierto día el oficio de portera, se le presentó un individuo 
al parecer revolucionario, preguntándole si tenían armas 
en la casa, contestando ella con mucho aplomo que tenía 
dos, al mismo tiempo que le mostraba el crucifijo del ro-
sario y la cruz que llevaba colgada sobre el pecho, con 
lo cual el pobre hombre, después de soltar una frase 
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malsonante, se marchó corrido y avergonzado sin hacer 
nuevas averiguaciones. 
Nada desagradable les sucedió durante los tres días 
de intenso bombardeo con que atacó la ciudad la escua-
dra sublevada, a pesar de haber caído algunos proyecti-
les en la terraza del edificio, y únicamente les llevaron 
un herido de los muchos que hubo durante aquellas trá-
gicas jornadas. En cambio, al amparo de la seguridad 
que les daba la protección del Ejército, pudo vivir en la 
casa un Padre jesuíta, que todos los los días celebraba el 
Santo Sacrificio, y después les hacía la preparación para 
la muerte. 
Pasaron, por fin, tan críticas circunstancias, y al vol-
ver la normalidad política, el Colegio reanudó sus tareas 
propias con el mismo lisonjero éxito que al principio, du-
rante los años que todavía se vieron precisadas las Her-
manas a permanecer en Cádiz en espera de su viaje a 
Cuba. 
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-10. Sol ici tud ele nuestro Padre Fundador por 
el progreso del Instituto 
A l partir nuestro Padre Fundador para la Habana a 
fin de tomar posesión del Deanato de aquella Santa Igle-
sia Catedral, quiso proveer de una manera estable a 
cuanto se relacionaba con la dirección del naciente Insti-
tuto del Amor de Dios, y, a propuesta suya, fué nombra-
do por el Excmo. S~. Obispo Director espiritual del mis-
mo el presbítero D. Félix Braga, párroco de la iglesia de 
la Trinidad en Toro, y un tal Orantes administrador par-
ticular sobre todo de las frecuentes y cuantiosas sumas 
que desde la capital de Cuba vinieron entonces para 
obras y aun para el sostenimiento de la Comunidad. 
No quiere decir esto que nuestro Padre Fundador se 
olvidase de sus hijas; por el contrario, el alejamiento ma-
terial impuesto por las circunstancias fué causa de un 
acercamiento espiritual más íntimo cada vez, que le ha-
cía preocuparse constantemente por nuestros asuntos. 
Son muchos los detalles que contiene la abundante co-
rrespondencia sostenida durante aquella época con los 
señores antes mencionados y con el Prelado, que prue-
ban claramente esa afirmación. 
Unas veces habla de adquirir una casa contigua al 
Colegio, a fin de mejorar la situación e independencia de 
éste respecto a los edificios vecinos y dar a las Herma-
nas mayor libertad en sus paseos y recreaciones. En es-
te sentido escribía con fecha 14 de febrero de 1865 a D. 
Félix: «Hace un mes enviaba dinero para comprar la ca-
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sa contigua al Colegio. Ahora me dice V . que Anchoriz 
desea fije yo definitivamente la parte y porción que quie-
ro del Palacio. Mi elección sería siempre la parte del 
mediodía, que da al arrañal, osea, hacia la iglesia de 
San Pedro, y que dejó de cedernos a causa de la borri-
ca. Esa parte no sólo tiene mejores luces, sino que ofrece 
más independencia para unos y otros en entradas y sali-
das, pudiendo hacerse allí además una habitación para el 
Prelado al mismo tiempo que para el director espiritual y 
sacristán o demandadero. En fin esto lo dejo a la dis-
creción de V . y de Orantes. En el caso que cediera An-
choriz local suficiente, podia emplearse el dinero enviado 
para comprar la casa contigua, en preparar el nuevo lo-
cal del palacio, y aun yo enviaría más dinero. Repito lo 
dejo todo a la elección de V . y de Orantes. Vds. están 
ahí, Vds. ven lo que más conviene, y me dicen esto he-
mos acordado, en la inteligencia de que lo que Vds. dis-
pongan, estará bien diopuesto.» 
Otras veces se refiere al establecimiento de nuevos 
centros de enseñanza del Amor de Dios, como en la mis-
ma carta anterior dice: «Lo de Puerto Llano sólo podría 
hacerse, como dice Romero, estando yo presente. Aquí 
también se abre un gran campo para nuestro Instituto 
del Amor de Dios. Hay, entre otras, una señora que con 
lo suyo y con suscripciones de amigas está empeñada en 
hacer un convento de nueva planta para nuestras her-
manas. Ya tiene elegido el terreno, que ocupa uno de 
los locales más sanos y ventilados de la Habana, y aca-
so no tarde un mes en abrir los cimientos. Esta señora 
es casada y la familia se reduce a marido y mujer, y una 
hija de 19 a 20 años, lindísima, educada en las Herma-
nas del Sagrado Corazón (las jesuitesas.) Y esta seño-
rita quiere ser una de las que tomen aquí el Hábito del 
Amor de Dios. Esa misma señora fué una de las que 
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más contribuyeron a traerá la Habana las Hermanas 
del Sagrado Corazón, invirtiendo ella sola más de quin-
ce mil duros. Las Hermanas del Sagrado Corazón vi-
nieron de los Estados Unidos. Hace unos ocho años que 
están aquí, y tienen 110 educandas. No tienen n ás por-
que no tienen más casa. Y ésta es de alquiler y pagan 
por ella 30 onzas de oro mensuales, una onza diaria.» 
E l proyecto a que se alude debió de fracasar pronto, 
pues ni D. Jerónimo vuelve a mencionarlo, ni las Her-
manas se establecieron en la capital de Cuba hasta mu-
chos años después. 
Otro de los asuntos que llegó a preocupar seriamente 
a nuestro Padre Fundador fué la situación de aquella 
inglesa, profesora en lenguas, llamada N * que desde 
la funda ion vivía, como seglar, en el Colegio y cuyo 
comportamiento no parecía del todo satisfactorio. De ella 
escribe en esta misma carta lo siguiente: 
«N vino con la condición de dar las clases que ella 
pudiera, como francés, inglés, escritura, gimnasia, etc., 
comprometiéndose el Colegio a mantenerla, darle ropa 
limpia, y 6 pesos mensuales para calzarse, vestirse y 
para sus demás atenciones. Contando la ropa que yo le 
dejé comprada en Madrid, cuando me vine, tendría reci-
bido a fines de diciembre unos cien pesos, o sean dos mil 
rs. vn. Y ella vino a primeros de abril del año pasado. Por 
consiguiente tenía recibido más; pero yo quiero más bien 
que reciba más que menos, y así que no dejen de propor-
cionarla lo que le haga falta. Porque la N . . . . . . sabiéndola 
manejar, es buena. Suele ser algo exigente a veces, es-
pecialmente por la ropa limpia. Y es necesario ver de 
corregirla esto, pero con mucha dulzura, así como las 
tendencias que tiene a destrozar la ropa. Pero es tal su 
carácter, que si V . va de frente, no conseguirá nada. Es 
conveniente dirigirse a ella de una manera dulce y pster-
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nal; que vea la N que se la quiere, y por eso se le dice 
lo que la conviene: Que al hablarla de que economice 
ropa y lavado es porque así conviene que sea un alma 
que tiene buenos sentimientos cristianos; que no es por 
economizar más o menos, sino porque una pobreza cris-
tiana obliga hasta a los reyes. Tiene bastante talento y 
buenos sentimientos cristianos para conocer la fuerza de 
estas razones. Veremos si con el tiempo se decide a to-
mar el Hábito.» Y en otra de fecha posterior añade: «A la 
N . . . . se le abre su cuenta y se le va apuntando lo que se 
le dé. En el correo anterior decía a V . las condiciones 
con que había venido.» 
También se interesaba por el aumento de personal, 
pues en 28 de febrero de 1865 escribía refiriéndose a este 
particular: «Las dos hermanas del Hospicio de Zamora 
pudieran entrar como coadjutoras. A i fin son de legítimo 
matrimonio, hijas de padres honrados, y tienen fuerzas y 
robustez para todo. No hay que perder de vista que ne-
cesitamos coadjutoras para los trabajos de la casa Me 
extraña mucho que no hayan entrado más niñas, sobre 
todo las dos de Zamora, de que habló ese Sr. Alcalde.» 
Pero—como era natural—por lo que más se intere-
saba era por el aprovechamiento espiritual de las Her-
manas, y en ese sentido escribía, con fecha 14 de febrero 
de 1865 también a D. Félix: «Si a V . le parece las Her-
manas podrían pasar la Semana Santa en ejercicios, ya 
que para entonces tendrían vacaciones las niñas. Y 
tomando en cuenta las ocupaciones de V . en Semana 
Santa, podría venir de Madrid a darles los ejercicios 
D. Antonio Herrero y Traña, que quizá haría con gusto 
ese viaje. La Soledad y Corazón de Jesús y Suceso han 
sido confesadas suyas en Madrid. En este caso pasaría 
en las Mercenarias, con las que yo cumpliría. De deter-
minar esto sería preciso escribirle con tiempo.» No se 
descuidaba por su parte, y en 28 del mismo mes añadía: 
«También decía a V . que había escrito a D. Antonio 
Herrero para que por Semana Santa diera algunos días 
de ejercicios a esas Hermanas. Es el tiempo más des-
ocupado que tienen, al mismo tiempo que el más ocupado 
para V . Por lo que pudiera hacer hoy ese servicio D. 
Antonio. A este fin puede V . también escribirle.» Como 
se ve, él atendía a las necesidades espirituales de la 
Comunidad con solicitud verdaderamente paternal. 
En cuanto a remesas de cantidades para ayuda de 
obras o gastos de las Hermanas, no hay carta en que no 
figure el anuncio de algún giro importante destinado a 
los indicados fines. La fórmula solía ser esta: «Hoy envío 
dos mil reales a Orantes para gastos del Colegio.» Sin 
este valioso auxilio es bien seguro que no hubiera podido 
conservarse durante mucho tiempo la forma espléndida 
en que se desarrollaba la enseñanza. 
Hasta de sus mismos representantes se acordaba con 
frecuencia en este particular, procurando indemnizarles 
de los perjuicios pecuniarios que podía originarles el 
desempeño de sus cargos. «Hoy—dice en una carta-
libro a Orantes dos mil reales, de ellos destino 320 reales 
para limosnas de 17 misas, que se servirá V . aplicar 
cuanto antes, otros 320 reales se tomará el mismo Oran-
tes para otras 17 misas. E l resto de los mil reales se 
aplicará al Colegio, comprando y mandando hacer para 
Estrella un armario o guarda-ropa. Ya digo a Orantes 
que no hablen con nadie de esas misas: pues me vería 
asediado de otros pidiéndome misas, y francamente esas 
son las primeras que me han dado para Vds. Siquiera 
para que tengan para ayuda del correo.» 
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11. Se registran las primeras bajas entre las 
Hermanas del A m o r ele D i o s 
E l viaje de D. Jerónimo a la Habana, aunque justifi-
cado por el motivo que lo originaba, resultó fatal para la 
disciplina religiosa en nuestra primitiva Comunidad de 
Toro. Había indudablemente en ella algunos elementos 
nocivos, de los cuales Dios quiso desde luego purificarla 
antes que el mal tomara mayor incremento. 
En efecto; desempeñaba el cargo de Superiora la Ma-
dre A la cual, a pesar de sus buenas dotes naturales 
y de la preparación que había recibido en el Colegio de 
Desamparadas de la calle de Atocha, en Madrid, bajo la 
dirección de la Madre Sacramento, vino a defraudar to-
talmente las esperanzas que en ella había puesto nuestro 
Padre Fundador, comenzando bien pronto a dar mues-
tras de poco espíritu religioso y aun de falta de la voca-
ción necesaria. 
•A la Madre A se unió la Hermana X , si bien 
ésta alegaba razones de enfermedad para rehuir el cum-
plimiento exacto de sus deberes en la vida de comunidad. 
Y tan pronto se olvidaron de los compromisos adquiridos 
con el Instituto, que ya a principios de 1865 andaban for-
mando el propósito de abandonar la Comunidad, hacien-
do tales y tan improcedentes cosas, que obligaran a abrir-
les la puerta para la salida y cerrársela por si, una vez 
fuera, caían en la tentación de volver al Colegio. 
Como es natural, esta conducta preocupaba a nuestro 
padre Fundador, que seguía cor. el mayor interés los raa-
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nejos de las dos Hermanas y procuraba estar bien infor-
mado de cuanto sucedía. Por eso, en carta enviada a 
D. Félix Braga desde la Habana en 14 de febrero de 
1865, escribía: «Para satisfacción de ambos (D. Félix y 
Orantes) debo decirles que el Sr. Obispo me refiere des-
de Zamora lo de las descontentas, y concluye su carta 
diciéndome: que contando con el buen espíritu de las de-
más Hermanas y con el auxilio de V. y de Orantes es-
peraba vencer cualquier dificultad que ocurriera.» Y des-
pués de referirse a otros asuntos, vuelve sobre el mismo 
tema con estas palabras: «Por lo que V . me dice y por lo 
que me escribía la A supongo que ésta con X . . . . . ha-
brán abandonado eso. Y espero como V . que esto lejos 
de perjudicar al Instituto, le favorecerá porque se reani-
mará el buen espíritu de las demás Hermanas turbado 
con las tonterías de aquellas dos. Mas por si acaso per-
maneciera aun ahí, va la adjunta, que le entregará V . , 
cerrrada, luego que la lea. Réstame prevenir a V . una 
cosa. A mediados de enero escribía una carta a la A. , . . . 
incluyéndola otra para las demás Hermanas. Supongo 
que la carta esa, y las demás mías que lleguen ahí des-
pués de la salida de aquélla, quedarán en esa, porque las 
tales cartas iban más bien dirigidas a la Superiora que a 
la A y deben abrirse por V . o por la Madre Vicaria.» 
La carta a que se alude anteriormente no figura en 
los archivos, pero sí otra de 15 de Febrero de 1865, que 
seguramente se remitió suplicada a D. Félix con la que 
acabamos de copiar. Es contestación a una en que la Ma-
dre Superiora le anunciaba su probable salida del Institu-
to. Dice así: 
«Muy amada hija en J. A : Ciertamente no me ha 
sido muy gustosa la carta en que V. me participa la casi 
resolución de abandonar con X el Instituto. Me da V . 
por cansa una reconvención, más o menos agria, del Pre-
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lado. ¿Cree V . que éste, sea que hable, sea que escriba, 
no lo hará todo mirando a Dios, y teniendo presente el 
bien del Instituto y de Vds. mismas? Si las Hermanas de 
cualquier Instituto análogo al nuestro dejaran el Hábito 
luego que fueran reconvenidas de una manera un poco 
fuerte, de seguro que esos Institutos estarían desiertos. 
V . sabe, como yo, que en estos Institutos se entra para 
servir y para sufrirlo todo por el Amor de Dios. Hoy no 
puedo decir más a V . hasta que llegue otro correo. Cele-
braré el alivio de Ana María. Su afmo. am.° y padre en 
J., J. M. Usera.-Hab. a 15 de de feb.° de 65.» 
Esta suave reconvención no debió de encontrar en To-
ro a la destinataria, pues es casi seguro que ésta, junta-
mente con la Hermana X , había marchado unos días 
antes de Toro, con licencia, es cierto, del Prelado y con 
ánimo al parecer de volver a ella una vez obtenido el 
restablecimiento de su salud. Pero nuestro Padre Fun-
dador pensaba de otra manera, como se deduce de otra 
carta fechada en 28 de febrero de 1865, donde se lee: 
«Mi apreciable am.° D. Félix: veo la salida, con licencia, 
déla Superiora y X En confianza y para los dos: 
X está enferma; pero no creo en la enfermedad de la 
Superiora. Esta se queja del estómago, y su estómago 
no recibe mis que salchichón, pimienta, chorizos crudos, 
jamón, dulces, vinos y golosinas de todas clases. En fin, 
todo lo más fuerte y lo que sólo una persona muy sana 
pudiera digerir. Y todo tomado sin reglas, sin horas. Sor 
A cree que engaña a todos, y concluirá por engañar-
se únicamente a sí misma.» 
La suerte, pues, de la Superiora estaba decidida: no 
volvería al Colegio. Por eso, continúa la carta dando 
consejos muy oportunos en el supuesto de que la ausen-
cia de las dos Hermanas fuese definitiva. «En fin—añade 
—ahora lo principal es q^ e ausentes las dos cabras cojas. 
ese rebaño entre de una vez en rígida y santa observan-
cia. Que no pase nadie de la sala de visitas más que V . , 
Orantes y el médico. Únicamente se franqueará el Cole-
gio a los padres que llevasen alguna niña, o a sus fami-
lias, cuando hubiesen de ver el Colegio. Que las Herma-
nas vivan como en clausura, sin salir más que a paseo 
con las niñas. Aquí las Hermanas del Sagrado Corazón 
no profesan clausura, y sin embargo nadie las ha visto 
todavía en la calle, y no tienen casa tan desahogada co-
mo esa. Pues ni aun a paseo sacan las niñas. ¿Y la Va-
lencianita? Esta debe ser despejada. Que estudie y ayude 
en las clases. Debe cuidarse mucho de que las novicias 
no dejen nunca de dar sus lecciones, pero no en presen-
cia de las niñas, aun cuando atiendan a las clases de és-
tas, ora como oyentes, ora como ayudantes.» 
E l tema se repite en fechas posteriores, precisándose 
cada vez más el alejamiento de las dos Hermanas, a me-
dida que D. Jerónimo recibía nuevas noticias de D. Fé-
lix o delSr. Obispo. En carta del 14 de marzo de 1865 
escribía al primero: «Mi apreciable am.° Da. Félix: con-
testo a su favorecida del 24 de feb.°—Opino como Su 
Illma. y como V . respecto a la Superiora. La A. . . . . no 
sirve y aun creo que no le conviene volver ni a ella ni a 
la compañera. Mas para prepararlas a esto convendría, 
quizá, concederles alguna prórroga de licencia Excu-
so decirle a V . el silencio y la reserva sobre lo que le 
hablo en ésta. Esto no es más que para S. S. Illma. para 
V . y para mí Cuidarse muy bien de que vuélvala 
A porque volvería a acabar de revolver eso. Y aun 
estoy seguro que escribirá dando buenas esperanzas de 
volver, y echándola de mandona, a fin de mantener vivo 
el fuego de la discordia. Cuanto antes pueda desenga-
ñársela mejor.» 
• Casi las mismas advertencias hace con fecha 15 del 
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mes últimamente citado, cuando escribe: «Muy apreciado 
Dn. Félix: en primer lugar ahí van las adjuntas—que 
leerá—y cerrará después, si gusta, o las entregará abier-
tas. Las envío a V . porque no diera la casualidad que se 
encajara de repente en esa la A Esta no puede volver 
a ésa. L a encuentro de frente con el Prelado, y además 
ha chocado con algunas personas importantes de la po-
blación, y sobre todo ya no puede regir bien a las Her-
manas. A lo que se allegan los achaques y falta de voca-
ción. Lo mismo le sucede a la pobre X Ahora es me-
nester disponer la manera de que no vuelvan. Por lo 
pronto se les puede alargar la licencia. En la adjunta que 
enviará V . a la A ya la prevengo y la hablo en tér-
minos que no le conviene volver a Toro. En fin Uds. ma-
nejen esto con la prudencia que hasta aquí, encaminán-
dolo todo a que poco a poco y sin descrédito de ellas, 
A y X dejen el Instituto. Encargue V . a ese ad-
ministrador de correos que las cartas que vayan dirigi-
das a la A bajo su nombre podrá enviarlas allá; pero 
no las que vayan a la Superiora del Amor de Dios de 
Toro, porque ésta nunca falta de ahí, Es mucha ocurren-
cia. Sólo este hecho es más que suficiente para que se 
vaya a paseo. Nada, nada, disponer las cosas para que 
no vuelva. Que nos deje vivir en paz.» 
Terminaremos ya la relación de este episodio consig-
nando que las protagonistas del mismo A y X . . . . sa-
lieron definitivamente del Instituto, como medida necesa-
ria para evitar su actuación peligrosa entre las demás 
Hermanas. 
• ' • • ' " ' . ' 
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12. E s nombrada l a segunda Supe r io r» 
cíe A oro 
La salida del Instituto de la Madre A vino a plan-
tear un grave problema, cuya solución no admitía apla-
zamientos: el nombramiento de nueva Superiora. L a co-
sa no carecía de dificultades, porque los hechos que mo-
tivaron la vacante habían producido—como suele suce-
der en semejantes casos—algún revuelo en la Comuni-
dad, y se necesitaba gran tino en la elección, a fin de 
que resultase designada una persona grata a la mayoría, 
por lo menos, de las Hermanas, y adornada al mismo 
tiempo de tales prendas, que pudiera atraer los ánimos 
de las descontentas e ir poco a poco uniendo todos los 
corazones mediante los lazos de la obediencia regular y 
de la caridad fraterna. 
Fácilmente se comprenderá que tratándose de un 
asunto tan delicado, atendidas las circunstancias del mo-
mento, y tan importante para el bien de la Comunidad, 
no podía desentenderse de él nuestro Padre Fundador, 
sino que intervendría eficazmente en la solución del mis-
mo. Por suerte en las cartas que de él se conservan, en-
contramos datos suficientes para seguir el proceso del 
nombramiento y determinar la intervención muy princi-
pal que le corresponde en la terminación de tan delicado 
asunto. 
Como no era hombre aficionado a las improvisacio-
nes, sino que le gustaba pensar bien todos sus actos an-
tes de realizarlos, ya desde el punto en que las Herma-
Mas A. . . . . y X comenzaron a exteriorizar sus deseos 
de independencia, empezó él también a preparar la susti-
tución de la Superiora, 
Para ello se fijó desde luego en la Hermana Margari-
ta de las Mercedes Beredas, natural de Madrid, y de és-
ta hablaba ya en todas sus cartas al Director espiritual, 
D. Félix, pidiéndole su consejo antes de tomar resolución 
alguna definitiva para proponérsela al Prelado. 
Ños limitaremos a copiar lo que sobre el asunto escri-
bía con fecha 14 de febrero de 1865 desde la Habana. 
Después de convenir con D. Félix y con el Prelado en 
que la Madre A. . . . . no podía volver a regir la Comuni-
dad, añade: «A Margarita escribo hoy por conducto de 
Orantes una carta, cuya copia envío a V . para su go-
bierno. Veremos qué efectos causa esa carta en su ca-
rácter. Por lo demás ¿qué he de decir yo a V . desde aquí 
sobre Superiora? Suponiendo que no hay otro remedio 
que arreglarse por ahora con lo que tenemos en esa, si 
Margarita, en virtud de esa carta y de los buenos conse-
jos de V . no modificara su carácter sería preciso echar 
mano de otra Hermana de esas. Esa otra no puede ser 
S...... porque en medio de ser muy buena, también es 
bastante áspera, y tan áspera, que, sea quien quiera la 
S , la ha de dar algo que hacer, nada más que 
por su carácter áspero y desabrido. jAh! Si la Margarita 
no fuera tan simple, ya sabría conllevar ese carácter de 
S..... Descartada la S , se me ocurre la M . a Asunción 
para Superiora. Esta tiene para mí el pero de haber sido 
una de las más afectas a la A. . . . . En fin, por mi parte 
me parecerá bien todo lo que V . haga con aprobación de 
S. S. lima. E l fin es que eso se conserve en rígida obser-
vancia, y como Dios manda; pues adelante y no desma-
yar. Que Dios vendrá en nuestra ayuda. Las cosas cuan-
to mejores son, más tropiezos y contradicciones experi-
mentan. Pero de corazones esforzados y llenos de fe es 
el perseverar, esperando por la gracia triunfar de todos 
los obstáculos. Si alcanzáramos que Margarita escuche 
con docilidad a V . todo está vencido por ahora. V . por 
su parte háblela con suavidad e infórmeme V . de la ma-
nera como se presenta. 
A continuación recogemos la copia de la carta que 
fué enviada por conducto de Orantes a la misma Marga-
rita desde la Habana. Es la única copia que se ha encon-
trado entre los papeles de nuestro Padre Fundador, por 
lo cual suponemos será aquella cuyo envío anunciaba a 
D. Félix en la carta anterior. De todos modos, es digna 
de figurar en los Anales, porque en ella se esbozan las 
principales normas de gobierno que se han de tener 
presentes para el buen régimen de una Comunidad. Es 
del tenor siguiente: 
!«Gopia.=Mi querida Margarita; recibí los prospectos, 
pero sin carta tuya. Como me ocupo siempre de eso, for-
zosamente he de pensar en ti. Sólo de lejos puedo dirigir-
te; pero de seguro te irá bien; si cierras los ojos, y ejecu-
tas al pie de la letra lo que te digo. Mi fin es que tengas 
paz y quietud, y aparezcas la mejor de las Superioras. 
He aquí mis consejos: 1.° Habla muy poco y esto con 
muchísima dulzura y amabilidad con todos y con todas, 
sean de dentro o de fuera de la casa. 2.° Cuando mandes 
alguna cosa hazlo más bien como quien ruega y pide al-
gún favor, que como Superióra. Esto hace grande efecto 
entre los subditos, pues agradecen mucho la considera-
ción con que se les trata. 3.° Cuando tengas necesidad de 
reprender, antes de reprender, piénsalo mucho, y aun 
consúltalo con D. Félix. Más vale que dejes alguna cosa 
por corregir, que exponerte a cometer alguna injusticia, 
causando disgustos a algún inocente, sea, o no, de casa. 
4.° Si. alguna Hermana u otra persona se descompone 
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contigo o te falta, no por eso te descompongas tu, o la 
faltes, y lo que es más, ni aun te manifiestes incomodada. 
Piensa muy despacio lo que debes decir o hacer; y a D. 
Félix con la consulta. 5.° En fin, todo paso que debas dar 
de alguna importancia, no lo des sin oír el parecer de D. 
Félix. Esto te traerá muchas ventajas, a saber: asegurar 
el acierto en el obrar, librarte de incurrir en responsabi-
lidad, y cumplir tu deber para conmigo, para con los 
estatutos y para con el Sr. Obispo. Los estatutos previe-
nen que la Superiora sea dirigida por el Director espiri-
tual, y el limo, y yo te hemos dado a D. Félix. Por mi 
parte estoy tranquilo y seguro de que te irá bien si no 
haces nada ni tomas medida de alguna gravedad sin el 
parecer de D. Félix. D. Félix tiene experiencia, conoce 
el país y las personas. Y lo mismo que te digo de D. Fé* 
lix, te repito de Orantes. Y otra de las personas de juicio 
que dejé en esa es D. Osear, te recomiendo mucho a D. 
Osear. Excuso hablarte en particular de cada Hermana, 
conozco mejor que tú misma las cualidades de cada una. 
En general son buenas, aunque cada una tenga su defec-
tillo, como lo tenemos todos. Y esos defectos es menester 
disimularlos, a fin de que los demás nos disimulen los 
nuestros. Desde Soledad a la última novicia, ámalas, cuí-
dalas y respétalas mucho. Y verás cómo ellas te respe-
tan a tí. La misma conducta debes observar con las ni-
ñas. Idea en tu imaginación una madre llena de cariño 
para con sus hijos: pues así has de ser tú para con esas 
niñas. Cuídalas de manera que no echen de menos a sus 
padres y parientes. A éstos recíbelos siempre con mucha 
amabilidad y buenas maneras. Y cuando tengas necesidad 
de dar algún mal informe de algunas de sus niñas, hazlo 
sin rebajar a ésta, y excusándola cuanto puedas. Con-
cluiré con lo de siempre: Procura ser tolerante, y de ca-
rácter apacible con todo el mundo, y jamás te manifiestes 
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airada, suceda lo que suceda. Es necesario que no pier-
das de vista que en todos los institutos religiosos las Su-
perioras son elegidas por la misma Comunidad. Lo que 
prueba que la Iglesia quiere que la Superiora agrade y 
dé gusto a la mayor parte de la Comunidad, y si en ese 
Instituto se ha adoptado la medida de que la Superio-
ra sea elegida por el Prelado, es para evitar disturbios; 
pero el Prelado, cualquiera que sea, y yo como fundador 
no podemos consentir una Superiora que sea aborrecida 
por la mayor parte de la Comunidad. La que mande tie-
ne que sacrificarse en obsequio de todas. Y esto lo con-
sigues siendo naturalmente bondadosa con todas. Y 
cuando hay alguna Hermana díscola, ver de corregirla; 
pero sin ruido, sin incomodarse y poniéndose de acuer-
do con el Director espiritual.» 
La Hermana Margarita de las Mercedes fué nombra-
da Superiora interina el 22 de enero de 1865 y en este 
puesto ya podemos conjeturar que los prudentes y pater-
nales consejos de nuestro Padre Fundador, así como las 
amonestaciones que con el mismo fin haría D. Félix, pro-
dujeron el efecto apetecido, pues 'la Comunidad de Toro 
vivió en paz durante los años inmediatos a la salida de la 
Madre A y de la Hermana X continuando la bue-
na marcha inicial del Colegio. 
Sólo muchos años después se registraron allí aconte-
cimientos desagradables, pero bajo el régimen de otra 
Superiora y en circunstancias muy diferentes. Fué nom-
brada Superiora definitivamente la Madre Soledad de 
San Bernardo en mayo de 1865 por un año y en mayo de 
1866 por otro. 
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13. E l Apuntamiento de T o r o concede a 
nuestras Hermanas una subvención, y e l G o -
bierno una R e a l C é d u l a confirmatoria del 
Instituto 
E l interés de D. Jerónimo por la prosperidad de nues-
tro Instituto no se limitó a la vigilancia, cuidados y ayu-
da que personalmente podía prestarle, sino que procura-
ba buscar para el mismo todos aquellos recursos y privi-
legios que fomentaran su desarrollo y contribuyeran a su 
mayor conocimiento y difusión por España y América. 
En este sentido consiguió—entre otras cosas—del 
Ayuntamiento de Toro una importante cantidad anual, 
como retribución por la enseñanza gratuita que las Her-
manas proporcionaban en nuestras escuelas a un grupo 
de niñas pobres. La concesión deeste subsidio se la co-
municaba a D. Jerónimo, entonces residente en la men-
cionada ciudad, el Sr. Alcalde Corregidor en los siguien-
tes términos: 
«Con fecha diez y siete del actual me dice el Sr. Go-
bernador Civil de esta Provincia lo que sigue: Visto el 
convenio celebrado entre el Iltre. Ayuntamiento de esta 
ciudad y el Excmo. Sor. Deán de la Habana D. Jeróni-
mo M. Usera, relativo a la subvención de 1.000 escudos 
que de fondos Municipales ha de darse al Colegio de ni-
ñas fundado por dicho Sor. como retribución de las ense-
ñanzas y sostenimiento de cuatro niñas huérfanas pobres 
y- de ia^enseñanza también gratuita de treinta niñas PQ-
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bres. Visto el acuerdo del referido Ayuntamiento me-
diante el cual se aprueba el mencionado convenio. Visto 
el favorable informe que acerca de este asunto ha emiti-
do con fecha 13 del actual la Junta provincial de Instruc-
ción pública. Y considerando que el fin que este Munici-
pio se propone al conceder la subvención es en extremo 
plausible como encaminado a extender la enseñanza en-
tre las clases pobres, mejorando sus condiciones sociales 
por medio de la mujer, que es la llamada en primer tér-
mino a moralizar la familia, educándola de un modo con-
veniente: he dispuesto prestar mi aprobación al citado 
convenio, autorizando ai Ayuntamiento para que según 
desea pueda comprenderse la subvención en el presu-
puesto adicional al municipal ordinario del año actual 
económico, siempre que las demás necesidades de la j . " 
enseñanza que pesan sobre el mismo, no sufran menos-
cabo de ningún género. Loque comunico a V . S. en 
contestación a su oficio de veinte y nueve de Enero últi-
mo, para su inteligencia, la del Iltre, Ayuntamiento de 
esa Ciudad y demás efectos. Lo que tengo la satisfacción 
de participar a V . E. para su conocimiento y demás efec-
tos convenientes, debiendo advertir que por acuerdo del 
Iltre. Ayuntamiento y Mayores contribuyentes se halla 
consignada la subvención de los 1.000 escudos en el pre-
supuesto municipal ordinario para el año próximo eco-
nómico. Dios guarde a V , R. ms. as. Toro 19 de Mayo 
de 1867.—El Alcalde Corregidor, José M . a de Sanz.— 
Excmo. Sr. D. Jerónimo M . Usera, Deán de la Habana 
residente en esta Ciudad.» 
Un año después, sin embargo, el Ayuntamiento se 
arrepintió de su generosidad, y acordó rebajar la canti-
dad concedida en concepto de retribución, alegando la 
precaria situación económica de la hacienda municipal y 
las muchas atenciones que sobre ella pesaban; lo cual 
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dió motivo a D. Jerónimo para enviar desde la Habana 
a la Corporación municipal un largo y razonado escrito 
en que hace brevemente la historia de la fundación, alu-
de también a las cuantiosas sumas que él había emplea-
do en la constitución y sostenimiento de las escuelas, y 
pone, sobre todo, de relieve los merecimientos de las Her-
manas por su trabajo en favor de las clases humildes* A 
pesar de todo, no consiguió que fuese revocado el acuer-
do y abonada la subvención íntegra, que, andando el tiem-
po, quedó totalmente suprimida. 
El documento es una prueba más de la prudencia y 
grandeza de ánimo de D. Jerónimo, así como de su ge-
nerosidad nunca desmentida, pues termina por recono-
cer en parte las razones aducidas por el Ayuntamiento 
para justificar la medida adoptada, y además promete 
comenzar nuevas obras en el Colegio, a fin de contribuir 
en la medida de sus fuerzas a resolver la crisis económi-
ca por que atravesaba la ciudad. Dice así el escrito: 
MUY ILUSTRE A L C A L D E CORREGIDOR Y 
AYUNTAMIENTO DE TORO.=Al tener la honra de 
contestar al atento oficio de V. S. I. fecha de 24 de Junio 
último (1868) manifestándome la necesidad en que se en-
cuentra esa respetable Corporación de reducir a qui-
nientos escudos los mil que pagaba por la enseñanza y 
manutención de las cuatro niñas pobres colegialas inter-
nas, que actualmente se educan por cuenta de V . S. I. en 
el Colegio del Amor de Dios, me será permitido hacer 
una breve reseña de la Fundación del referido Instituto 
y vicisitudes por donde ha pasado el mismo. En primer 
lugar al establecer el Instituto y Colegio del Amor de 
Dios en esa Ciudad y en el Palacio Episcopal, contando 
con el beneplácito y generosidad del Excmo. e limo, se-
ñor Obispo Diocesano, contribuí a salvar de las ruinas 
\jn ljonito edificio, que hoy día no sólo sirve a la Ciudid, 
sino que está prestando los servicios más eminentes que 
pueden prestarse a un pueblo, los de la educación; edu-
cación que no podía menos de ser aventajada y digna de 
esa Ciudad, atendidos los fines que me propusiera al fun-
dar dicho Instituto, a saber: «Formar Maestras para es-
tas ricas Antillas.» Así lo acaba de confirmar una Real 
Orden expedida por Gracia y Justicia fecha 21 de Junio 
último (1868) autorizando el mismo Instituto como asocia-
ción religiosa para la enseñanza y formación de Maestras 
para las Antillas Españolas.—Naturalmente empresas 
de esta naturaleza debían tropezar con grandes obstácu-
los, aparte de los grandes gastos que originan. Respecto 
de esto último, sin desconocer algunos sacrificios que de-
be el Instituto a la generosidad de los buenos Toresanos, 
es bien público que llevo empleados en la reedificación, 
construcción y mejora del edificio, en el mobiliario para 
la enseñanza y en la manutención del personal cantida-
des que a cualquiera familia pudieran hacer hasta rica. 
En una palabra, mi pingüe renta de Deán de la Habana 
parece destinada a consumirse en esa Ciudad, contribu-
yendo, en cuanto me es posible, a sostener en ella la 
agricultura, al menestral, al artesano, al jornalero, a la 
vez que al comerciante y al industrial. Hay más: no sólo 
yo contribuyo con mis cortas facultades al sostenimiento 
de todos esos objetos que forman la verdadera riqueza y 
bienestar de un pueblo, sino que de una manera o de 
otra vienen a prestar los mismos servicios las familias 
que de los pueblos vecinos y de las provincias lejanas 
llevan sus niñas a educar a ese Colegio del Amor de 
Dios.—Y si el desprendimiento de estos intereses, y los 
mencionados beneficios merecen alguna consideración, 
aún son más dignos de apreciarse los desvelos y sacrifi-
cios de todo género que rae ha costado el conseguir un 
fcuen personal de profesoras. Para alcanzar esto y a, £n 
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de que ese Colegio del Amor de Dios pueda ser siempre 
un plantel de Maestras, que no sólo eduquen bien las ni-
nas, sino que formen profesoras en todos los ramos de la 
enseñanza que atañen a la mujer, no he perdonado me-
dios ni sacrificios de ningún género» Así es que puedo 
con toda verdad asegurar a V . S. I. que cualquier va-
riación de las que han ocurrido en el personal de ese Ins-
tituto ha sido siempre con el objeto de mejorar el profe-
sorado.—La superior ilustración de V . S. I. y las atencio-
nes y deferencias con que me ha favorecido, y que agra-
deceré siempre con todo mi corazón, no necesitaba cier-
tamente de esas explicaciones; pero mi intento es y hasta 
mi deber, no sólo satisfacer cumplidamente a V . S. I. si-
no hasta al último de los Toresanos.—Hecha esta breve 
reseña de la fundación y vicisitudes por donde ha pasado 
ese Colegio e Instituto del Amor de Dios, debo ocupar-
me de la enseñanza gratuita que desde su establecimien-
to viene prestando a algunas niñas de esa Ciudad. Como 
primera base de la fundación de ese Colegio se acordó 
por V . S. I, el que se aprovechase la primera oportuni-
dad para asignar al referido Colegio la remuneración 
que venía dándose a algunos Maestros por la enseñanza 
de cierto número de niñas pobres. E l Colegio del Amor 
de Dios desde su fundación que fué en 27 de Abril de 
1864, y sin percibir cantidad alguna de los fondos del 
Municipio, creó una clase para enseñar gratuitamente 
hasta treinta niñas pobres, habilitando al efecto con todo 
el mobiliario necesario, un local abrigado y decente, 
V . S. I. mismo, por medio de su muy ilustrada comisión 
de enseñanza pública, ha tenido ocasión de apreciar más 
de una vez no sólo el buen estado de ese local, sino la en-
señanza esmerada que se daba a esas pobres niñas.—El 
Colegio, pues, del Amor de Dios, ha educado gratuita-
mente y sin remuneración de ninguna especie treinta ni-
I 
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ftas pobres externas desde su fundación hasta el 1.° de 
Julio de 1867. En esta fecha esa ilustrada y respetabilísi-
ma Corporación acordó asignar al mismo Colegio la can-
tidad de mil escudos anuales por la enseñanza y manu-
tención de otras cuatro niñas colegialas internas, que de-
berían ser instruidas hasta ponerse en aptitud de recibir 
el título de Maestras.—Al publicar V . S..I. el concurso 
para proveer esas cuatro plazas de Colegialas internas 
se presentaron hasta seis, y entonces a una mera excita-
ción de V . S. I. creí que debía corresponder admitiendo 
también como gratuitas esas dos niñas más, que V . S. I. 
conceptuaba también acreedoras por su situación y cir^ 
cunstancias a la gracia de ser admitidas en el número de 
las que se habían de educar especialmente como Cole-
gialas internas.—Hoy sírvese V . S. I. manifestarme que 
la situación en que se encuentra esa Ciudad, le obliga a 
reducir a quinientos escudos los mil consignados para la 
educación y manutención de las cuatro niñas Colegialas 
internas de que se lleva hecho mérito.—¿Qué deberé, qué 
podré yo contestar a ese acuerdo de V . S. I.? Cuando to-
da Castilla se encuentra amenazada de grandes escase-
ces, cuando las malas cosechas preparan grandes priva-
ciones y hasta miseria a las clases pobres, cuando por 
consecuencia de todo esto, V . S. I. ha agotado ya tmu-
chos recursos y se ve en la triste precisión de arbitrar 
otros nuevos para hacer frente a la calamidad pública 
que por doquiera nos rodea y nos asedia, ¿qué deberé, 
repito, qué podré yo decir y aun hacer, hoy que con la 
venia de V . S. I. puedo llamar a Toro mi patria adopti-
va? Hoy las necesidades públicas exigen sacrificio a to-
dos. Una vez que, con el favor de Dios, pasen circuns-
tancias tan apremiantes, V . S. I. tomando en cuenta los 
beneficios que presta ese Colegio del Amor de Dios le 
volverá a tender su mano ilustrada y generosa, Mas por 
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hoy cúmplanse los deseos de V . S. I. quedando reduci-
dos a quinientos los mil escudos anuales, que daba por la 
educación y manutención de esas cuatro Colegialas in-
ternas. Por mi parte le ofrezco, no sólo la esmerada asis-
tencia de esas niñas y de todo ese numeroso personal 
profesorado que deberá aumentarse muy en breve, a fin 
de ir preparando Maestras para estas Antillas, sino que 
en los próximos otoño e invierno abriré nuevas obras en 
ese Colegio del Amor de Dios, a fin de dar ocupación y 
alimento a algunos artesanos y jornaleros de esa Ciudad. 
En una palabra procuraré imitar la conducta noble, cari-
tativa y generosa de V . S. I. y de los buenos Toresanos. 
—Dios guarde a V . S. I. muchos años.—Habana 20 de 
Agosto de 1868.—Jerónimo M. Usera. 
Por entonces también, o mejor dicho un año antes, 
D. Jerónimo, deseoso de habilitar el mayor número po-
sible de profesoras para el ejercicio de la enseñanza, y 
como no resultase fácil el que todas adquiriesen el título 
correspondiente, había promovido en el Ministerio un ex-
pediente, suplicando la gracia de que las Hermanas que-
dasen dispensadas de ese requisito. La petición fué ad-
mitida sin dificultad y tramitada con tanta rapidez que al 
poco tiempo recibía el Sr. Alcalde de Toro una comuni-
cación del Rectorado de Salamanca declarando que las 
Hermanas del Amor de Dios no necesitaban título pro-
fesional, ni autorización alguna para abrir centros y en-
señar en ellos, siempre que el Instituto estuviese legalícen-
te establecido. He aquí una una copia literal del escrito: 
«El Excmo. Sr. Ministro de Fomento con fecha 13 de 
Octubre próximo pasado me dice lo que sigue: En vista de 
una instancia promovida por D. Jerónimo Usera, solici-
tando entre otras franquicias que se exima a las Herma-
nas del Amor de Dios del título profesional para dar la 
primera enseñanza, la Reina (q. D. g.) se ha servido de.* 
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clarar que, si dicha asociación está legalmente reconoci-
da, no necesitan las personas que la componen título ni 
autorización para abrir escuelas. De real orden lo digo 
a V . S. para su conocimiento y efectos consiguientes. Lo 
que traslado a V . S. para su inteligencia y efectos opor-
tunos.—Dios guarde a V . S. ms. as.—Salamanca 4 de 
Nov. de 1867.—Simón Mir, Srio.—Sr. Alcalde Presidente 
del Ayunt.0 const. de Toro.» 
Como se desprende del anterior documento, la liber-
tad de abrir centros de enseñanza quedaba condicionada 
por la existencia legal de la Congregación, y tal vez por 
este motivo—aunque bastaba la mayor seguridad y real-
ce que con ello conseguiría el Instituto—D. Jerónimo se 
apresuro a pedir el reconocimiento legal del mismo, gra-
cia que consiguió en julio de 1868. 
La resolución adoptada en real orden de Su Majestad 
la Reina D . a Isabel II, se comunicó a las religiosas por 
conducto del Excmo. Sr. Obispo diocesano, quien les 
dirigió el siguiente traslado: «Por el Ministerio de Gracia 
y Justicia me ha sido comunicada la Real Orden que dice 
así: Excmo. Sr.: Dada cuenta a la Reina (q. D. g.) del 
expediente promovido en este Ministerio por D. Jeró-
nimo M. Usera, Deán de la Catedral de la Habana, soli-
citando Real autorización para establecer en la ciudad de 
Toro una Congregación piadosa de Señoras con el título 
de «Hermanas del Amor de Dios» dedicada a la ense-
ñanza, a fin de formar maestras que acudan a las Anti-
llas españolas a difundir la instrucción religiosa y social 
de su sexo, tomando en consideración los favorables in-
formes de V . E . a la vez que de las Autoridades provin-
cial y local en apoyo de una fundación en que se halla 
tan interesada la educación de las familias, y oída la 
Sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de 
Estado, S, M, ha tenido a bien autorizar el establecí-
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rniento del referido Instituto en la Ciudad de Toro, con 
el carácter de Asociación Religiosa bajo la autoridad y 
dependencia de V. E M como Prelado Diocesano y con 
sumisión a las leyes del Reino, previniendo que por la 
Cancillería de este Ministerio se expida la Real Cédula 
correspondiente para la constitución legal de la anuncia-
da Congregación. De Real orden lo digo a V . E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes.—Traslado a V . 
esta Real orden para su satisfacción, y de las Hermanas 
del Instituto, debiendo V . participarlo a la Superiora de la 
Casa-Colegio de Cádiz, para conocimiento y satisfacción 
de aquella Comunidad con la orden de que se de gracias 
a Dios en común en una y otra casa sin estrépito, por 
este favor especial que el Señor se digna conceder al 
Instituto.—Dios guarde a V . ms. as.—Zamora 3 de Julio 
de 1868.—Bernardo, Obispo de Zamora.—Ala Superiora 
general del Instituto de las Hermanas del Amor de 
Dios.—Toro.» 
De esta manera, y gracias al poderoso valimento de 
que gozaba en la Corte don Jerónimo iba consolidando 
la obra por él fundada, y poniéddola en condiciones más 
favorables cada día de expansión y florecimiento. 
• 
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14, Fundación del Colegio de Guanabacoa 
• • • • • 
Como ya insinuábamos en el párrafo anterior, poco 
antes de la fundación del Instituto nuestro Padre Funda-
dor había sido nombrado Deán de la Habana, si bien no 
tomó posesión de la silla hasta el año 1865, después de su 
regreso de España. Una vez allí establecido, comenzaría 
con toda diligencia a gestionar el traslado de las Herma-
nas; pero, sin que hayan podido averiguarse los motivos 
que lo entorpecieran, lo cierto es que aquél no se verificó 
hasta el año 1872. 
En efecto, por la fecha indicada llegaron a la Haba-
na, llamadas por nuestro Padre, diez Hermanas de las 
que residían en Cádiz, las cuales fueron instaladas con-
venientemente. Les faltaba, sin embargo, la prueba, que 
suele acompañar de ordinario a las obras de Dios, y en 
este caso la que sobrevino a la nueva Comunidad fué 
verdaderamente espantosa. La fiebre amarilla, azote te-
rrible entonces de aquellas tierras, arrebató en poco tiem-
po la vida a siete de las Hermanas que llenas de vigor y 
entusiasmo habían llegado de España. 
No sería posible ponderar la consternación que el 
magnánimo corazón de nuestro Padre sintió ante la gra-
vedad del suceso, que venía a echar por tierra los planes 
durante tantos años acariciados y preparados a costa de 
tantos sacrificios, precisamente cuando entraban en vías 
de franca e inmediata realización. 
¡Siete Hermanas fuera de combate! Y éstas en su ma-
yoría jóvenes, fuertes, adiestradas de una manera con-
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Venlente en las prácticas de la enseñanza, es decir, ador-
nadas de todas aquellas cualidades que humanamente 
pensando parecían asegurar, o por lo menos hacían es-
perar de ellas una labor provechosa. 
Se necesitaba un ánimo muy esforzado para no desfa-
llecer en trances de esta naturaleza, para no perder toda 
ilusión, para no abandonar la empresa comenzada. ¿No 
sería esto la señal con que la voluntad de Dios se mani-
festaba contraria a sus proyectos, y de que era una teme-
ridad empeñarse en llevar a cabo lo que él había soñado 
tantas veces, o sea el establecimiento de centros de ense-
ñanza en las Antillas, dirigidos por personas de nuestro 
Instituto? 
Pero nuestro Padre Fundador no pertenecía a esa 
clase de hombres que se amilanan cuando la adversidad 
se levanta como una barrera en su camino para cerrar-
les el paso. Su ánimo se crecía frente a los peligros; ha-
bía puesto su confianza en Dios y de El esperaba el soco-
rro necesario, poniendo al mismo tiempo de su parte los 
medios conducentes para salir de tan apurada situación. 
Apresuróse, pues, a recoger los restos del naufragio, 
es decir, las tres Hermanas que quedaban inmunes: Ma-
dre María del Buen Suceso Vilella, Madre Antonia Moles 
y Sor Clara Pinol, a las cuales se juntó Sor Esclavitud 
Abollo, que acababa de llegar de España, y a todas las 
llevó a Guanabacoa, lugar próximo a la Habana, de cli-
ma más fresco, y por lo mismo, de mejores condiciones 
para resistir los ataques de la enfermedad. 
La pequeña Comunidad se vio muy pronto aumenta-
da con la presencia de la joven Indalecia Pinol, hermana 
de Sor Clara, procedente de España, a quien nuestro 
Padre impuso el santo hábito, tomando el nombre de 
Sor"(María de Jesús y una vez cumplido el tiempo del no-
viciado, le recibió la profesión; era de gran talento, y se 
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distinguió como excelente profesora y ejemplar religiosa. 
También ingresó poco después la joven A , hija de 
una distinguida familia de Guanabacoa, tomando el santo 
hábito con su mismo nombre de Sor A y emitiendo la 
profesión religiosa en manos de nuestro Padre Fundador. 
Fué una excelente profesora, pero de carácter muy fuer-
te, lo que dio motivo para que el Padre la entregase por 
dos veces a su familia, insistiendo ella en volver por ter-
cera vez, y ya no fué recibida. Despechada tal vez por la 
negativa, llevó un ejemplar de las Constituciones y con 
unas cuantas amigas y vestida de nuestro hábito, mar-
chó a la ciudad de Málaga, en España, donde abrió un 
Colegio, sin que se sepa aué fin tuvo la aventura. 
Más tarde ingresó igualmente la joven Ana de Valdi-
via, oriunda de Santo Espíritu, en la provincia cubana de 
Santa Clara, y de familia muy acomodada. 
En 1882 llegaron a nuestra Casa, procedentes de Es-
paña, Filomena Ballisté Avella y Francisca Pinol Ave-
11a, esta última hermana de Sor Clara y de Sor María y 
la otra prima de las tres. Allí hicieron el noviciado y con 
Sor Bernarda profesaron a su debido tiempo. 
Consignaremos además que en 1882 murió en este Co-
legio Sor Esclavitud, y que de él salió Sor B , que 
abandonó el Instituto para entrar en las Ursulinas de la 
Habana, donde tampoco perseveró, marchando a Tarra-
gona. 
En general se distinguió este Colegio por la armonía 
que entre las Hermanas reinó desde el principio de su 
instalación, así como por la buena marcha que acertaron 
a imprimir a la instrucción y educación de las niñas con 
gran satisfacción de las gentes, que las estimaban mucho. 
A ello contribuiría en buena parte la presencia de nues-
tro Padre Fundador, que por residir en sitio próximo, las 
visitaba con frecuencia. E l las exhortaba y animaba a la 
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perfección y al exacto cumplimiento del deber; él velaba 
con interés de verdadero padre por el bienestar de todas, 
hasta el punto de que cuantos obsequios recibía, los lleva-
ba luego al Colegio para utilidad o instrucción de las 
Hermanas y de las niñas. 
Por desgracia—como veremos más adelante—en 1883 
pareció conveniente que el personal abandonara provi-
sionalmente esta Casa para ocupar una nueva fundación, 
y por contingencias imprevistas todo lo contenido en ella 
desapareció de una manera lamentable. 
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15. Fundación ¿e la Gasa ele Santa Clara 
• 
A pesar de la buena marcha del Colegio de Guana-
bacoa, en el cual llegaron a reunirse hasta treinta ñiflas 
internas, las Hermanas deseaban una casa mejor, porque 
en ésta, sin otra retribución más que la precisa para cu-
brir los gastos ordinarios, pesaba sobre ellas un trabajo 
abrumador, que apenas si les permitía practicar los actos 
de piedad propios de su estado religioso. Y la oportuni-
dad de tenerla se presentó tan inopinadamente y en tales 
circunstancias, que algunas lo atribuyeron a especial fa-
vor de San José, a quien profesaba especial devoción la 
Comunidad. 
En efecto; se hallaban precisamente en la capilla, ce-
lebrando el último de los siete domingos en honor del ci-
tado Santo Patriarca, por agosto de 188&, cuando se pre-
sentó en la portería la distinguida señora de la localidad, 
doña Marta Abreu, acompañada de su esposo, el Dr. D. 
Luis Estevet, manifestando a la portera, Sor Bernarda 
Valdivia, que querían proponer a la Comunidad una fun-
dación en la ciudad de Santa Clara; que por tratarse de 
una última voluntad de la madre de D . a Marta, deseaban 
cumplirla cuanto antes, y que, aunque las Hijas de la 
Caridad les habían prometido encargarse de ella, pasado 
que fuera algún tiempo, si las del Amor de Dios la acep-
taban, podían contar con ella para el mes de diciembre 
próximo. 
L a proposición era en realidad tentadora, pues consis-
tía en la educación de cien niñas villaclarefias, por lo 
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cual se comprometía D . a Marta s dar a las Hermanas 
doscientos pesos mensualmente, más otros treinta para 
el capellán; casa con todo el mobiliario de las clases y de 
las demás habitaciones y dependencias, con ropa de ca-
ma y mesa; además agua, luz y el combustible necesario. 
No se atrevieron, sin embargo, las religiosas a dar 
desde luego una contestación categórica, y pidieron al-
gunos días para pensar la resolución que les conviniera 
tomar sobre el particular. A ese fin consultaron el caso 
con un joven estudiante de Medicina, natural de Santa 
Clara, que fué después el Dr. D. José Cornide, quien 
apreciaba ya entonces y siempre ha apreciado mucho a 
nuestras Hermanas, y los informes que proporcionó re-
sultaron del todo satisfactorios. Les dijo que la Señora 
Abreu era persona de noble corazón, muy generosa y 
dueña de una inmensa fortuna; que juntamente con sus 
hermanas Rosa y Rosalía sostenía el Colegio de niños 
titulado de San Pedro, construido en virtud de la última 
voluntad de su padre D. Pedro Abreu; que la esposa de 
éste, D . a Rosalía, había dejado también al morir otra 
cantidad, no para Colegio, sino para dotes de jóvenes vi-
llaclareñas, pero que, reunidas las tres hermanas Rosa, 
Marta y Rosalía, acordaron que la mejor dote sería la 
institución y sostenimiento de un centro de educación, 
dirigido por una Comunidad de religiosas, donde sé aten-
diera debidamente a la formación de la juventud de San-
ta Clara, interpretando de esta manera la voluntad de su 
madre. 
Una vez las Hern anas en posesión de estas noticias, 
unánimemente se inclinaron a aceptar el ofrecimiento, 
por estimarlo muy favorable y conforme con sus aspira-
ciones, sin perjuicio de exponer el caso a nuestro Padre 
Fundador y atenerse en definitiva a lo que él resolviera. 
E l Padre aprobó la conducta y la resolución de la Comu-
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nidad, y en su virtud, ésta, acompañada de nuestro Fun-
dador y del escolapio P. Gliseno, que hacía de Director 
en la Casa de Guanabacoa, se trasladó el día 21 de di-
ciembre del citado año a Santa Clara, para tomar pose-
sión de la Casa-Colegio ofrecido por D . a Marta Abreu. 
Formaban la nueva Comunidad las siguientes religio-
sas: Madre Antonia Moles, Superiora; Madre María de 
Jesús Pinol, Vicaria; y Sor Bernarda de Santa María 
Valdivia, Sor Filomena de Jesús Ballisté y Sor Concep-
ción Pinol. También vivía con ellas, en concepto de pos-
tulante, la joven Concepción Ramírez, natural de Gua-
nabacoa, que tomó con el hábito el nombre de Sor María 
Rosalía de Jesús. Fué la primera novicia que hubo en 
esta Casa, y que por desgracia no se logró, pues un año 
después de su ingreso enfermó del pecho, siendo por este 
motivo llevada a casa de sus padres, donde in articulo 
rnortis nuestro Padre Fundador le recibió la profesión, 
con lo que terminó santamente su vida. Después, en 1884, 
ingresó la aspirante Tomasa López Sacarrat, natural de 
Camagüey, que tomó el nombre de Sor María Teresa de 
la Concepción. 
La única nota desagradable en todo este asunto de la 
instalación en Santa Clara, fué lo ocurrido posteriormen-
te con la casa de Guanabacoa. A i salir de ella, dejaron 
las Hermanas depositado todo el mobiliario — pianos, 
mesas de mármol del comedor de las niñas, sillerías, ar-
marios, etc.—en la Residencia de unos religiosos, a fin 
de utilizarlo pronto, en cuanto llegasen Hermanas de 
España y se reanudase la enseñanza; pero las esperadas 
Hermanas no llegaron, pasó el tiempo, cambiaron el Su-
perior y los demás Padres, y como no existía documento 
alguno en que constase el depósito de los objetos, éstos 
no aparecieron y todo se perdió. 
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16. Funcionamiento del Colegio de Toro 
y su traslado a otro edificio 
¡ 
Los primeros años que siguieron a la fundación de 
este Colegio fueron de gran prosperidad, ya por el orden 
y afecto que reinaba entre las Hermanas, ya por el ce-
lo y entusiasmo con que se daba la enseñanza, que cons-
tituyeron al principio sus rasgos característicos. Todavía 
a mediados de 1867 la buena fama de que gozaba entre 
las gentes se exteriorizó de un modo oficial, siendo intér-
prete del común sentir nada menos que el Sr. Alcalde 
Corregidor de la ciudad. 
Dio motivo para este testimonio público una fiesta ce-
lebrada en honor de la Santísima Virgen del Canto, Pa-
trona de Toro y de su Tierra, que sería de rogativas o 
de acción de gracias, a juzgar por la época en que tuvo 
lugar y por las entidades que la organizaron. En los cul-
tos tomaron parte las alumnas de nuestro Colegio, y tan 
satisfechos quedaron de su cooperación los organizado-
res, que manifestaron su agradecimiento a la Comunidad 
mediante el siguiente laudatorio oficio: 
«Este Ilustre Ayuntamiento, la Junta de Mancomuni-
dad de los Pueblos de la Tierra, y la Cofradía de María 
Santísima del Canto, nuestra Patrona, cumplen con el 
más grato deber, al ofrecer un testimonio de su recono-
cimiento y satisfacción a V . V. y a sus distinguidas edu-
candas por el obsequio que han dispensado al culto de 
María Santísima.—Al propio tiempo no pueden menos de 
felicitarse y felicitar a las dignas Profesoras del Colegio 
- 9 6 -
por el éxito brillante que obtuvieron en la festividad so-
lemne del Novenario, contribuyendo a realzar el acto re-
ligioso con cánticos tan sentidos y sublimes, como dignos 
de la majestad del acto.—Sírvanse V . V . aceptar los sen-
timientos de gratitud y consideración con que respetuosa-
mente se ofrecen aquellas Corporaciones, sirviéndose 
también significar a sus preciosas educandas, la satisfac-
ción con que se escuchan sus méritos y adelantos, en to-
do cuanto conduce a su buena educación social y religio-
sa.—Dios guarde a V . V. ms. as. Toro 19 de Mayo de 
1867.—El Alcalde Corregidor, José M'* de Sanz.—Sras. 
Superiora y Profesoras del Colegio de educandas del 
Amor de Dios de esta ciudad. Toro.» 
A partir, sin embargo, de estas fechas, las condicio-
nes en que vivía y desarrollaba su labor aquella Comu-
nidad fueron cambiando poco a poco, quedando muy re-
ducido el personal de la misma, principalmente por la 
salida constante de Hermanas para la casa de Cádiz, que 
progresaba de día en día, y por la escasez de vocaciones 
que comenzaba a notarse, lo que hacía imposible llenar 
los huecos que dejaban tan frecuentes envíos. Disminu-
yeron, pues, las profesoras, hubo necesidad de ir supri-
miendo algunas clases, y la enseñanza llegó a decaer 
notablemente, hasta producirse en ese orden un verdade* 
ro colapso, como veremos más adelante. 
Quizás contribuyeron también a ello otras causas, 
como el siguiente hecho cuya memoria se ha conservado 
entre los recuerdos de la primera época del Instituto; es 
uno de aquellos innumerables ejemplos de caridad que 
se registraron en España con motivo de la terrible re-
volución del 68. 
Entonces, en efecto, fueron expulsadas de sus con-
ventos las religiosas Clarisas y Concepcionistas de la. 
ciudad de Toro, refugiándose las primeras en el conven^ 
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to de Santa Clara y las segundas en el de Santa Marina 
de Zamora. Pero como en el ano 1871 se declarara en 
esta última ciudad una epidemia variolosa que atacó a los 
mencionados conventos, se cree que, principalmente u 
ocasionalmente al menos, por esta circunstancia se obli-
gó a las Clarisas y Concepcionistas procedentes de Toro 
a volver a este punto, instalándolas fuera de la ciudad, 
en la hospedería de la ermita vulgarmente llamada del 
Santo Cristo de las Batallas, convertida en una especie 
de lazareto en donde estaban desprovistas de camas, de 
mobiliario y de toda suerte de abrigo, y con tan escaso 
alimento, que apenas recibían lo necesario para la vida. 
Conocido el hecho por las Hermanas del Amor de 
Dios, se apresuraron a visitarlas, y las hallaron en la 
angustiosa situación que es de suponer, lo que las movió 
a llevarlas a su Colegio, a fin de que estuvieran mejor 
atendidas y cuidadas, hasta que cambiaran las circuns-
tancias y pudieran volver a sus respectivos conventos. 
B l Sr. Alcalde, sin embargo, con quien trataron del 
caso para evitar dificultades, se resistió a permitir y au-
torizar con su aquiescencia el traslado, amenazando con 
que si lo llevaban a efecto, obligaría a salir del Colegio 
aledas las ñiflas; y como, a pesar de todo, las del Amor 
de Dios persistieran en su propósito de hospedar en su 
casa a las monjas, el Alcalde mandó a las familias que 
recogiesen a las ñiflas, lo que hicieron luego, retirando 
las 70 u 80 internas que a la sazón había, más las que 
asistían a la escuela gratuita. 
Át fin se instalaron en el Colegio las dos referidas 
Comunidades, siendo allí atendidas y tratadas con el ma-
yor esmero por las Hermanas, que llegaron a cederles 
tus propias camas, mientras que ellas dormían sobre el 
suelo; hasta que pasado algún tiempo las Clarisas pu-
dieron recuperar su convento, y las Concepcionistas^  
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menos afortunadas en este punto, se marcharon a Zamo-
ra y adquirieron un local, que habilitaron para refugiarse 
en él y vivir independientes. ¡Magnífico rasgo de gene-
rosidad y desprendimiento el de aquellas Hermanas del 
Amor de Dios, que las honra infinitamente más que él 
prestigio de la ciencia o los éxitos en la enseñanza! 
Fueran éstos los motivos de la decadencia, o más 
bien los primeramente apuntados, lo cierto es que hacia 
el afto 1878 la Madre Buen Suceso Vilella, que por pres-
cripción facultativa había salido de Guanabacoa y fué a 
residir a Toro, encontró a la Comunidad y la enseñanza 
en lamentable estado de ruina. Eran poquísimas las ni-
ñas y muy pocas también las Hermanas, y éstas para 
poder sostenerse se veían forzadas a trabajar de día y de 
noche, sin opción al descanso conveniente. L a Superiora 
de la Casa se marchó de ella con cuánto pudo llevar, y 
no pocas Hermanas siguieron su ejemplo; y, como ape-
nas si quedaron las imprescindibles, hubieron de cesar 
los envíos de personal a Cádiz, de manera que termina-
mos por perder tan buena fundación. 
Afortunadamente fué nombrada, en medio de tan di-
fíciles circunstancias, Superiora General del Instituto la 
citada Madre Buen Suceso Vilella, y como era de natu-
ral activo y emprendedor, ayudándose de la autoridad 
que el nuevo cargo le daba, en poco tiempo puso orden 
en la Casa, atrajo hacia ella vocaciones, consiguió que 
las niñas volvieran a las clases, y por fin, aunque rto sin 
muchos trabajos, fué mejorando la situación y normali-
zándose la vida del Colegio. 
Pero las dificultades con que tuvo que luchar la Casa 
de Toro habían de durar todavía mucho tiempo. En 31 
de diciembre de 1880 falleció en su Palacio de Zamora el 
Excmo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral, Obispo de la 
diócesis, constituyendo su muerte una pérdida muy sen-
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aible para el Instituto, pues el finado no sólo cooperó con 
valiosas ayudas a su establecimiento, aprobando las 
Constituciones y facilitando el local donde primeramente 
fué instalado, sino que posteriormente trató siempre con 
cariño paternal a las Hermanas y las favoreció en cuan-
tas ocasiones se presentaron para ello. Por eso, este dig-
nísimo Prelado se ha de incluir entre nuestros principa-
les bienhechores, y ocupar un lugar preferente en nues-
tros recuerdos, rodeado de los sentimientos de nuestra 
veneración y gratitud. 
A l Sr. Conde y Corral sucedió en la silla de San Ati-
lano el Excmo. Sr. D. Tomás Belestá y Cambeses (1), 
natural de Zamora, que en 25 de marzo de 1881 hacía su 
entrada solemne en la capital de la diócesis. 
Este Prelado sintió siempre cierta predilección por la 
ciudad de Toro, en la cual solía pasar algunas tempora-
das muchos años, así como asistir con frecuencia a las 
fiestas religiosas que allí se organizaban. 
Vivíamos—como ya se dijo—en el Palacio episcopal 
que la Mitra de Zamora poseía en la referida ciudad, ha-
bilitado después de muchos y muy costosos arreglos pa-
ra vivienda de las Hermanas, y trasformado no con pe-
queño trabajo en Colegio de niñas, gracias a los recur-
sos que a ese fin aportó generosamente nuestro Padre 
Fundador, sin cuya ayuda las obras no hubieran podido 
ni comenzarse. 
. •,' ' 
(1) Don Tomás Belestá y Cambeses nació en la ciudad de Zamo-
ra di día 29 de diciembre de 1811. Fué primeramente párroco de Via-
na del Bollo en la diócesis de Orense, y después en Salamanca, pá-
rroco de la Catedral, profesor del Seminario, rector de la Universi-
dad, Penitenciario y Arcediano de su Santa Basílica Iglesia Catedral. 
Fué presentado para la silla Episcopal de Zamora el 23 de agosto de 
1880 preconizado el 16 de diciembre de 1881, haciendo diecinueve 
días después su entrada pública en la capital de la diócesis, 
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Es verdad que al tomar posesión del mismo, una vez 
restaurado nuestro P, Fundador renunció espontánea-
mente a cuantos derechos pudieran corresponderle, y se 
convino entre ambas partes interesadas, que todas las 
mejoras realizadas quedarían en favor de la Mitra el día 
en que las Hermanas se vieran precisadas a abandonar» 
lo; pero ni entonces, ni al tratar de la cesión del mismo, 
se señaló plazo alguno o se determinaron las condiciones 
en que las Hermanas tendrían que dejarlo forzosamente. 
E l caso fué que el Sr. Obispo, al poco tiempo de ha-
ber tomado posesión del Obispado, reclamó para sí este 
Palacio donde se hallaba instalado el Colegio del Amor 
de Dios, y prometiendo que él buscaría una casa en con-
diciones donde pudiera trasladarse la Comunidad y abrir 
las clases. 
E l Prelado cumplió su palabra, pues para ese fin com-
pró al Marqués de Alcañices la casa solariega que poseía 
en Toro, situada en la Plaza de Santo Domingo, al lado 
del Palacio episcopal. 
Se trataba de un caserón antiguo, edificado hacia fi-
nes del siglo X V I , cuya superficie mide unos sesenta me-
tros cuadrados, construido en planta baja, principal y 
desvanes, y distribuido en salas de enormes dimensiones, 
más tres patios llamados, uno de Santo Domingo, otro 
de la Parra, porque existe en él una antiquísima y muy 
grande, y el tercero de San Pedro, por estar contiguo al 
precioso ábside de estilo mudejar que resta de la antigua 
parroquial de San Pedro del Olmo. Tiene la puerta prin-
cipal a la mencionada plaza de Santo Domingo, y otra 
accesoria a la plazuela de San Pedro; sus cimientes son 
de toda seguridad, y la mayor parte de sus muros miden 
más de un metro de espesor, pero las techumbres que 
son de madera, estaban todas en mal estado de conser-
vación, ofreciendo, las que no han sido reparadas, peli-
— id— 
gro de caerse. A l hacerse cargo del mismo la Comuni-
dad, se halló el edificio en completo abandono y, por con-
siguiente, destartalado, pues ni lo habitaban, ni siquiera 
lo visitaban sus dueños; y aunque—como es natural—se 
han hecho en él después de ocupado, varias modificacio-
nes y reparaciones, aun es susceptible de grandes mejo-
ras, que sería conveniente llevar a cabo cuando las posi-
bilidades económicas lo permitan. 
• 
CAPITULO III 
Desde la iundación de la Casa 
de Zamora hasta la muerte de 




1. Fundación Je la Casa ele Zamora 
• 
Una vez instalado el Colegio de Toro en su nuevo 
edificio, continuó la situación favorable anteriormente 
iniciada, se adquirieron algunas vocaciones más y aun ei 
aspecto económico mejoró bastante, por todo lo cual en 
el afto 1884 se acordó realizar una fundación en Zamora. 
De esta manera quedaría satisfecha la aspiración—muy 
legítima por cierto—ya de antiguo acariciada de estable-
cernos en la capital de la diócesis, a fin de tomar posi-
ciones más ventajosas para desarrollar la labor propia 
del Instituto, sobre todo teniendo en cuento que entonces 
no existía allí ningún Colegio de religiosas dedicado a la 
enseñanza. 
Se trató del asunto con el Revmo. Prelado y éste lo 
aprobó plenamente, y deseoso de que se realizara cuanto 
antes, cedió a las religiosas una casa, sita en la calle Rila 
de los Francos, hoy Ramos Carrión, que—según di jo-
tenia preparada para una Comunidad de religiosos que 
pronto traería a la ciudad; pero que, como la llegada de 
éstos no era inminente, podían ellas ocuparla entre tanto, 
y después él mismo les buscaría otra en buenas condi-
ciones. 
Aceptado el ofrecimiento, dentro del citado afto (1884) 
quedó constituida la nueva Comunidad con las Hermanas 
siguientes: Madre Serafina Albaiges, Superiora; más Sor 
Purificación Amoedo y Sor Angeles Batalla, a las cuales 
se agregaron algunas otras un afto después basta com-
pletar el personal necesario, como lo exigían las aten-
ciones de la enseñanza. 
La apertura del Colegio fué considerada como un 
verdadero acontecimiento, que en realidad venía a llenar 
una necesidad ya de antiguo sentida en Zamora, por lo 
cual tuvo aquél una acogida muy favorable por parte del 
pueblo y durante los primeros años se vieron bastante 
concurridas las clases, siendo queridas y respetadas sus 
profesoras y alcanzando gran prestigio la enseñanza. 
Pero la contradicción no podía faltar en esta casa, 
que en adelante tan importante papel estaba destinada a 
representar en la marcha del Instituto. No tardaron en 
llegar las pruebas, que las mismas Hermanas originaron 
con su conducta. Y como se destaca mucho durante este 
breve período la actuación de la Superiora, Madre S..., 
ya por los altos cargos que desempeñó, ya por su inter-
vención en los asuntos del Instituto, en ella vamos a fijar 
ahora de una manera especial nuestra atención, estudian-
do su nombramiento de Superiora General y el proceder 
que observó desde este puesto, pues ello bastará para 
explicarnos la mayor parte de los lamentables sucesos 
que entonces y posteriormente tuvieron lugar en las 
casas de Toro y Zamora. 
Hacía, en efecto, once años que regía los destinos del 
Instituto con carácter de Superiora General la Madre 
María del Buen Suceso Vilella, cuando el Sr. Obispo dis-
puso que cesara en el desempeño de ese cargo, por esti-
mar que una tan prolongada permanencia en el mismo 
iba contra el espíritu de nuestras Constituciones, que pe-
día una renovación o ratificación de poderes-r-como si di-
jéramos—más frecuente. 
Para la sustitución acordada comenzó, sin embargo, a 
usarse un procedimiento distinto del que se había emplea-
do en anteriores nombramientos. Antes de esa fecha to-
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das las Superioras Generales habían sido designadas di-
rectamente por el Prelado diocesano, sin intervención 
alguna de las Hermanas; en este caso el mismo Sr. Obis-
po ordenó con fecha 12 de mayo de 1888, aunque reser-
vándose el derecho que le asistía para obrar en otra for-
ma, «que se reunieran las Comunidades de Toro y Za-
mora, y en votación secreta propusieran una terna de 
Hermanas, que en su juicio y conciencia consideraran 
más idóneas para el desempeño del cargo, teniendo en 
cuenta la mayor gloria de Dios Nuestro Señor, la perfec-
ción y adelanto espiritual de las Hermanas y la más fiel 
observancia de los estatutos y disposiciones religiosas.» 
Ordenaba también que, como preparación, celebraran 
tres días de ejercicios espirituales, y que la votación de 
la terna se hiciera a continuación del referido triduo, ante 
el M. I. Sr. Deán de la Santa Iglesia Catedral de Zamo-
ra, como su delegado especial, al que acompañarían el 
Sr. Arcipreste de Toro y D. Ulpiano Salgado, párroco 
de la misma ciudad y confesor ordinario de la Comuni-
dad toresana. Se formó la terna según el procedimiento 
señalado por Su Excelencia, y éste eligió entre las pro 
puestas a la Madre S , Superiora a la sazón del Cole-
gio de Zamora. 
Por desgracia, a pesar de todas las precauciones to-
madas para la elección, no resultó la Madre S..... la más 
indicada para regir el Instituto en aquellos difíciles mo-
mentos. Su gobierno fué una serie continua de desacier-
tos, que originaron nada menos que su destitución cuan-
do apenas llevaba dos años de ejercicio. Nos contentare-
mos con referir solamente dos hechos, que muestran bien 
a las claras la sobra de independencia con que ella obra-
ba y la falta de discreción en sus resoluciones, hasta po-
nerse algunas veces frente al parecer o a las disposicio* 
nes del Prelado, 
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Bl primero de esos casos se refiere a nombramientos 
de personal. En efecto; a raíz de la renovación del cargo 
de Superiora General antes consignada, el Prelado orde-
nó la visita canónica en el Colegio de Toro, delegando 
para realizarla en el M. I. Sr. D. Celestino de Pazos, 
Deán delaS. I. Catedral de Zamora, y como resultado 
de la misma fueron nombradas allí Superiora local la 
Madre Angeles Batalla y Maestra de Novicias la Her-
mana Sor María Luisa de la Cruz Marqués; pero sin du-
da estos cambios de personal no entraban dentro de los 
planes de la Madre S,.... y de otras que con ella vivían, 
porque al día siguiente de haberse hecho públicos, acor-
daron trasladar el noviciado a Zamora, dejando en Toro 
a Sor María Luisa y nombrando Maestra de Novicias a 
la Madre C...... con el consiguiente revuelo entre las 
Hermanas de las dos Comunidades, disgusto del Prelado 
y quebranto de la dsciplina religiosa. 
A l segundo hecho, igualmente lamentable, 'dieron 
ocasión unos frailes que se presentaron en la diócesis 
con ánimo de fundar en la ciudad de Toro un monasterio 
de su Orden. Sus pretensiones fueron favorablemente 
despachadas por el Sr. Obispo, y por parecerle así más 
conveniente, dispuso S. E . que los mencionados religio-
sos ocuparan el edificio en que vivían nuestras Herma-
nas, y que éstas pasasen al Palacio episcopal contiguo, 
que antes habían habitado. 
La Madre S. sin embargo, y la Madre C , que 
entonces era Superiora local de Toro, mal aconsejadas 
por algunas personas seglares, que, mirando las cosas 
por un prisma demasiado humano, consideraban la reso-
lución del Prelado como poco favorable a los intereses 
de la Comunidad del Amor de Dios, no acataron la orden 
de su Superior legítimo y se negaron a entregar la casa, 
poniéndose de esta suerte en un plano de franca rebeldía. 
Hubo—como es natural—advertencias y amonestacio-
nes encaminadas a cambiar la actitud de la Madre S , 
mas ésta se mantuvo firme en su propósito, lo que motivó 
su destitución del cargo de Superiora General del Institu-
to, siendo nombrada en su lugar la Madre Antonia Moles, 
y Vicaria General con facultades de Superiora General 
interina, la Madre Bernarda López Bustos, mientras la 
nueva Superiora, que residía en el Colegio de Santa Cia-
ra de la isla de Cuba, regresaba a España. 
Tal era la situación de la Casa de Zamora cuando to-
davía no contaba seis años de vida, anunciándose ya de 
esa manera los graves acontecimientos que pronto ten-
drían lugar en ella, y cuya narración dejaremos para más 
adelante a ftn de incluir otras noticias conforme al orden 
cronológico de los hechos. 
. 
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2. N a t a necrológica Je la C a s a ele T o r o 
En esta sencilla relación de los principales sueesos que 
forman la historia de nuestro Instituto, hemos querido in-
cluir la defunción de la novicia Sor María Rosalía Dena-
mendi, natural de Pamplona, ocurrida el día 20 de enero 
de 1889, en la Casa de Toro, porque por las circunstan-
cias especiales que la acompañaron impresionó de tal ma-
nera a las Hermanas, que su recuerdo se conservó entre 
ellas durante mucho tiempo. 
Contaba solamente veintiocho afios de edad, y fué 
acometida de tan rápida enfermedad, que en cuarenta y 
ocho horas le arrebató la vida. Nadie, a la verdad, espe-
raba un desenlace tan rápido y tan funesto, teniendo en 
cuenta la juventud de la paciente, pero ella a las diez de 
la mañana del segundo día se despidió en tono muy serio 
y grave de la Hermana que la asistía con estas palabras: 
—Adiós, Hermna, me muero ahora, luego.—¿Quién se 
lo ha dicho a V.?, le preguntó la Hermana—Dios nues-
tro Señor—le contestó la enferma en el mismo tono de 
gravedad y de certeza que había empleado antes. Esto 
impresionó mucho a la enfermera, que avisó inmediata-
mente a la Madre Superiora, la que hizo salir a las niñas 
de las clases, llamó a la Comunidad que rodeó el lecho 
de la moribunda, como se acostumbra en tales casos, y 
mandó un aviso urgente al confesor, que era D. Ulpiaao 
Salgado, párroco de la iglesia del Salvador. Este señor 
que no hacía aún media hora se había retirado del Colé-
gio, exhortó brevemente a la enferma, haciéndole des-
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pués recitar la fórmula de la profesión, y en el momento 
de terminarla, ésta con visibles muestras de alegría ex-
clamó: música... Angeles... Niño Jesús... y con este dul-
císimo nombre en los labios expiró plácidamente. 
Muerte tan edificante produjo en la Comunidad en lu-
gar de la consternación propia de este trance, consuelo y 
gozo, que se aumentaron después al notar que, durante 
las veinticuatro horas que la finada permaneció insepulta, 
no mostró la meno- señal de alteración, o descomposi-
ción, pareciendo más que cadáver persona en tranquilo 
sueño. 
Como además era la primera religiosa del Amor de 
Dios que fallecía en Toro, la asistencia del pueblo a los 
funerales y entierro fué extraordinariamente concurrida, 
acompañando hasta el cementerio, donde recibió el ca-
dáver cristiana sepultura en una de las cuatro que el 
Ayuntamiento había cedido generosamente a la Comu-
nidad. 
- . . . ' - • 
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3. F u n d a c i ó n de l a C a s a Je V i l ase ca 
Para preparar esta fundación marcharon desde Toro 
a Cataluña las Madres María del Buen Suceso y Maria-
na de Jesús y en pocos meses arreglaron el asunto y ha-
bilitaron el edificio destinado a Colegio, por lo cual en 
enero de 1890 se designó el personal que debía ocuparlo. 
Se daban ya como seguros los nombres de las Hermanas 
elegidas, y se decía igualmente que partirían de Toro a 
Unes del eitado mes. En efecto; el día 29 se presentaron 
en esta ciudad la Madre Benita Pardoa con el cargo de 
Superiora local, en lugar de Sor Angeles Batalla que lo 
desempeñaba, y que fué llevada a Zamora, más Sor Pi-
lar Sistac, Sor Pilar Martínez y Sor Micaela Ochotore-
na, destinadas a Vilaseca. La partida estaba señalada 
para el día siguiente, pero Sor Pilar Sistac manifestó a 
Sor María Luisa de la Cruz, de la Residencia de Toro, 
que iría ella a Cataluña y Sor Pilar Martínez se queda-
ría ca su puesto, pero que tenían orden de que no se su-
piera este cambio hasta el momento mismo de la marcha, 
exigiéndole, por lo tanto, secreto de la confidencia. 
Asi sucedió en realidad; el 30 de enero salieron de 
Toro para Cataluña las Hermanas Sor Pilar Sistac, Sor 
María Luisa de la Cruz y Sor Micaela Ochotorena, lle-
gando a Vilaseca el 1.° de febrero siguiente. Allí las 
esperaban las Madres Mariana Torelló y María del Buen 
Suceso Vilella, con las cuales formaron la nueva Comu-
aidad bajo la presidencia de la citada en último lugar, 
que había sido nombrada Superiora, E l día 3 se inauguró 
el Colegio con una asistencia de cuarenta niñas. 
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Cuatro años más tarde se aclararon los motivos del 
cambio verificado a última hora en el personal enviado a 
Vilaseca, al cual nos hemos referido anteriormente. Por 
entonces entró a formar parte de esta Comunidad Sor 
María Teresa Lalinde, y manifestó que después de estar 
ya designado el personal de esta Casa, el confesor de la 
de Toro Rdo. D. Custodio Sánchez, fué al Palacio epis-
copal, y que de la conversación sostenida con el Rvmo-
Prelado, salió el acuerdo de retirar del cargo de Supefio. 
ra de la Casa de Toro a Sor Angeles Batalla y de poner 
en su lugar a Sor María Luisa de la Cruz, pero que al 
saberlo la Revma. Madre S destinó a Sor María Lui-
sa para la la fundación de Cataluña y nombró Superiora 
de Toro a Sor C . . . 
. . . . : 
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4. Muerte Je nuestro Padre Fundador 
• • , I ' 
Hallábase nuestro Padre Fundador en la Habana, ya 
casi imposilitado por su avanzada edad para el ejercicio 
de sus cargos y ministerios, cuando allá fué a buscarlo la 
muerte, a cuyo dominio todos hemos de someternos, se-
gún los justos juicios de Dios, en castigo del pecado. Fa-
lleció a las siete de la mañana del día 17 de mayo de 1891, 
tan santamente como había vivido, en la parroquia de 
Monserrat, distrito del Pilar, de la ciudad de la Habana, 
siendo inhumado su cadáver en la propiedad del limo. 
Cabildo catedral. Su última enfermedad fué realmente un 
agotamiento general, propio de sus ochenta y cuatro 
aftos, de los muchos trabajos por la gloria de Dios y la 
salvación de las almas a que consagró su vida entera, y 
de los innumerables sinsabores que le proporcionó la 
fundación, el régimen y la propagación de su amado Ins-
tituto del Amor de Dios. 
Acerca de la defunción y de la inhumación del cadá-
ver en el cementerio, se conservan en el archivo de nues-
tra Casa Matriz de Zamora dos certificaciones que vamos 
a copiar íntegramente a continuación, ya que estos Ana-
les no son, en verdad, más que una reunión de documen-
tos y datos para la historia definitiva del Instituto. 
La primera, referente a la defunción, procede del 
Consulado General de España en la República de Cuba 
y es del tenor siguiente: «El Cónsul General de España 
en la República de Cuba con residencia en esta capital» 
•-CERTIFICO: Que al folio trescientos sesenta y nuev$ 
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del tomo cuarto de la Sección de Defunciones que se lle-
va en el Registro Civil de este Consulado General de mi 
cargo, consta la transcripción de una partida, que copia-
da literalmente dice así:—NUMERO TRESCIENTOS 
SESENTA Y TRES. DEFUNCIÓN. DON GERÓNI-
MO USERA Y ALARCON. En el Consulado General 
de España en la Habana, a las nueve de la mañana del 
día veinticuatro de abril de mil novecientos veinticinco, 
ante mí D. Joaquín de Iturralde López Silvero, Cónsul 
General, asistido de D. José Marín y García, Vicecón-
sul Secretario, se procede a transcribir una partida que 
copiada a la letra dice —Dr. Luis de Arango y Aran-
go, Juez Municipal del Oeste de la Habana y Encargado 
del Registro Civil del mismo. Certifico que al folio 142 
del Tomo 2.° de la Sección de Defunciones del Registro 
Civil del Pilar y con el número 201 aparece el acta que 
copiada a la letra dice así: D. Jerónimo Usera y Alar-
cón. En la ciudad de la Habana, a las doce del día diez y 
siete de Mayo de mil ochocientos noventa y uno ante el 
Señor Licenciado D. Manuel de Barrio y Casanova, Juez 
Municipal del Distrito del Pilar y de D. Evaristo García 
y Martínez, Secretario Suplente, compareció el moreno 
José Patrovinio Zanea, de esta naturalidad, mayor de 
edad, soltero y vecino de San José setenta y cuatro, ce* 
dulado por la Alcaldía del Barrio de Dragones, manifes-
tando que D. Jerónimo Usera y Alarcón, natural de Ma-
drid, de ochenta y cuatro años de edad, soltero y vecino 
de San Lázaro doscientos cuarenta y tres falleció en su 
domicilio a las siete de la mañana del día de hoy a coa-
secuencia de Entero colitis, de lo cual da parte por en-
cargo de la familia del finado, agregando que ignora si 
testó y tenia bienes y que el cadáver se le ha de dar se-
pultura en el Cementerio de Colón. Que era hijo legítimo , 
de D. Pío Usera y de D,* Bernarda Alarcón naturales ^ ^ ° F"VW 
lie Madrid, ya difuntos. En vista de lo manifestado y de 
la certificación facultativa presentada, el Sefior Juez Mu-
nicipal dispuso se 'expendiera la presente y se expidiera 
la licencia de enterramiento. Son testigos presenciales de 
esta inscripción Don Francisco Mu Digo Don Francisco 
Arango y Valdés, de esta naturalidad y vecino de Con-
desa veinticuatro, y D. Francisco Múgica y Faez que lo 
es de Guanabo y vecino de Jesús del Monte quinientos 
veintisiete, ambos mayores de edad, casados y emplea-
dos, quienes de conformidad y después de estampado el 
sello del Juzgado, firmaron con su Señoría y a ruegos del 
declarante, que dijo no saber, de que yo el Secretario 
certifico. Manuel Barrio, Francisco Arango, Francisco 
Mújica Faez, Evaristo García. Hay un sello. Y a petición 
de parte interesada expido la presente en la Habana a 
veintidós de Abril de 1925. Luis de Arango. E l Secreta-
rio Serafín Heneses. Hay un sello. Esta partida fué trans-
cripta conforme a su original, Joaquín de Iturralde, José 
Marín. Hay un sello del Consulado General...—-Es copia 
de su original a que me remito; para que conste y a peti-
ción de parte interesada, expido la presente que sello y 
firmo en la Habana el mismo día que tuvo lugar la trans-
cripción . . . .—El ¡Cónsul General.—El Vicecónsul.—Jo-
sé Marín.» 
La segunda certificación se refiere al enterramiento y 
dice así: «Dr. Felipe Augusto Caballero y Hernández, 
Capellán de la Necrópolis «Cristóbal Colón»—Certifico: 
Que, en el libro número cuarenta y siete de inhumacio-
nes de este Cementerio de Colón, al folio trescientos cin-
cuenta y cuatro r existe una partida señalada con el nú-
mero marginal mil quinientos doce, que copiada literal-
mente dice: «En dieciocho de Mayo de mil ochocientos 
noventa y un años, se dio sepultura en este Cementerio 
de Colón en el Cuartel N . O. cuadro número ocho, zona 
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de primera B* número siete, de la propiedad del Cabildo 
Catedral, por orden del Iltmo. y Rdmo. Sr. Obispo Dio* 
cesano al cadáver del Excrao. e Iltmo. Sr. Don Jeróni-
mo Usera y Alarcón, Deán de la Santa Iglesia Catedral, 
natural de Madrid, de ochenta y cuatro años de edad, 
hijo legítimo de Don Pío y de Doña Bernarda, y fué re-
mitido de la parroquia de Monserrate por el Sr. Cura 
Dr. Don Anacleto Redondo, con licencia del Sr. Juez 
Municipal del Distrito del Pilar.—Y a petición de la 
Revda. Madre Superiora de la Congregación del Amor 
de Dios expido el presente en la Habana a veinte y siete 
de Abril de mil novecientos veinticinco.—F. A . Caba-
llero.» 
No sería posible ponderar la pena que sintieron las 
religiosas, sus hijas, al conocer tamaña desgracia. Co-
mo no teníamos entonces residencia en la Habana, ni si-
quiera les cupo el consuelo de asistirlo en la enfermedad, 
de prodigarle sus cuidados en los últimos momentos, o 
de acompañar sus restos mortales al cementerio, a pesar 
de vivir tan cerca las de Santa Clara. Quizás no avisara 
por privarse de toda satisfacción y morir más desprendi-
do de todo lo humano; lo cierto es que cuando las Her-
manas lo supieron, hacía ya unos cuatro días que estaba 
enterrado su cadáver. 
. . . . . . . 
i 
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5. Breve semblanza de nuestro P a á r e 
Fundador 
La falta de documentos por una parte, y la humildad 
de nuestro Padre, que le movía a ocultar todo lo posible 
sus buenas obras a los ojos de los hombres, por otra, 
han hecho que de su vida abnegada y laboriosa solamen-
te nos haya sido posible recoger algunos datos, fuera de 
los qué quedan narrados en el trascurso de estos Anales. 
En cierta ocasión visitaban la Habana unas religiosas 
nuestras y se encontraron con un anciano sacerdote, que 
les preguntó a qué Congregación pertenecían, y al con-
testarle que eran Hermanas del Amor de Dios, les dijo 
qué él había conocido mucho y tratado a su Padre Fun-
dador, que fué un sacerdote ejemplar en todo, de vida 
sumamente retirada, pues hasta los paseos solía hacerlos 
solo ordinariamente; añadiendo que durante muchos afios 
desempeñó él cargo de profesor del Seminario, en el que 
se distinguía por su amor a los los estudiantes, a los cua-
les, no obstante, hacía andar muy rectos, no sólo en el 
Seminario, sino de una manera especial fuera, en tiempo 
de vacaciones, cuidando de que usaran el uniforme y de 
que se portaran y vivieran piadosamente, conforme a lo 
que de ellos exigía su santa vocación. 
También hablaron con su sucesor en el Deanato, el 
Sr. Caballero, quien les manifestó que había conocido a 
D, Jerónimo y le constaba que vivió la mayor parte de 
su vida en extrema pobreza, a fin de poder repartir los 
cuantiosos ingresos que le proporcionaba la prebenda en 
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obras de celo y en limosnas a los menesterosos; hasta el 
punto de haber habitado durante tres aflos en un peque-
ño y húmedo cuarto de la Catedral, que el sacristán de 
la misma no quería para sí, sin tener en él más mobilia-
rio que una sencilla cama, una mesa con un candelabro 
encima, una silla y un reloj, que se conservó después en 
la sacristía de la S. I. Catedral de la Habana. 
La muerte lo sorprendió viviendo en casa de una cris-
tiana familia, que lo había recogido compadecida de su 
desamparo, y edificada por su humildad, caridad con los 
pobres, y demás virtudes que en él resplandecían. Asi-
mismo algunas religiosas que lo conocieron, contaban 
diferentes anécdotas de su vida, cuyo recuerdo merece 
consignarse en estos Anales. Madre Rosa de Santa Ma-
ría, siendo Maestra de Novicias en Santa Clara, refería 
con frecuencia que ella había sido la primera alumna de 
aquel Colegio ai fundarse en 1884, contando a la sazón 
unos diez años. Un día se hallaba con otra niña de su 
edad a la puerta de la casa, y se acercó a ellas nuestro 
Padre Fundador y le dijo: —Tu serás monjita del Amor 
de Dios—, lo que se cumplió a la letra, pues diez años 
después ingresaba en nuestro Instituto. 
Como recuerdos más íntimos de su persona se conser-
van en la Casa de Remedios el cubierto que usaba de or-
dinario, varios libros suyos y algún otro objeto; y en la 
de Santa Clara tienen su cáliz y una casulla, y en la de 
Zamora una cajita de guantes, una relojera y una pluma 
bordada en oro, recogidos estos últimos objetos por la 
Revma. Madre General en Santa Clara con ocasión de 
la primera visita canónica que hizo en la isla de Cuba. 
Pero lo que mejor puede poner de manifiesto la gran-
deza de su alma hermosísima, y el espíritu que lo movía 
en todas sus cosas, es la colección de sus escritos. En 
ellos, aun tratándose de los menos importantes, aun en 
aquellas cartas familiares, que se vio precisado a escribir 
en tan gran número con motivo de la fundación de nues-
tro Instituto, se encuentra siempre algún rasgo piadoso» 
alguna nota edificante, que muestra bien a las claras el 
celo de que estaba animado al escribirlas. 
La mayor parte de estos escritos figuran en los capí-
tulos anteriores a manera de confirmación documental de 
los sucesos en ellos referidos, y no hace falta más que 
leerlos para convencerse de la verdad y exactitud de 
nuestras apreciaciones. Por eso, nos limitaremos ahora a 
presentar como prueba definitiva otra carta dirigida & 
todas las Hermanas, que contiene un pequeño tratado de 
ascética, acomodado a las necesidades espirituales de la 
vida religiosa, especialmente cómo se debe practicar en 
el Instituto del Amor de Dios. Dice así: «A. D. D.~Ha-
bana y Junio 13 1865. —Muy amadas hijas en J . Cristo 
hermanas del Amor de Dios: La separación del instituto 
de las que fueron M . a N . . . y H . a X . . . debemos sentirla 
por esas infelices, cuya tibieza y falta de abnegación las 
vuelve otra vez al siglo; a un siglo lleno de malicia, de 
pesadumbres y de peligros.—No había remedio, tenía 
"que suceder así, y el limo. Prelado vro. Padre y Pastor 
no ha atendido más que a salvar al instituto y a vosotras 
mismas que no tenéis ni debéis tener otra enseñanza que 
sacrificaros por el Santo Amor de Dios. Penetraos cada 
vez más de esto mismo: no tengáis voluntad propia, 
someteos gustosas y llenas de gozo a los mandatos de 
vuestros Superiores, cualesquiera que ellos sean, y desde 
ahora os aseguro vuestra felicidad temporal y eterna.— 
Me parece que yo, que tanto he hecho, y estoy dispuesto 
a hacer por vuestro propio bien, tengo algún derecho 
para exigir de vosotros que prestéis atención y fe a mis 
palabras. Pues bien, os deberé decir: que la profesión 
religiosa es la más perfecta de las que se conocen, y la 
más apropiada para asegurarnos el cielo, al mismo tiem-
po que la felicidad temporal, que puede caber en la tie-
rra.—Mas para ser verdaderamente religiosa es necesa-
rio vivir sometidas al suave yugo de la obediencia de una 
manera completa y absoluta. Nada de críticas, nada de 
quisquillas, nada de discusiones cuando se trata de cum-
plir con el mandato del Superior. Conocer el mandato, y 
cumplirle todo debe ser una misma cosa. Conocí yo a un 
célebre P. Jesuíta que era un pozo de ciencia y un tesoro 
de virtud, que siendo subdito de uno de sus discípulos de-
cía: «Si me dieran por Superior a un ladrillo, a un ladri-
llo obedecería ciegamente.»—Otra de las condiciones del 
estado religioso es tomarle tal afecto y amarle tan eficaz-
mente, que el ánimo debe estar preparado a dejar la vi-
da, antes que el hábito; y todo por Dios, y solo por Dios, 
nada por respetos humanos. Q|ue vienen tiempos borras-
cosos, que vienen persecuciones, que vienen hasta ham-
bres y otras necesidades; ¿Qué importa? La persona reli-
giosa que no abandona su bandera, la persona religiosa 
que no reniega de su profesión y estado, sino que en to-
dos tiempos, sean buenos o malos, sigue abrazada con la 
cruz de Cristo, en todos tiempos Cristo la salva, y la 
honra y la favorece temporal y espiritualmente.—jCon 
cuántos ejemplos antiguos y modernos os pudiera de-
mostrar la verdad de lo que os digo!—Os citaré dos ca-
sos: el l.°: Las Hermanas Terciarias del Carmen, al 
principio de su fundación fueron expulsadas hasta por 
dos veces de su casa.—Y lejos de irse cada una por su 
lado, se conservaron unidas bajo la obediencia, emigran-
do en esta forma, es decir, en comunidad, a Francia, 
porque en España no las consentían. Allí en tierra ex-
traña pasaron mil necesidades y trabajos, mas por últi-
mo el Señor se apiadó de ellas, volvieron a su casa, y 
hoy día se han extendido por toda España de una mane-
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ra maravillosa.—Vaya el segundo caso. Las Madres 
Mercedarias dé esa Ciudad, entre las que tuvo principió 
vro. Instituto, fueron obligadas a abandonar su sarita 
casa én dos ocasiones en el presente siglo. En ambas 
ocasiones ni una sola hizo traición a su profesión religio-
sa, y eso que el mundo las brindaba con las casas de sus 
allegados y parientes. Y hasta el Gobierno les ofrecía 
mayor pensión si dejaban el hábito religioso. Esas ino 
centes y buenas esposas de Jesús pasaron muchísimos 
trabajos y necesidades, mas a pesar de todo sé mantu-
vieron todas unidas a su bandera prestando obediencia 
a sus Superiores, como antes de abandonar su convento. 
Consecuencias: que el Señor se apiadó también de ellas 
y volvieron a su querido convento, continuando allí su 
vida de trabajo y sacrificios, pero alegres, contentas, y 
dispuestas siempre a derramar toda su sangre, antes qué 
dejar él hábito blanco dé su Ssma. Madre de las Merce-
des.—-Vosotras, amadísimas Hermanas e Hijas mías, ha-
béis sido testigos de cuanto os digo.—Todos los años 
para celebrar el aniversario de la vuelta a su convento, 
comulgan y cantan después de la Misa un Té Dewn. Dos 
años he oficiado yo en esta fiesta, y mientras cantaban 
llenas de unción y solemnidad el Té Deum observé que 
casi todas ellas, especialmente las ancianas, tenían el 
rostro bañado en lágrimas de gozo y alegría. Aquéllas 
lágrimas revelaban su gratitud profunda al Señor, qué 
las había salvado del mundo, volviéndolas a su Santa 
Casa.—Y no me avergüenzo de decirlo: «yo también llo-
raba.»—Es menester que os penetréis vivamente de es-
tos sentimientos y que bajo estas bases forméis vuestro 
espíritu religioso.—El religioso deja su padre, su madre, 
sus hermanos, sus amigos y todo el mundo por Dios. To-
do lo pospone a Dios, todo lo renuncia por Dios: hasta 
renuncia a sí riaismo: pues una vez religioso, ya no tiene 
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más voluntad que la de sus Superiores. Y ¡cosa admira* 
ble! Por duro que esto parezca al corazón humano, es 
muy fácil alcanzarlo con la gracia de Dios, quien da al 
Religioso ciento por uno que deja; además de la paz y 
tranquilidad del corazón, bienes que jamás se encuentran 
en medio del mundo.—Con una Comunidad de ocho o 
diez Religiosas penetradas de estos sentimientos puedo 
yo hacer más y mejor que con 50, que desconozcan ese 
espíritu del evangelio. Las ocho o diez Hermanas anima-
das de aquellos sentimientos compondrán una verdadera 
Comunidad religiosa. Y Cristo estará entre ellas, y todo 
lo harán bien, y todo les saldrá bien.—-Cincuenta Her-
manas sin ese espíritu santo de religión, serian cualquier 
cosa menos Religiosas. Vendrían a ser una reunión de 
mujeres más o menos asalariadas, y el convento o la ca-
sa religiosa vendría a ser un taller o una escuela dirigida 
por seglares, dispuestas a abandonar el sitio el día que 
se hiriera en lo más mínimo su amor propio, o tuvieran 
la más pequeña disensión o disgusto.—£n el primer caso 
todo se hace, todo se sufre por el santo amor de Dios. Y 
en esto consiste la vida religiosa: y entonces, ahí está la 
gracia, ahí la paz, ahí la felicidad, ahí la verdadera glo-
ria en los cielos y en la tierra.—-En el segundo caso todo 
se sacrifica a la vanidad, al orgullo, al amor propio de 
cada uno. Y esto es lo que constituye el verdadero mun-
do; y allí está el desorden, la confusión, el infierno en es-
ta y en la otra vida.—Ahora, amadísimas Hijas mías en 
Cristo, elegid; mejor os diré: matad el orgullo, matad la 
vanidad, aniquilad el amor propio, siguiendo humildes y 
pacientes las huellas de vuestro amadísimo Esposo Je-
sús.—Y si alguna vez las pasiones quieren levantar la 
cabeza, no os acobardéis por eso; hacedles frente, resis-
tidlas acudiendo presurosas a los pies de Jesús Sacra-
mentado. Y allí en su presencia, desplegadle todo vues-
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tro corazón. Veréis cuánto» consuelos os da vro. buen 
jesús. Y en todo caso si alguna vez padecéis tentaciones 
y desconsuelos, no desmayéis por eso: que el Señor sue-
le permitirlo para nro. mayor bien.—Ofrecédselo todo a 
Dios, quien no dejará sin premio esas mismas tribulacio-
nes y trabajos.-"-Concluiré recomendándoos la continua 
lectura de las Constituciones y Reglas.—Trataos unas a 
otras con mucha caridad y santo amor de Dios. Procu-
rad mucho respetaros mutuamente, no os enojéis con fa-
dudad; y cuando alguna Hermana diga o haga alguna 
cosa que os dé sentimiento, disimulad sus defectos todo 
lo que podáis; echadlo todo a buena parte, salvad al me-
nos las intenciones de la Hermana que os faltó. ¡Cuántas 
veces creemos equivocadamente que se nos falta y ofen-
de!...—Pero bien: que sea verdad que una Hermana u 
otra persona extraña os ha faltado; entonces sed genero-
sas, sed nobles de corazón, imitando a vro. divino Espo-
so y Maestro que perdonó a sus mayores enemigos y 
verdugos.—Si obráis así, veréis qué contento y qué tran-
quilo queda vuestro corazón, y con cuánta esperanza de 
ser perdonadas por el Señor, podréis decirle: «Perdóna-
nos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores.»—Y para daros ejemplo en este ins-
tante no sólo perdono de eorazón todas las ofensas que 
he recibido en esta vida; sino que a vosotras y a cuantos 
haya podido ofender les suplico me perdonen y me en-
comienden al Señor.—Adiós, Hijas y Hermanas mías. 
Que el Señor os bendiga, que os dé mucha humildad y 
paciencia y sobre todo que llene vuestro corazón con el 
Amor de Dios, a fin de que le sirváis lo mejor posible en 
esta vida para verle y gozarle eternamente en la otra vi-
da. Amén.—Vuestro amantísimó Padre y hermano en 
jciu Cristo, —Gerónimo M. Usera.—Leed en comunidad 
•ata curta; y después en particular cuantas veces quisté* 
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rais.—Conservad todas las que os escribo en el archivo: 
porque yo por falta de tiempo no puedo sacar otra; y allá 
va todo lo que se rae ofrece y puede serviros de instruc-
ción, de alivio y de consuelo.—Hermanas: mucha obe-
diencia, obediencia ciega a los Superiores, mucha hu* 
mudad y paciencia y muchísima caridad. Encomen-
dadme a Dios.—G. M, Usera.» v/J tal $b «ut&fti 
Tal fué la vida, y tal fué la muerte de nuestro Padre 
Fundador: la una fecunda en buenas obras, la otra llena 
ya con la recompensa de los merecimientos; aquélla fati-
gosa como la del operario celoso que se afana en su tra-
bajo, ésta tranquila como la del operario que descansa de 
sus fatigas y esfuerzos; la primera tal vez despreciable a 
los ojos del mundo, la segunda preciosa seguramente en 
la presencia del Señor. 
Hasta el último momento vivió desprendido de todas 
las cosas de la tierra, cual corresponde a un verdadero y 
perfecto discípulo de Jesucristo. Nacido en el seno de una 
familia distinguida y en medio del ambiente social agitado 
y fascinador de la Corte de España, ya por su origen, ya 
por la influencia de su familia, le sonreía, lo mismo que a 
sus hermanos, un porvenir brillante, que le aseguraban 
las grandes dotes de alma y de cuerpo con que el cielo le 
había favorecido. E l , sin embargo, renunció generosa-, 
mente a todo eso: a la familia, al porvenir, a los halagos 
del mundo, a las mismas satisfacciones legítimas del esta-
do seglar, para consagrarse enteramente a Jesucristo, 
abrazándose con la pobreza evangélica mediante la pro* 
fesión religiosa. 
Y después, cuando por designios de la Providencia 
hubo de salir del claustro y volver al mundo, en el difícil 
desempeño de los más delicados ministerios sacerdotales 
y entre los honores de las dignidades eclesiásticas, no se 
apartó ni un ápice siquiera de su sencillez característica^ 
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ni se entibió lo más mínimo su amor a la pobreza evangé-
lica. La hacienda heredada de sus padres, los cuantiosos 
ingresos que le proporcionaban sus cargos y el ejercicio 
de su ministerio, todo lo distribuía con mano pródiga en-
tre los menesterosos, o lo destinaba a obras de enseñan-
za y de beneficencia, o lo consagró finalmente a la reali-
zación de su empresa predilecta, a la ilusión de su vida 
entera, al Instituto de las Hermanas del Amor de Dios. 
Por eso, en el salón de visitas de la Casa Madre de 
Zamora un gran retrato suyo preside a los de los otros 
personajes ilustres que la Congregación considera sus 
especiales bienhechores. Alií está con su ancianidad ve-
nerable, con su apariencia humilde y modesta, con su 
actitud sencilla y bondadosa, como una enseñanza prác-
tica, como un ejemplo vivo, como un recuerdo perenne, 
como una promesa constante de que nos protegerá y ayu-
dará desde el cielo, siempre que nosotras sepamos guar-
dar con gratitud y cariño su memoria y ser fieles hijas 
del Instituto por él fundado, trabajando en favor de su 








Desde la muerte de nuestro Pa-
dre Fundador hasta el traslado 
de la Casa Matriz del Instituto 
a Zamora 





1. E s suprimida l a Comun idad de Zamora 
Algunos meses antes del fallecimiento de nuestro Pa-
dre, se registraron en la Casa de Zamora acontecimien-
tos de tal gravedad, que originaron graves trastornos al 
mismo Instituto, dando motivo a que la autoridad ecle-
siástica adoptara medidas severísimas, como la de ex-
pulsar a todas las religiosas que formaban aquella Comu-
nidad. 
Nadie sin embargo, debe culpar a nuestro Instituto 
como tal de estos hechos, y tampoco creer que solamen-
te en él hayan podido ocurrir; el pensar de esa manera 
sería muestra de poca discreción en el juicio, y de un des-
conocimiento casi absoluto de la historia. 
L a vida, en efecto, de la Madre Sacramento y de 
otros santos Fundadores de Congregaciones religiosas, 
lo mismo de hombres que de mujeres, nos ofrecen ejem-
plos parecidos, lo que viene a probar que estos casos son 
más frecuentes de lo que en la realidad debiera suceder. 
Fruto de las flaquezas humanas o de la malicia de los 
hombres, se producen de ordinario no por defecto de 
constitución de las Instituciones religiosas, sino a pesar 
de la bondad y de la excelencia de las mismas. 
Por otra parte, nuestro Instituto—como veremos—al 
terminar tan lamentable incidente, salió purificado de la 
prueba, conservando ileso su honor, recobrando pronto 
su anterior prestigio, y en condiciones mejores de pro-
seguir su obra y de alcanzar rápidamente—como lo al-
canzó—el grado de prosperidad que de otra manera tal 
yes no hubiera podido conseguir en mucho tiempo, . 
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Es más: parece que Dios permitió esta terrible con-
trariedad, la mayor sin duda, por los funestos e irrepara-
bles daños que hubiera podido acarrearle, que experi-
mentó el Instituto durante la primera etapa de su exis-
tencia, para que se viera de una manera palpable su es-
pecial protección y la ayuda que le prestaría siempre, co-
mo a cosa suya, lo cual quedará comprobado más de 
una vez en el curso de estos Anales. Si la contradicción 
—según suele decirse—es el signo de las obras de Dios, 
no le podía faltar a nuestro Instituto ese testimonio de la 
prueba, como no le faltará en adelante, siempre que él 
no haga traición a la nobleza de su origen y a la impor-
tancia de sus destinos. 
A pesar de todo, como se trata de un asunto delicado 
en que será preciso juzgar la conducta poco edificante de 
algunas religiosas, vamos a referirlo con toda suerte de 
detalles, apoyando nuestras afirmaciones en los docu-
mentos oficiales referentes al caso, que afortunadamente 
se conservan. 
Era Superiora la Madre Serafina Albaiges, y con ella 
vivían Sor Pilar Sistac, Sor Josefa Binués, Sor Asunción 
Blanco y Sor María de San Agustín, a las cuales se agre-
garon por entonces la Madre Benita Pardoa, Sor Pilar 
Martínez y Sor Encarnación Salvador, procedentes de la 
Casa de Toro, de donde se pasaron a la de Zamora, lle-
vando consigo cuanto les pareció útil o conveniente. Pre-
viamente, y desde luego sin causa bastante para ello, di-
solvieron el noviciado y enviaron a sus casas a las cua 
tro novicias que en el mismo tenían, quienes, a conse 
cuencia de esta medida, terminaron por abandonar la vo-
cación, si se exceptúa la joven Purificación Cafio, que 
por consejo y a instancias de un tío suyo escolapio, el 
P. Enrique, entró después en la Casa de Toro. 
Todos estos manejos parecían indicar que algo wior-
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mal sucedía en Zamora, y las sospechas no tardaron eft 
verse confirmadas por los desagradables sucesos que 
bien pronto allí se realizaron. A ellos dio ocasión un 
nombramiento de Superiora General del Instituto. En 
efecto; el Excmo. Sr. Obispo, como Superior del Institu« 
to, acordó, con fecha 24 de noviembre de 1890, nombrar 
Superiora General a la Rda. Madre Antonia Moles de 
Jesús, que estaba al frente del Colegio de Santa Rosalía, 
en Santa Clara de la isla de Cuba, señalándole para re-
sidencia la Casa de Toro, y disponiendo al mismo tiempo 
que en ella se estableciera el noviciado. 
No hace falta decir que la Casa de Santa Clara reci-
bió esta designación con grandes muestras de alborozo, 
que se manifestaron al tomar allí mismo, a 1.° de enero 
de 1891, posesión del cargo la agraciada, con asistencia 
e intervención del Sr. Vicario eclesiástico de la ciudad, 
Rdo. D. Francisco Clasas y Río, confesor y director es-
piritual de la Comunidad; aceptando igualmente el nom-
bramiento las Casas de Vilaseca y Toro; pero las religio-
sas de Zamora se rebelaron contra la disposición del 
Obispo, intentando de esa manera proclamarse en can-
tón independiente. Como no podía menos de suceder, in-
tervino la Autoridad eclesiástica. Pasó el asunto al Tri-
bunal del Provisor, y tramitado el oportuno expediente, 
en virtud de la sentencia recaída como resolución del 
mismo, fué suprimida la Comunidad de Zamora, priva-
das las religiosas que a ella pertenecían de usar el hábito 
propio del Amor de Dios, aunque quedando sometidas a 
la observancia de los votos religiosos, que habían hecho. 
Las pruebas de todo lo referido anteriormente las en-
contramos en el Boletín Eclesiástico del Obispado de Za-
mora correspondiente al año 1891, tomo X X I X , núm. 4, 
páginas 60 y siguientes, de donde copiamos a la letra la 
relación referente al asunto. 
«HIJAS D E L AMOR D E DIOS.-Nuestro Excmo, 
Prelado, como Superior del Instituto de las religiosas del 
Amor de Dios, fundado en Toro, deseando con el más 
vivo interés promover la gloria de Dios, la enseñanza y 
educación cristiana de las niñas en las diversas casas de 
dicho establecimiento, acordó nombrar una Superiora ge-
neral con residencia en la casa matriz de Toro, en la que 
se establecerá el noviciado como estuvo antes. Dicho 
nombramieno recayó en Sor Antonia Moles, Superiora 
de Santa Clara de la Habana. Reconocida como tal por 
aquella Comunidad y por la establecida en el Arzobispa* 
do de Tarragona, no lo ha sido por esta de Zamora; no 
hay más casas. Instruido el expediente canónico por el 
Sr. Provisor y Vicario general ha sido suprimida esta 
Comunidad, privada de usar el hábito religioso, aunque 
con la obligación de los votos religiosos que han hecho.» 
«A continuación —agrega el relato oficial—se inserta 
el acta levantada en la ciudad de Santa Clara (diócesis de 
la Habana) al tomar posesión la Superiora General de 
aquella casa:—A. M. D. G.—En la ciudad de Santa Cla-
ra, provincia de ídem, Obispado de la Habana, siendo las 
dos de la tarde del día primero de Enero de 1891, se re-
unió en el Oratorio de esta casa Colegio de Santa Rosa-
lía la Comunidad de hermanas del Amor de Dios, que 
aquí reside, y se compone de las hermanas Sor Antonia 
Moles, Superiora; Sor María de Jesús Pinol y Abella, 
Secretaria; Sor Bernarda Valdivia y Betancourt, Mayor-
doma; Sor Filomena Ballister y Abella, Sor Concepción 
Pinol y Abella y Sor Teresa López Socarras, todas pro-
fesoras.—Con el Santísimo Sacramento expuesto y pre-
sente el señor Vicario de esta ciudad, Presbítero Don 
Francisco Casas y Río, confesor ordinario y Director 
espiritual de la Comunidad por elección y nombramiento 
del limo, y Reverendísimo Señor„Obispo Diocesano; pre-
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vías las preces que la Iglesia tiene para estos casos y 
después de haber meditado la Comunidad en la presen-
cia de Nuestro Señor Jesucristo, dirigió la palabra el se-
ñor Vicario exhortándola a que recibiera con sumiso 
acatamiento, espiritual complacencia y generoso despren-
dimiento el nombramiento de Superiora general del Ins-
tituto del Amor de Dios, que el Excmo. e limo. Sr. Obis-
po de Zamora, Padre y Superior nato del Instituto se ha-
bía servido hacer a favor de Sor Antonia Moles y Teres, 
Superiora de esta Comunidad.—Inmediatamente dicho 
Sr. Vicario dio lectura de la superior comunicación de S, 
E. I. fecha en Zamora a 24 de Noviembre último, que lite-
ralmente dice así:=Hay un sello en que se lee: Obispado 
de Zamora: Teniendo en consideración las recomenda-
bles circunstancias que en V . concurren, y el bien que ha 
de resultar a la Congregación de las Hijas del Amor de 
Dios, hemos tenido a bien nombrar a V . Superiora Gene-
ral de la misma por el tiempo de nuestra voluntad, a cu-
yo efecto se servirá hacer los nombramientos de los di-
versos oficios que están llamadas a desempeñar dichas re-
ligiosas, con carácter interino, y debiendo presentarse lo 
antes posible en el Colegio de Toro, como casa matriz de 
la Congregación, en el cual se establecerá desde luego el 
noviciado. Todo lo cual participamos a V . para su satis-
facción y efectos consiguientes. — Dios guarde a V , mu-
chos años. — Zamora 24 de Noviembre de 1890. — TO-
MAS, Obispo.—Hay una rúbrica —Señora Sor Antonia 
Moles, Superiora de las Hijas del Amor de Dios en la Ha-
bana. = La lectura de esta comunicación fué escuchada 
con visibles muestras de emoción por todas las Herma-
nas, las cuales a su vez acogieron con perfecta sumisión 
y profundo respeto el nombramiento de Superiora Gene-
ral del Instituto del Amor de Dios, recaído en la antigua 
Superiora de esta Casa, Sor Antonia Moles y Teres, se-
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gdn la resolución de S. E. I. que se les acababa de noti-
ficar.—Acto continuo, la electa Superiora General referi-
da Sor Antonia Moles y Jesús, hizo la profesión de fe, 
prometió guardar y cumplir fielmente los Estatutos y 
Constituciones del Instituto del Amor de Dios, trabajar 
por el desarrollo y prosperidad de la Congregación, amar 
y gobernar a sus Hijas en rectitud de justicia y con en-
trañas de madre, declarando se sometía en humildad y 
obediencia a lo dispuesto por su Padre y Superior el Ex-
celentísimo e limo, Sr. Obispo de Zamora, aceptando con-
fiada en los auxilios divinos, el cargo para el cual sin me-
recimiento propio de su parte, se había dignado elegirla 
S. E . I.* tomando en el acto posesión del mismo, en esta 
y en ella por todas las demás, cuya posesión se la dio an-
te la Comunidad el susodicho Sr. Vicario Director espi-
ritual. Vistiéronse enseguida el velo de calle las Herma-
nas, y acercándose cada una de ellas por orden de anti-
güedad a la Reverenda Madre Superiora General, pues-
tas de rodillas, prestáronle obediencia, besándole la ma-
no derecha en señal de sumisión y respeto filial, corres-
pondiéndoles Su Reverencia con un tierno abrazo ma-
ternal.—Finalizó el acto con un Te Deum, seguido de 
una Salve a la Santísima Virgen especial Patrona y Abo-
gada del Instituto, reserva y bendición que dio con el 
Santísimo Sacramento el Sr. Vicario.—-Y para que de 
este extraordinario acontecimiento se conserve memoria, 
la Comunidad acordó se consignase a modo de acta en el 
libro de Secretaría destinado al efecto, en cumplimiento 
de cuyo acuerdo se puso la presente que firman todas las 
Hermanas de esta Comunidad.—Santa Clara, fecha ut 
supra.==Sor Antonia Moles y Teres.—-Sor María Pinol y 
Abella.— Sor Bernarda Valdivia y Betancourt.—Sor Fi-
lomena Ballister y Abella.—Sor Concepción Pinol y Abe-
lla.—Sor Teresa López y Socarras.—Sor María de Jesús 
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Píftol, Secretaria.—Es copia fiel de la original, que se 
encuentra en el libro de actas que lleva esta Comunidad, 
y se custodia en esta Secretaría de mi cargo.—Santa 
Clara siete de enero de mil ochocientos noventa y uno,— 
Enmendado—la—vale. — Testado—no—no vale. — V.° 
B.° La Superiora, Sor Antonia Moles.—Por mandado de 
Su Reverencia, Sor María de Jesús Pinol, Secretaria.» 
Así quedó de momento resuelto tan enojoso incidente, 
al cual veremos después reaparecer de nuevo cual som-
bra fatídica proyectada sobre la limpia ejecutoria de nues-
tro Instituto, hasta desaparecer por fin definitivamente, 
dejando sólo el amargo recuerdo de su paso y de su ac-
tuación funesta. 
Tan graves daños puede ocasionar y a tales extremos 
suele conducir la desobediencia y el desordenado espíri-
tu de mando, cuando con estas disposiciones se pretende 
eludir la sumisión plena a la autoridad competente, que 
debe regular todas las manifestaciones de la vida religio-
sa, principalmente si la obediencia se funda en el com-
promiso solemne de un voto sagrado. 
• 
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2. Restablecimiento del noviciado en Toro y 
llegada de la Superiora Oeneral 
Con esta desmembración de la Comunidad de Zamor 
ra quedó la de Toro libre de su perniciosa influencia, y 
en disposición de continuar y fomentar la labor propia 
del Instituto, como le correspondía por ser cuna y Casa 
Matriz del mismo. 
Ante todo y cumpliendo la orden dada por el Excmo. 
Sr. Obispo, se constituyó allí de nuevo el noviciado, que 
tan precipitadamente había trasladado al Colegio de Za-
mora la anterior Superiora General, con la joven Purifi-
cación Caño, única novicia que—como se recordará— 
pudo salir inmune de la revuelta, pues todas las demás 
se marcharon con sus familias y no volvieron. 
Igualmente se instaló ya de una manera fija y orde-
nada la nueva Comunidad, formando parte de ella las 
siguientes Hermanas: Madre Bernarda López, Sor Rita 
Sariñena, Sor Catalina Marqués y Sor Concepción Va-
llespín, haciendo la primera las veces de Superiora local 
hasta que llegase la General y dispusiese lo más conve-
niente. 
La pequeña Comunidad comenzó a ordenar las cosas 
del Colegio, y vivió por lo menos en paz, si bien con gran 
estrechez y privaciones de todo género, pues la restau-
ración de la Casa en sus diferentes aspectos tenía que re-
sultar en extremo laboriosa después del trastorno sufri-
do anteriormente. Pero tanto se afanaron las Hermanas 
y tanto celo y desinterés pusieron en su trabajo, que no 
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tardaron en "ecuperar la estimación de las gentes y el 
prestigio de que las había privado la conducta pasada, 
apuntando así una esperanza de próximo resurgimiento. 
Para completar, sin embargo, la obra de reconstruc-
ción emprendida faltaba todavía el elemento más valioso, 
es decir* la presencia y dirección de la Superiora Gene-
ral, quien, antes de terminar el año de 1891, anunció su 
llegada para una fecha cercana. Desembarcó, en el puer-
to de Barcelona, y se detuvo a descansar en Cataluña 
algunas semanas, durante las cuales visitó con deteni-
miento la Casa de Vilaseca, única que ya nos quedaba 
en España fuera de la de Toro, presentándose, por fin, 
en esta ciudad para fijar en ella de una manera definitiva 
su residencia, según también el Revmo. Prelado lo tenía 
dispuesto. 
Fué recibida con la alegría y satisfacción que son de 
suponer, dadas las circunstancias extremadamente difí-
ciles en que nos encontrábamos, esperando, no sin fun-
damento, que se entendería bien con el señor Obispo, y 
recabaría con facilidad su apoyo y la protección especial 
que necesitábamos, ya que él la había nombrado y la 
obligó a venir cuanto antes a la Península, a fin de re-
organizar y dar nuevos impulsos al Instituto. 
Pero los juicios de Dios son inescrutables, y quiso 
entonces probarnos con la que podía considerarse como 
la mayor de las desgraciasen tan críticos momentos. 
Pocos meses después, en 22 de abril de 1892, falleció en 
Zamora el Excmo. Sr. D. Tomás Belestá y Cambeses, 
Obispo de la misma, víctima de rápida enfermedad que 
en el corto espacio de tres días lo llevó ai sepulcro. 
Durante su pontificado nuestra amada Congregación 
del Amor de Dios pasó por circunstancias muy difíciles 
por trances de muerte, de todos los cuales, sin embargo, 
salió ilesa con la ayuda de Dios, como había de salir de 
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3. Se reincorporan al Instituto las Hermanas 
expulsadas del mismo 
Un año aproximadamente duró la vacante de la dió-
cesis originada por la defunción del Prelado Sr. Belestá, 
y durante este tiempo nada digno de especial mención 
ocurrió en la Casa de Toro, en la cual se recibieron 
algunas vocaciones y se fué normalizando la vida reli-
giosa de la Comunidad y la escolar del Colegio, con 
esperanzas de un próximo florecimiento. 
Se esperaba—como es natural—con cierta ansiedad la 
llegada del nuevo Prelado, acontecimiento que, por tra-
tarse de nuestro Superior inmediato, nos interesaba de 
una manera especial, como no podía interesar a las de-
más Comunidades religiosas. Llegó por fin el suspirado 
día, que fué el 11 de junio de 1893, fecha en la cual hizo 
su entrada solemne en Zamora el Excmo. Sr. D. Luis 
Felipe Ortíz y Gutiérrez, designado por la Santa Sede 
para Obispo de la misma (1). 
(1) El Excmo. Sr. D. Luis Felipe Ortíz y Gutiérrez nació el día 22 
de noviembre de 1835 en Castillo, pueblecito perteneciente al Ayun-
tamiento de Arnedo, en la diócesis y provincia de Santander; recibió 
la ordenación sacerdotal en 17 de diciembre de 1859; fué primera-
mente Beneficiado y después Canónigo de la Santa Iglesia Catedral 
Metropolitana de Sevilla; en el año 1877 fué nombrado Deán de la 
Catedral de León, en donde inició las obras de restauración de aquel 
hermoso templo; en 4 de febrero de 1886 tomó posesión del Deanató 
de la Metropolitana de Valladolid; en 10 de junio del mismo año era 
preconizado Obispo de Coria, diócesis que rigió hasta el 15 de enero 
de 1893, en que fué nombrado para la de Zamora, haciendo su entra-
da solemne en esta última con fecha 11 de junio del año citado; fa-
lleció en la capital de la diócesis el día 9 de febrero de 1914, «argado 
til año» y de trabajos, 
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Con relación a nuestro Instituto este nombramiento 
fué una bendición del cielo, pues el nuevo Prelado co-
menzó desde los primeros momentos a mirarlo con pre-
dilección y a favorecerlo en cuantas ocasiones se presen-
taron. Movido de este particular afecto, el celoso y cari-
tativo Prelado procuró ante todo y facilitó la rehabilita-
ción de las Hermanas expulsadas, que todavían residían 
en Zamora haciendo vida común, no sin excitar la conr 
pasión de las gentes piadosas y sensatas, y el comenta-
rio de los mundanos. 
Vivían—como ya se dijo—en una reducida casa de la 
Rúa de los Notarios, la señalada con el número 39, con 
bastante estrechez económica y lamentando ya las con-
secuencias de su inconsiderado proceder. De esta manera 
aleccionadas por la desgracia—medio del cual se suele 
valer Dios para atraer hacia sí a las almas—se arrepin-
tieron de veras y acudieron al Sr. Obispo, ofreciéndole 
sumisión y obediencia y pidiéndole que dispusiera de 
ellas en la forma que su prudencia, sabiduría y celo le 
dictaren, como más conveniente al servicio de Dios y 
salvación de las almas. 
En virtud de las anteriores manifestaciones, «S. E. I. 
—copiamos del Boletín Eclesiástico del Obispado de Za-
mora—se sirvió autorizarlas para continuar la vida co-
mún bajo la dirección de la Superiora que las venía ri-
giendo; asimismo movido a piedad hacia dichas Herma-
nas por la situación anómala y angustiosa a que se ha-
llaban reducidas, tuvo a bien amonestarlas y estimular-
las a que, por su piedad, pureza de vida y humilde sumi-
sión, se hicieran dignas de ulteriores providencias, enca-
minadas a restaurar en ellas el ejercicio de la observan-
cia religiosa, con sus derechos y privilegios, por las vías 
que la prudencia aconsejare; con cuyos benignos inten-
tos fueron constituidas por S, E. I. en un estado de ob-
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servación y prueba bajo la dirección de celosos y pru-
dentes confesores que les fueron designados por el mis-
mo Prelado. Los frutos de piedad religiosa y humilde 
paciencia con que correspondieron fielmente, durante va-
rios años, a la solicitud y paternales miras de S. E . I., 
movieron a éste a tomar en consideración las rendidas 
súplicas con que pidieron ser restituidas y reincorpora-
das al santo Instituto; y en su consecuencia, previa las 
diligencias correspondientes y oído el dictamen favóra? 
ble de la Superiora General y Hermanas de la Congre-
gación, el Rmo. Prelado dictó un decreto de reincorpo-
ración de dichas Hermanas de la suprimida Comunidad 
de Zamora al Instituto Religioso del Amor de Dios, con 
las condiciones en que estaban cuando fueron separadas 
del mismo.» 
Quiso también el Prelado que el acto de la incorpora-
ción revistiera especial solemnidad, y a este fin se verifi-
có en la capilla del Palacio episcopal, con intervención 
del mismo Sr. Obispo y la asistencia de las Hermanas de 
Zamora, más otras personas, y con muy expresivas ce-
remonias, que se detallan en la relación publicada por eí 
Boletín Eclesiástico del Obispado, correspondiente al 28 
de junio de 1897, la cual merece ser copiada íntegramen-
te. Dice así: 
«A fin, pues, de que dicha incorporación se verificase 
con las edificantes ceremonias propias del caso, compa-
recieron en este día de la festividad del Sacratísimo Co-
razón de Jesús, por disposición de S. E. I., en la capilla 
de su Palacio Episcopal a las seis y media de la mañana, 
la R. M. Antonia Moles, Superiora del Instituto, acom-
pañada de otras tres Hermanas procedentes, como ella, 
de la Casa Matriz de la ciudad de Toro, y juntamente las 
ocho Hermanas que componían la antigua Comunidad 
suprimida de esta ciudad de Zamora, Hízoles el Prelado 
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a puertas cerradas una plática fervorosa inspirada en la 
más viva solicitud, dando a todas los correspondientes 
avisos acomodados a las circunstancias, estimulándolas 
con vehemencia al fomento del espíritu religioso y la ob-
servancia fervorosa de los santos votos, y particularmen-
te el de la santa obediencia, que es la base de la vida re-
gular y lazo estrecho para la necesaria unión en que han 
de formar todas un solo cuerpo animado del espíritu de 
Jesucristo.—Acto continuo, y abiertas las puertas de la 
capilla, penetraron en ella los familiares de S. E. I. 
acompañando a los señores dignidad.de Arcediano y Ca-
nónigo Penitenciario de la S. I. C , y en presencia de to-
dos, hallándose el Prelado sentado al pie del altar, y te-
niendo a su lado a la R. M, Superiora del Instituto, todas 
las Hermanas de la indicada Comunidad de Zamora se 
postraron, una por una, a los pies de S. E. I., ante el 
cual hicieron individualmente humildes y expresivas ma-
nifestaciones según un formulario prescrito de antemano 
que se incluye en el acta oficial que obra en la Secretaría 
de Cámara con los nombres de las religiosas* indicadas, 
las cuales concluyeron prestando humilde obediencia al 
Revmo. Prelado y a la referida Superiora, que es o fuere 
del mismo Instituto del Amor de Dios.—Seguidamente 
S. E . I. dijo que por virtud de las pruebas de sumisión y 
obediencia practicadas por las citadas Hermanas, y acce-
diendo a sus saludables deseos, en virtud de sus atribu-
ciones como Superior del Instituto del Amor de Dios 
confirmadas con autoridad de la Santa Sede Apostólica, 
declaraba a dichas Hermanas reincorporadas al Instituto 
citado en calidad de Religiosas profesas en el mismo, y 
les restituía todos los derechos y privilegios que tenían 
antes de su separación y como les competen por las leyes 
canónicas y Estatutos de dicha Congregación, expresán-
doles su gozo por ello y bendiciéndolas en señal de su 
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acendrado amor de diligentísimo y cariñosísimo padre. 
Acto continuo fueron abrazadas por la Superiora y asis-
tentes de la Comunidad de Toro, con muestras de mucho 
amor y común regocijo.—Celebró seguidamente el Pre-
lado la Santa Misa con acompañamiento de armonium y 
cánticos espirituales, comulgando en ella todas las Her-
manas de manos del Prelado, el cual las reunió más tar-
de en su comedor para participar con él de un frugal des-
ayuno.—Quiera Dios poner su sello a esta obra intere-
sante, fruto de la exquisita prudencia y diligentísimo celo 
demuestro Prelado, el cual funda esperanzas sólidas en 
este Instituto del Amor de Dios para provecho de la edu-
cación, y aspira a sacar el partido que se puede de los 
elementos valiosos que en él se encierran, para propor-
cionar amplia enseñanza y educación en Zamora, a 
cuyo fin no le faltará el concurso de los padres de fami-
lias, que tan interesados están en los proyectos de nues-
tro celoso Prelado.—Zamora, 25 de junio de 1897.» 
De esta manera, después de varios años de separa-
ción, se incorporaban otra vez al Instituto las Hermanas 
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4. Se suprime el Colegio de Vi laseca 
Como ya se indicaba en páginas anterioreres, fueron 
muchas las facilidades que se encontraron para la funda-
ción de esta Casa, y grandes igualmente las pruebas de 
estimación con que tanto el pueblo como las numerosas 
alumnas, que asistían desde el principio a las clases, des-
tinguieron a las Hermanas; pero bien puede asegurarse 
que en ninguna otra tuvieron éstas que sufrir tantos tra-
bajos y contrariedades. 
Apenas habría transcurrido un mes desde la instala-
ción del Colegio, cuando Sor Pilar Sistac pidió volver a 
Zamora, cosa que consiguió fácilmente al poco tiempo; 
la Madre María del Buen Suceso enfermó del corazón y 
resultó casi inutilizada parala labor de la enseñanza, 
pues la mayor parte del día se veía precisada a pasarlo 
en cama; quedaban pocas Hermanas y por esta razón 
rogaron a la Rvdma. que les enviara por lo menos otra 
Hermana profesora. 
Después de algún tiempo llegó Sor Manuela Riasol. 
Era una excelente religiosa, observante y activa, pero a 
los dos meses de estar en la casa le salió un tumor blan-
co en una rodilla, incurable de todo punto, según el 
diagnóstico que el médico hizo ya al verla por vez pri-
mera. Vivió sometida a tratamiento durante algún tiem-
po, resultando ineficaces cuantos remedios se le aplica-
ron, hasta que tuvo que quedarse en cama y abstenerse 
de toda clase de trabajos. La examinaron en consulta 
Varios médicos, y unánimemente opinaron que se hacía. 
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índispensable la amputación de la pierna, si quería con-
servar la vida la enferma, a lo cual ésta se opuso tenaz-
mente, manifestando que prefería morir antes que some-
terse a la operación indicada por los facultativos. 
Se consultó entonces el caso con un Padre jesuíta de 
Tarragona, quien respondió que era lícito dejarse morir 
en tales circunstancias, en vista de lo cual se desistió de 
la amputación, viviendo así la enferma más de dos años, 
y durante este tiempo animó y edificó a todas la pacien-
cia de que daba muestras en medio de sus sufrimientos y 
la resignación con que desde luego aceptó la voluntad 
de Dios. 
Por fin, el día de la Inmaculada Concepción del año 
1896, Sor Manuela Riasol dejó este mundo por el cielo, al 
cual podemos pensar que la llevaría sin demora la Virgen 
Santísima en premio de la tierna devoción que le profesó 
durante su vida y en el transcurso de su larga y penosa 
enfermedad. En medio de la desgracia, Dios concedió a 
las Hermanas el consuelo de ver al clero y pueblo todo 
tomar parte en su dolor con visibles señales de sentimien-
to, y acompañar su cadáver hasta su última morada, a la 
cual fué conducido por las Hijas de María, que de esta 
manera tan expresiva quisieron testimoniar su gratitud y 
afecto a la Comunidad. 
En lugar de la difunta enviaron a Sor Rosa de Jesús 
Verdadera, pero la situación continuó poco más o menos 
lo mismo, a causa de que la otra enferma, Madre Buen 
Suceso, empeoró notablemente. 
El Colegio estaba amenazado de ruina, y ésta vino 
pronto, pero de donde menos se podía esperar. Una 
de las personas, en efecto, que más se interesaban 
por la Comunidad fué D. Ramón Moles, hermano de 
nuestra Superiora General. Era Habilitado del Cle-
ro y vivía en la ciudad de Reus con dos sobrinos, 
D. José y D. Luis Pellisés, coadjutores de la iglesia 
de San Pedro, y figuraba como propietario del edifi-
cio en que se hallaba instalado nuestro Colegio de V i -
laseca. 
Desde el principio — como se ha dicho — este seftor 
manifestó especial interés por los asuntos de la Comuni-
dad, cosa que a todas parecía muy natural, en atención a 
las mencionadas circunstancias de ser hermano de la Ma-
dre General y propietario del edificio; más pronto preten-
dió intervenir con cierta autoridad e independencia que 
no le correspondían, y como la Superiora, Madre Buen 
Suceso, no cediera a estas pretensiones terminó por in-
disponerse con ella, llegando esta conducta a provocar 
escenas desagradables. Reunía, por ejemplo, aspirantes, 
que llevaba al Colegio y las tenía allí hasta que, sin con-
tar con nadie ni consultar acerca de su aptitud, le pare-
cía conveniente enviarlas a Toro. 
Lo mismo sucedió durante los dos aftos que Sor Ma-
ría Luisa de la Cruz desempeñó el oficio antes citado, al 
vacar por cese de la Madre Buen Suceso, pues se vio pre-
cisada a rechazar alguna de las aspirantes, por lo cual se 
disgustó también con él, y pidió ser relevada del cargo, 
siendo nombrada la Madre Mariana Torelló para suce-
derle. Así las cosas, un día se descubrió que el edificio 
del Colegio no era propiedad de don Ramón, sino del 
Instituto, dando ocasión a que esto se conociera, ciertos 
sucesos acaecidos en la casa de Santa Clara, que por lo 
mismo es preciso referir brevemente para la mejor inte-
ligencia de lo que vamos narrando. 
Pasaba aquella casa por una tribulación parecida a la 
que afligía a la de Vilaseca. La Hermana Sor Concep-
ción Pinol perdió sus facultades mentales, y por consejo 
de los médicos la enviaron a España, acompañada de 
Sor Teresa López, quien se encargaría de llevarla a 
Tarragona, y entregarla a su hermana Clara, allí resi-
dente a la sazón. Se creyó que los aires de su pueblo 
natal y el trato con la familia influirían favorablemente 
en su curación; pero no sucedió así, sino que siguió en el 
mismo estado de perturbación hasta el año 1905 en que 
falleció. 
Junto es consignar que no la olvidó la Comunidad de 
Santa Clara, ya que durante todo el tiempo que vivió en 
España, mandaba una peseta diaria a su citada hermana 
para ayuda de los gastos que le originaba la demente. 
Algún tiempo después Sor María de Jesús Pinol enfermó 
igualmente y el médico dispuso lo que solía disponer 
cuando se trataba de españolas, que fuera una tempora-
da a la Península; pero terminó por abandonar el Insti-
tuto y marchó a Tarragona para vivir en compañía de 
sus hermanas, Clara y la demente Sor Concepción; de 
manera que de las tres hermanas, dos salieron de la Con-
gregación y la otra estaba fuera de nuestras casas al 
tiempo de su fallecimiento; en cambio la prima de éstas, 
Madre Filomena Ballisté, perseveró hasta su muerte 
acaecida en 1928, después de una vida ejemplar como 
subdita y como Superior a. 
Pues bien: la mencionada María de Jesús Pinol—que 
en el siglo se llamó Indalecia—se presentó cierto día a 
visitar el Colegio de Vilaseca, y en el transcurso de la 
conversación descubrió a las Hermanas que la casa per-
tenecía a la Comunidad y no a D. Ramón, como se ha-
bía creído siempre; añadiendo en comprobación del aser-
to, que la adquirieron años antes con dinero perteneciente 
a la Comunidad de Santa Clara, la cual acordó despren-
derse de sus ahorros y con ellos comprar una finca en 
España en un punto de clima templado, a fin de tener un 
sitio, si algún día se veían obligadas a residir en la Pe-
nínsula, donde descansar una temporada y aclimatarse 
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antes de ir a Toro o a Zamora, siendo la finca compra* 
da precisamente la casa de Vilaseca. 
Dijo también que para la solución del asunto se en-
tendieron con el citado hermano de la Rvma. Madre Ge-
neral, a quien ella misma, como secretaria de la Comu-
nidad, había enviado la cantidad de veinticinco mil pese-
tas, precio señalado al inmueble, el cual adquirió en efec-
to D. Ramón, pero poniendo la escritura de compra a su 
nombre, no al de las religiosas, para evitar—según en-
tonces dijeron—que el Gobierno pudiera incautarse del 
mismo, si sobrevenía alguno de aquellos trastornos polí-
ticos tan frecuentes por entonces, advirtiendo además, 
que de todos estos manejos sólo las Hermanas de Santa 
Clara y D. Ramón eran sabedores. 
A pesar de las apariencias de verdad que ofrecía la 
relación, la Madre Buen Suceso escribió inmediatamente 
a la Superiora de Santa Clara, que era la Madre Bernar-
da de Valdivia, pidiéndole noticias sobre el particular, y 
ésta confirmó en todos sus detalles cuanto Indalecia ha-
bía manifestado. 
E l hecho, pues, era cierto, pero se hallaba más enre-
dado de lo que, a juzgar por lo que Indalecia sabía, po-
día creerse. En efecto; D. Ramón Moles pocos años des-
pués de adquirir la casa, realizó con poca suerte una ju-
gada de Bolsa en la cual perdió toda su fortuna personal, 
y e! dinero ajeno de que era depositario, y para que los 
acreedores no pudieran reclamar la casa de Vilaseca, la 
puso a nombre de uno de sus sobrinos, el llamado D. 
Luis Pellisés, quien al pedirle las Hermanas la propiedad 
del inmueble, diciéndole que, aunque estaba en nombre 
suyo, bien sabía que era de las religiosas, contestó que 
les convenía callar, pues la casa era suya, y si insistían 
en sus pretensiones, era capaz de hacerles pagar el al-
quiler de los doce años que en ella habían vivido. 
No se consideró prudente insistir por entonces en otra 
forma sobre este asunto, y las tareas escolares siguieron 
malamente, pues, sin contar lo que habían deprimido los 
ánimos las desagradables impresiones antes referidas, su-
cedió que la Madre Buen Suceso se agravó en su enfer-
medad, hasta el punto de caer en cama para no levantar-
se más de ella, lo que aumentó mucho el trabajo, sola-
mente soportable porque la Madre General, compadecida 
de la penosa situación de la pequeña Comunidad, envió a 
la Hermana Sor Josefa de la Santísima Trinidad, a fin de 
que ayudara en aquello que más conviniera. 
A pesar de las medicinas y de los cuidados con que en 
todo momento estuvo atendida, la enfermedad de Madre 
Suceso hizo rápidos progresos, presentándosele al fin la 
gangrena en el dedo gordo de un pie, que le fué amputa-
do, hasta que el día 17 de mayo de 1902 ella misma anun-
ció que se moriría al día siguiente, Pascua de Pentecostés, 
como sucedió en realidad, pues a las cuatro de la maña-
na entregó plácidamente su espíritu al Señor, sin la me-
nor señal de agonía, de modo que si Sor Luisa que la 
acompañaba en aquellos momentos, se hubiese descui-
dado un poco, nadie la hubiese visto morir. 
Como era n.uy querida en el pueblo, no bien se supo 
la noticia del fallecimiento, los vecinos en masa acudie-
ron al Colegio y asistieron a los funerales y entierro, que 
resultaron solemnísimos. 
Es esta Madre por muchos conceptos digna de una 
mención especial en nuestros Anales. Durante su larga y 
penosa enfermedad procuró siempre que la asistencia 
que le prestaban las Hermanas fuese lo menos trabajosa 
posible, y que los gastos que originaba a la Comunidad 
resultasen poco costosos, y en ese sentido se contentaba 
con lo más frugal y en pequeña cantidad, y repetía mu-
chas veces al médico que no dispusiese para ella nuevas 
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tnedicinas, porque su dolencia era incurable y no deseaba 
larga vida, contentándose con la que el Seftor le había 
ya concedido de sesenta y cuatro años de edad y treinta 
y ocho de religión. 
Poseía un alma sencilla y al mismo tiempo de temple 
varonil y genio emprendedor, un carácter jovial y cons-
tantemente resignado aun en medio de las mayores con-
trariedades, y era activa y laboriosa sin rival, como lo 
demostró no sólo cuando gozaba de buena salud, sino 
también durante el tiempo de su enfermedad, haciendo 
que le llevaran a la cama las bolsas de las niñas para 
trabajar en las labores que contenían, o preparando otras 
veces flores para el oratorio de casa y para la iglesia 
parroquial, sin estar un momento ociosa fuera de los íjue 
la misma enfermedad le obligaba a dedicar al descanso. 
Por otra parte, su actividad la consagró plenamente al 
servicio de nuestro Instituto, al que amaba con todo e\ 
afecto de su alma noble y generosa. ¡Que el Señor nos 
conceda muchas Hermanas del corte de la Madre María 
del Buen Suceso Vilella para gloria y prosperidad de la 
Congregación del Amor Dios! 
Mientras estas cosas sucedían, el Excmo. Sr. Obispo 
de Zamora se enteró del asunto del Colegio de Vilaseca 
en cuanto a la adquisición del mismo con fondos del Ins-
tituto, y sospechó lo referente a la suplantación de pro-
pietario por algunas veladas insinuaciones que sobre ello 
había recibido del Arzobispado de Tarragona, y para 
poner en claro la cosa, escribió a la Superiora General, 
Madre Antonia Moles, pidiéndole una información com-
pleta, que le permitiera formarse un juicio exacto y pro-
ceder acertadamente, 
L a carta llevaba fecha de 17 de enero de 1901, y en ella, 
después de comunicarle las gestiones que entonces rea-
lizaba para la adquisición de un buen edificio destinado al 
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Colegio de Zamora, continúa en estos términos; «Como 
nos proponemos con esto obrar sustancialmente sobre el 
Instituto para darle vida, procede considerarla hoy en 
toda su extensión, y deseo en su consecuencia formar 
cabal concepto sobre el Establecimiento de Vilaseca, y 
lo que aquello es, y lo que promete. Tengo algunas insi-
nuaciones del Sr. Arzobispo de Tarragona que expresan 
su interés por aquella casa, pero a la vez me causan 
alguna extrañeza por indicaciones que hace muy poco 
claras respecto a la propiedad del edificio; lo cual me 
obliga a descender al fondo de este asunto para conocer 
le como interesa al Instituto. Yo supe que ese edificio se 
obtuvo con fondos de la Congregación, y ésta lo posee 
en efecto como propio, puesto que a nadie paga por ra-
zón de sus alquileres. Como a V . la supongo, y es natu-
ral, conocedora de todos los detalles de la adquisición 
de ese edificio de Vilaseca, dígame V . todo lo que hay 
sobre ese particular, y si tiene en su poder los títulos de 
propiedad de esa casa. Sobre estos particulares que indi-
co, necesito que usted me conteste con la brevedad po-
sible, porque todo esto afecta a la vida del Instituto, y 
hay que tenerlo presente para las operaciones interesan-
tísimas que a mi me ocupan. 
Una vez recibidos los informes solicitados y viendo 
cómo estaban en realidad las cosas, el Sr. Obispo, con-
vencido del derecho que asistía a las Hermanas, formó 
desde luego la resolución de poner a salvo ese derecho, 
corrigiendo lo que se había hecho mal al principio. Obran-
do, no obstante, con la prudencia conveniente, tentó pri-
meramente, para conseguirlo, un procedimiento amisto-
so, por conducto de la misma Superiora General, a la que 
expone sus deseos y envía las oportunas instrucciones en 
la siguiente carta, fechada en Zamora a 26 de Octubre de 
1901. Dice así a la letra: 
•Mi carísima Sor Antonia: Otra cosa tengo que 
encargar a V . con mucha necesidad. Tengo en mi poder 
hace ya algún tiempo una copia de la escritura de la casa 
de Vilaseca, y en ella se consigna la propiedad de dicha 
casa a favor de D. Luis Pellicé y Moles, figurando que 
éste la compra a D. Ramón Moles, con clausula expresa 
de que no podrá echar de aquella casa a las Hermanas 
del Amor de Dios mientras tengan éstas Colegio en ella. 
Semejante escritura p@ne al Instituto en peligro de perder 
absolutamente esa casa: pues si por algún incidente o 
cualquiera desgracia, que cabe en lo posible, faltase el 
Colegio por más o menos tiempo, el adjudicatario de la 
casa, que figura en la escritura como dueño dé ella, o sus 
sucesores, podrían venderla en veinticuatro horas, y 
quedarse el Instituto a la luna de Valencia. Esto nos 
pone a V . y a mí en la grave obligación de recuperar los 
derechos que tiene el Instituto a la propiedad de la refe-
rida casa, y de hacer todo lo que podamos para ello; ni 
V . ni yo podemos estar tranquilos en conciencia. Esto 
mismo le digo a D. Ramón Moles, y V . debe pedirle lo 
mismo, a saber: que haga una escritura nueva con inter-
vención de D. Luis Pellicé, poniendo al Instituto del 
Amor de Dios en posesión de su casa de Vilaseca como 
propia del mismo.—Es verdad que la referida escritura 
que tienen hecha no tendría valor alguno en pleito, pero 
sería indecoroso que el Instituto entablase un pleito con 
D. Ramón Moles; lo cual es preciso y deseo yo evitar a 
todo trance, y para eso se necesita la nueva escritura 
que indico. Tome V . esto con calor, porque la cosa lo 
merece y no es posible dejarlo para más adelante.—Es-
pero con mucho interés que me diga V . lo que hace V . 
sobre ese negocio». 
Pero las gestiones iniciadas por el Prelado tan discre-
tamente, ni se llevaron a cabo con la rapidez necesaria, 
ní encontraron en Cataluña las facilidades que eran de 
esperar siendo el asunto tan claro y tan importante para 
el Instituto, ni dieron, por consiguiente, todo el resultado 
apetecido. En vista de este primer fracaso, se decidió re-
clamar por la vía judicial el derecho de propiedad que a 
las Hermanas correspondía sobre la casa, y que el que 
figuraba como propietario se negaba en absoluto a reco-
nocer. 
Para ello el Sr. Obispo juzgó oportuno remover pre-
viamente del cargo de Superiora General a la Madre An-
tonia Moles, que lo desempeñaba, lo cual daba mayor li-
bertad de acción contra su familia, la detentadora de la 
finca. A l efecto, acordó designar nueva Superiora Gene-
ral, recayendo el nombramiento, hacia principios de julio 
de 1902, en la Madre Mariana Torelló, así como el de 
Secretaria General en Sor María Luisa de la Cruz, con 
orden de que salieran ambas cuanto antes de Vilaseca y 
se establecieran en la Casa de Zamora, a la cual llega-
ron en 28 de diciembre de 1902, tomando inmediatamen-
te posesión de sus respectivos cargos. 
Formaban entonces la Comunidad de esta Casa todas 
y solas las Hermanas reincorporadas, a saber: Sor Se-
rafina Albaiges, Sor Benita Pardoa, Sor Pilar Sistac, 
Sor Josefina Binués, Sor Pilar Martínez y Sor Encarna-
ción Salvador, más una sirvienta cocinera; y se trató 
luego, como asunto urgente, de enviar dos profesoras a 
Vilaseca en sustitución de la Revma. y de la Secretaria, 
ya que sin esa ayuda no podía funcionar aquel Colegio. 
La cosa parecía fácil, pero no fué posible encontrar 
quien se prestase a ello ni quien aceptase la designación; 
las de Toro ponían el pretexto de que eran pocas, y las 
de Zamora alegaban que no podían abandonar sus cla-
ses. Dos o tres veces convocó el Revmo. Prelado en su 
despacho, para tratar del asunto, al M. I. Sr. D. Fran-
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cisco Marsal, Chantre de la S. I. Catedral, que por ser 
catalán de origen conocía bien la Casa de Vilaseca, y al 
M. I. Sr. D. Cándido García, Magist-al de la citada igle-
sia, que ostentaba el cargo de Director del Colegio, a la 
Revma. Madre General, a las Madres Serafina y Benita 
y a Sor Luisa de la Cruz, terminando siempre las sesio-
nes sin solución alguna por no encontrarse personal que 
pudiera marchar a Vilaseca. En vista de tantas dificul-
tades, de acuerdo con el Sr. Obispo se determinó aban-
donar aquella fundación, y dar órdenes a las Hermanas 
que en ella quedaban todavía, y eran Sor Rosa de Jesús 
Verdera, Sor María Josefa de la Santísima Trinidad 
Asensio y Sor Teresa Lalinde, que se trasladarán a 
Zamora. 
Así terminó una fundación comenzada bajo tan bue-
nos auspicios, donde tanto trabajaron y sufrieron las 
Hermanas, y que ofrecía un gran porvenir, por lo mucho 
que el pueblo estimaba la enseñanza de las religiosas. 
Allí se instalaron inmediatamente las Dominicas de la 
Presentación, y allí continuaban todavía en 1932. 
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5. Se trasladan nuestras Hermanas de Z a -
mora a l a casa n ú m . 82 de la calle de R ú a 
de los Francos, noy Ramos C a r r i ó n , y se 
constituye en ella l a C a s a M a t r i z del Insti-
tuto y el noviciado 
E l Bxcmo. Sr. Obispo que tanto se interesaba por la 
prosperidad de nuestro Instituto, veía con pena que la 
Comunidad de Zamora no disponía de local adecuado, ni 
para el normal desarrollo de la vida religiosa én común, 
ni mucho menos para lo que pedían las atenciones de la 
enseñanza; y como él quería asegurar a todo trance la 
continuación del Colegio, pensó en proporcionarles un 
nuevo edificio, que reuniera en lo posible las condiciones 
apetecidas. 
Decidido a llevar a cabo su propósito, se fijó en la ca-
sa levantada de nueva planta sobre el solar que ocupó la 
derribada en 1891, cuando de ella salieron las Hermanas 
del Amor de Dios. Había sido reedificada con traza mo-
derna y distinta orientación mucho más ventajosa que la 
antigua, haciendo el núm. 82 de la calle entonces titulada 
Rúa de los Francos, nombre que fué sustituido por el de 
Ramos Carrión posteriormente. Pertenecía la propiedad 
del inmueble a un señor de Zamora llamado D. Maree* 
liano Tabarés y con él entró en tratos de compra el Pre-
lado, que terminaron mediante escritura de venta, a fo* 
vor del Obispado, otorgada en la notaría de D. Jesús 
Firmat a 16 de agosto de 1902. 
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Una vez adquirida la casa, el Prelado dispuso que la 
ocupara la Comunidad del Amor de Dios, y a ella sé tras-
ladaron las religiosas en el mismo año de 1902, poco an-
tes de que llegara a Zamora la Revma. Madre General 
Antonia Moles, suceso que queda referido en el capítulo 
precedente; pero a fin de que no pudiera decirse que vi-
vían de prestado, el bondadoso y caritativo Sr. Obispo 
acordó cedérsela con ciertas condiciones o reservas que 
él mismo señalaría expresamente. 
En efecto, el día 15 de enero de 1903 recibía la Rvma. 
Madre General una copia del documento episcopal en 
que se hacía cesión del uso de la mencionada casa al Ins-
tituto del Amor de Dios, con la obligación, entre otras, 
de establecer en el Colegio una clase diaria gratuita pa-
ra niñas pobres, y una Escuela Dominical para jóvenes 
adultas, que serían dirigidas por Hermanas del Instituto. 
A l mismo tiempo, y de acuerdo con la Madre Gene-
ral, el Prelado decretó constituirla en Casa Matriz de la 
Congregación con residencia de la Madre General, tras-
ladando además a ella el noviciado, que funcionaba en la 
Casa de Toro. 
Posteriormente la Comunidad realizó a su costa, en 
diferentes ocasiones, grandes reformas en el edificio, ya 
ampliando las habitaciones y clases, ya mejorando el de-
corado de pavimentos y muros, ya modificando la distri-
bución de la planta, de manera que quedó convertida en 
un local bastante capaz y acomodado a las necesidades 
de una comunidad religiosa y de un moderno Colegio de 
enseñanza. 
¿.'; '••.. . 
CAPITULO V 
Desde el establecimiento de la 
Casa Matriz en Zamora nasta el 
tallecimiento del Obispo Sr. Or t iz 





1. E * elegida nueva Superiora Genera l y sa-
len varia» H e r m a n a » del Instituto 
A partir del 1903 en que se fijó en Zamora la residen-
cia de la Madre General, las relaciones de ésta con la 
Superiora local no se distinguieron por la cordialidad, 
dando motivo la tirantez existente entre las dos, a que la 
primera pidiera varias veces al Prelado la relevara del 
cargo. 
En la fecha citada la Comunidad de Zamora estaba 
compuesta por las Hermanas cuyos nombres ya se con-
signaron antes, excepción hecha de Sor María de la Cruz 
que fué designada para dirigir el Colegio de Toro. Pero 
las cosas llegaron a tai punto que se hizo preciso proce-
der a nuevo nombramiento de Superiora General, suce-
so que vamos a referir detalladamente, para la mejor in-
teligencia de los graves acontecimientos a que el mismo 
dio ocasión muy pronto. 
Con fecha 10 de marzo de 1905 el Excmo. Sr. Obispo 
dirigió una comunicación al Rdo. P. Fr. Mateo Bernardo 
de la Santísima Trinidad, mtrcedario descalzo del con-
vento de Toro y Director del Colegio del Amor de Dios, 
y otra a Sor Luisa de la Cruz, Superiora—como queda 
dicho—del mismo, citándolos a comparecer ante él en la 
mañana del día siguiente, juntamente con la Madre Ge-
neral. Nada insinuaba el escrito sobre el objeto de la re-
unión, por lo cual no fué posible cambiar antes impresio-
nes, aunque sí se hicieron algunos comentarios, que re-
sultaron, por cierto, desacertados completamente, 
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Una vez en el Palacio episcopal, el Prelado habló 
separadamente con los tres, y aunque no consta lo que 
tratara con la Revma. Madre General y con Fr. Bernar-
do, sí se sabe que a Sor Luisa le comunicó que por la 
tarde él, o un delegado suyo, iría al Colegio con el fin de 
hacer saber a la Comunidad el cese, por renuncia, en el 
cargo de Superiora General de la Madre Mariana Torre-
lió, y el nombramiento de ella para sustituirla, advirtién-
dole que con nadie debía hablar del asunto, pues quería 
que la primera noticia se diera de un modo oficial y so-
lemne. 
En efecto; a las cuatro de la tarde se personaron en 
el Colegio el limo. Sr. D. Juan Cisneros Cazallo, Provi-
sor y Vicario General del Obispado, como Delegado de 
S. E. , y el M. I. Sr. D. Cándido García, Magistral de la 
S. I. Catedral, y reunida la Comunidad en la sala de vi-
sitas, previas unas breves palabras del Sr. Delegado, se 
dio lectura a un oficio del Prelado, en que se admitía la 
renuncia del cargo presentada por la Madre General Ma-
riana Torrelló, y otro por el cual se nombraba para sus-
tituirla a la Madre Sor María Luisa de la Cruz Marqués, 
constituyéndose también a continuación por primera vez 
el Consejo Generalicio, del cual formaron parte con la 
nueva Madre General, las Madres Mariana Torrelló, An-
tonia Moles y Serafina Albaiges, que habían desempeña-
do el cargo de Superiora General. 
Después de retirarse los señores delegados, se reunió 
el Consejo para nombrar Superiora de la casa de Toro, 
conviniendo todas que la más indicada para ese oficio 
era la Madre S , la cual contestó que iría, pero a con-
dición de que se le permitiera llevar consigo a Sor J.. . . . 
para que formara también parte de aquella Comunidad. 
Nada se resolvió de momento sobre este último extre-
mo, ni hubo ya ocasión de resolverlo, porque, apenas ter* 
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minada la reunión del Consejo, se juntaron las antiguas 
Hermanas de esta casa, y después de un breve cambio 
de impresiones, llamaron mediante la campana a la nue-
va Madre General las religiosas Sor P y Sor E , 
para anunciarle que ellas se marchaban del Instituto, sin 
que pudieran apartarlas de esta resolución las paternales 
reflexiones que se les hicieron, pues a todo contestaban 
que hacía ya algún tiempo que así lo tenían determinado, 
y que seguirían adelante hasta conseguir la realización 
de sus propósitos. Detrás de ellas fueron Madre S..... y 
Sor J..... haciendo idénticas manifestaciones y advirtien-
do que su resolución era irrevocable. 
Gomo es natural, se dio cuenta inmediatamente al 
Revmo. Prelado de todo lo ocurrido, y S. E . las llamó a 
su Palacio, donde sólo se presentaron Sor J.. . y Sor P... 
sin que la intervención del Sr. Obispo alcanzará más for-
tuna que la de las Madres del Consejo, y lo mismo suce-
dió en cuanto a las otras dos, a quienes amonestó el 
M . I. Sr. Magistral en el Colegio sin éxito alguno. E l 
Prelado les concedió todavía más tiempo para reflexio-
nar, pero todo fué en vano, y por fin el día 17 del citado 
mes de marzo de 1905, provistas de la dimisorias corres-
pondientes, salieron de Zamora para no volver ni a ésta, 
nial instituto. Era ya la segunda vez que nos abando-
naban, y la reincidencia es una debilidad que se corrige 
muy difícilmente. 
Directamente marcharon a Zaragoza con intención 
de fundar un nuevo Instituto, cosa que no consiguieron, 
y en vista del fracaso, las cuatro lograron ingresar en 
un convento de Clarisas, que entonces existía en Villa-
rrobledo, cerca de Albacete; pero no perseveraron más 
que Sor J y Sor P , pues Madre S y Sor E 
salieron antes de cumplirse el primer mes de su ingreso. 
Las dos solicitaron después escuela nacional, y se las 
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dieron en pueblos tan malos, que las renunciaron sin to-
mar posesión de las mismas, refugiándose Sor B en 
casa de una hermana que tenía casada en Madrid, sin 
que posteriormente se volviera a adquirir noticias de ella 
ni de su suerte final. En cambio se supo de Madre S 
que se colocó como ama de llaves en una casa, hasta que 
al poco tiempo de estar allí fué atacada de tifus, y por 
orden del médico la llevaron al hospital, donde falleció a 
consecuencia de la misma enfermedad. 
La salida de estas cuatro Hermanas fué sin duda una 
gran pérdida para al Instituto, ya porque se trataba de 
personas muy capacitadas en el orden de la enseñanza, 
ya por las fatales consecuencias que de ella se deriva-
ron, especialmente en cuanto al crédito del Colegio, que 
perdió mucho, como suele suceder en estos casos. 
Poseían el título de maestras, adquirido, por cierto, 
durante su estancia en el Amor de Dios, y ni esa consi-
deración las retuvo entre nosotras, prefiriendo la satis-
facción de sus personales sentimientos al bien general de 
la Comunidad. 
Es tal vez que carecían de aquello que en nuestro 
Instituto ha de estimarse infinitamente más que la ciencia 
y que el prestigio profesional, esto es, carecían de aquella 
sumisión humilde a la autoridad legítima y a la regla 
propia, sin la cual la santificación personal se hace impo-
sible dentro del marco de la vida religiosa, y el mismo 
porvenir del Instituto se asentaría sobre una base ines-
table por falta de solidez. 
Aprendamos de estas lecciones que nos ofrece la ex-
periencia, a huir, como de la peste, de los cargos y de 
las dignidades, cuando éstos no sean la expresión mani-
fiesta déla voluntad de Dios, y no vayan exclusiva-
mente ordenados a su mayor honra y gloria. 
• • . . 
• • 
-
2. E l heroísmo de nuestras Hermanas 
• 
Durante el largo período de la historia de nuestro Ins-
tituto que acabamos de narrar, se han registrado en él 
episodios lamentables, parecidos a los que casi siempre 
han agitado la infancia de las Ordenes y Congregaciones 
religiosas, A l leerlos se apena el ánimo y siente como 
desfallecimientos, considerando la serie de miserias y 
flaquezas que los originan, y que desearíamos desterrar 
de toda convivencia humana. 
A nosotros, providencialistas en cuanto a la explica* 
ción de la historia, no deben sorprendernos tales aconte-
cimientos, que entran dentro de las leyes supremas apli-
cadas por Dios al gobierno de los pueblos y de las colec-
tividades, como elementos hasta cierto punto indispensa-
bles, atendidos los fueros concedidos a la libertad huma-
na. Es que Dios sabe sacar de esos males bienes, y diri-
gir esos desórdenes al orden superior de su suave, y al 
mismo tiempo fuerte, providencia. 
Así sucedió entre nosotras. Por eso, permítasenos 
ahora presentar otros aspectos de aquel mismo cuadro: 
los luminosos, los edificantes, los confortadores. Vamos 
a dedicar unas cuantas líneas a nuestras verdaderas Her-
manas de aquella época, a las que no nos abandonaron, 
porque eran nuestras, a las que permanecieron fieles en 
medio de la revuelta, y después durante los años de la 
prueba, sostuvieron a costa de sacrificios, de virtudes y 
de heroísmos la obra de nuestro Instituto, que privada 
de sus mejores cimientos, se tambaleaba y amenazaba 
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Inminente ruina. Es verdad que esas figuras quedan ya 
dibujadas y embellecidas en las páginas de estos Anales; 
pero conviene sacarlas a mejor luz, colocarlas en su mar-
co propio, a fin de que así se comprenda más fácilmente 
cuánto valen y cuan acreedoras son a nuestra admira-
ción y agradecimiento. 
Hoy, considerando serenamente los hechos, podemos 
apreciar con exactitud la labor abnegada que desarrolla-
ron nuestras Hermanas de Vilaseca, Toro y Zamora, en 
medio de las circunstancias menos favorables que nos 
sea dado imaginar. Nada grande se produce o se conser-
va sin el sacrificio, y ese sacrificio en provecho de núes" 
tro Instituto fué precisamente lo que ellas ofrecieron con 
generosidad, mediante la pérdida de sus ilusiones más 
queridas, el quebranto de su salud, y en algún caso tal 
vez la inmolación de la misma vida. 
En efecto; la misión de nuestras Hermanas fué enton-
ces extremadamente dura y penosa, en primer lugar por 
la falta del personal necesario. A consecuencia de la sa-
lida de tantas Hermanas, y del consiguiente desorden que 
este hecho produjo en la Congregación, disminuyeron las 
vocaciones, reduciéndose tanto el número de religiosas, 
que sorprende el verlas atender a las diferentes ocupa-
ciones propias de un Colegio dedicado a la enseñanza. 
Esto sólo podía lograrse a base de un trabajo material 
continuo, interrumpido únicamente por la voz de la cam-
pana, cuando llamaba a los actos de comunidad. Las po-
cas Hermanas que había útiles tenían que atender a la 
enseñanza, dando seis horas de ciase todos los días; te-
nían que desempeñar los demás oficios de la casa, ha-
ciendo las profesoras de coadjutoras, o por lo menos 
ayudando a éstas durante mucho tiempo; tenían a veces 
que prestar la debida asistencia a las enfermas, que casi 
nunca faltaban, viniendo tal contrariedad a convertir en 
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rnas penoso todavía el trabajo abrumador que sobre ellas 
pesaba. 
A l exceso de trabajo se unía la escasez de recursos 
pecuniarios con que proveer a las principales necesida-
des de la casa, la alimentación deficiente, la salud preca-
ria, que restaban no pocas energías; por todo lo cual las 
tareas escolares no podían estar bien atendidas, de don-
de resultaba la disminución de matrícula en las clases, 
con la consiguiente merma de los ingresos, que por este 
concepto se recaudaban, viéndose precisadas las Herma-
nas a robar al sueño gran parte de la noche, velando has-
ta las dos o las tres de la madrugada, trabajando en la-
bores, a fin de obtener de esa manera siquiera lo indispen-
sable para la vida. Otras veces, por el contrario, tenían 
que interrumpir el sueño y levantarse a las dos o las tres 
de la mañana para lavar ropa y dedicarse a oficios seme-
jantes, si querían estar libres a las cinco y media y con-
sagrarse a la meditación, al rezo del Oficio, a la Misa y 
demás prácticas piadosas reglamentarias. Y lo más triste 
es que, a pesar de tantos esfuerzos, hubo temporadas en 
algún Colegio en que la alimentación ordinaria délas 
Hermanas se componía de un plato de peras verdes y un 
pedazo de pan duro, que ellas mismas amasaban y co-
cían cada ocho días. 
Por si esto pareciera poco, en algunas casas, la de 
Vilaseca, por ejemplo, tuvieron durante algunos años 
enfermas crónicas, postradas en cama, a las que servían 
cuidadosa y diligentemente, prestándoles continuos cui-
dados de limpieza y las curas necesarias, sin recibir ayu-
da de nadie. Así una misma Hermana se veía en la pre-
cisión de desempeñar al mismo tiempo oficios tan dife-
rentes como el de profesora, coadjutora y enfermera, 
con los apuros que pueden imaginarse fácilmente. Y era 
inútil solicitar más personal, cuando apenas si se dispo-
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nía del absolutamente indispensable en cada residencia. 
Claro es que ese trabajo constante tenía que producir 
sus naturales frutos, y así sucedió en realidad; algunas 
enfermaron durante más o menos tiempo; otras se inuti-
lizaron para el trabajo de por vida; y tampoco faltó quien 
cayera sobre la brecha bajo el peso de la carga para no 
levantarse jamás. 
Pero lo más admirable es que a ese alarde de fortale-
za corporal se unía una fortaleza espiritual inquebranta-
ble, que les hacía soportar con alegre resignación esos 
trabajos, realizándolos puntualmente y abrazándose a 
ellos con espíritu de la más rendida obediencia. En medió 
de sus amarguras y de sus desfallecimientos se acorda-
ban de los consejos que nuestro Padre Fundador diera a 
todas en una de sus cartas, animándonos a perseverar 
contra viento y marea en el estado religioso. «Que vie-
nen tiempos borrascosos—nos decía—, que vienen per-
secuciones, que ocurren hasta hambres y otras necesida-
des ¿qué importa? La persona religiosa que no renuncia 
de su profesión y estado, sino que en todos tiempos, sean 
buenos o malos, sigue abrazada con la cruz de Cristo; en 
todos tiempos Cristo la salvará y la honrará y la favore-
cerá temporal y espiritualmente.» 
De esta manera la obediencia fué restañando las he-
ridas que había producido la desobediencia; la abnega-
ción fué corrigiendo los defectos que había causado la 
falta de espíritu de sacrificio; el amor sincero y desinte-
resado a la observancia religiosa fué ordenando poco a 
poco lo que la indisciplina había trastornado, y volvió el 
Instituto a entrar por los caminos que nuestro Padre 
Fundador le señalara al constituirlo. 
Por eso, si queremos que nuestra amada Congrega-
ción se conserve fiel al espíritu de su primitiva regla, y 
prospere en su doble misión de educar cristianamente a 
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la juventud y de asistir y consolar a los enfermos, no ol-
videmos nunca el ejemplo admirable de las Hermanas 
que nos precedieron, amemos las virtudes que ellas prac-
ticaron, estemos dispuestas a imitar su conducta genero-
sa, si las circunstancias adversas nos exigieran el tribu-
to de nuevos y aun más costosos sacrificios. 
Tengamos, pues, presente que nuestro Instituto no só-
lo se ha titulado, sino que ha sido en realidad hasta aho-
ra, y lo seguirá siendo en lo futuro seguramente, Institu-
to del Amor de Dios, pero de un amor que se hace vícti-
ma mediante una pobreza rigurosa y una obediencia per-
fecta. 









3» Se reorganiza el Colegio Je Zamora y se 
publican nuevoi Estatutos 
Una vez separadas del Instituto las mencionadas cua^ -
tro Hermanas, los primeros cuidados de las Madres del 
Consejo se encaminaron a reorganizar el Colegio de Za-
mora, que.se había quedado sin maestras y casi sin alum-
nas, pues la mayor parte de éstas se retiró al ver la si-
tuación lastimosa en que quedaban las clases. Con la 
ayuda de Dios, no obstante, fueron poco a poco reparán-
dose tales deficiencias con personal nuevo, ya que de la 
antigua Comunidad sólo permaneció en Zamora Sor Pi-
lar Sistac, marchando la Madre Benita Pardoa a la casa 
de Toro. 
Para lograr estas reformas tan necesarias sobre todo 
en cuanto al aumento de personal, se hizo alguna propa-
ganda por medio de varios periódicos con regular éxito, 
pues acudieron pronto jóvenes muy bien dispuestas, que 
perseveraron, gracias a Dios, casi sin excepción en con-
trario. 
También pocos aftos después el Excmo. Sr. Obispo, 
buscando como siempre con particular interés el floreci-
miento de nuestro Instituto, juzgó oportuno darle otros 
Estatutos o Reglas más acomodadas a las últimas dispo-
siciones del Derecho Canónico. Había pasado ya más de 
cuarenta aftos desde que se publicaron los primeros, y 
en tan largo espacio de tiempo la legislación eclesiástica 
referente a los religiosos había sufrido no pocas modifi-
caciones, a todas las cuales—claro es~se ajustaba, en 
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una u otra forma, la disciplina de nuestras Casas, pero 
convenía recoger esas disposiciones en el libro de las 
Constituciones a fin de que pudieran fácilmente ser cono-
cidas y practicadas por todas. 
Y esto es lo que llevó a cabo el Rvmo. Sr. Obispo, 
entregando a la Comunidad un ejemplar de los nuevos 
Estatutos el día 8 de junio de 1908, juntamente con una 
extensa y cordial circular, que se conserva en el archivo 
de la Comunidad. Se trata de un documento bastante ex-
tenso, mas por considerarlo de gran interés, la copiamos 
íntegra a continuación y es como sigue: 
«Nos el Obispo de Zamora, etc. «-A nuestras muy 
amadas Hijas las Religiosas del Instituto del Amor de 
Dios. Os es bien conocido, amadísimas Hijas Nuestras, 
el celo y la diligencia perseverante con que Nos hemos 
vertido entendiendo en el régimen de vuestra Congrega-
ción Religiosa, como Superior Ordinario de la misma, 
por virtud de los Estatutos originarios que os han regido 
hasta la presente fecha, y que aceptaron y observaron 
con el mismo espíritu de caridad y de celo Nuestros ve-
nerables antecesores; y perseverando Nos en la misma 
solicitud y diligencia por vuestro aprovechamiento con 
forme a vuestra vocación religiosa, y por el fomento de 
vuestro Instituto, hemos venido espiando diligentemente 
las condiciones de oportunidad que por vuestra suficiente 
consolidación, hasta ahora contrariada por desfavorables 
vicisitudes sufridas, hicieron posible, bajo el consejo de 
una sana providencia, el cambio de vuestros Estatutos 
aludidos, los cuales aunque imperfectos y menos acomo-
dados al espíritu y letra de las prescripciones canónicas, 
han venido no obstante reclamando su sostenimiento y 
observancia como necesarios por la vida endeble de la 
Congregación y las contrariedades por ella padecidas en 
consecuencia de esto indispensable mantener y continuar^ 
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la intervención y protección eficaces del Prelado Dioce-
sano en el régimen y administración del Instituto en cali-
dad de Superior del mismo.» 
«Hoy por benigna providencia de Dios estimamos ro-
bustecida considerablemente la existencia y vida de 
vuestro amado Instituto, con la confianza de que en pla-
zo breve reunirá todos los elementos convenientes para 
la observancia y práctica exactas de unas Constituciones 
dictadas con la debida amplitud del derecho; y en virtud 
de ello, hemos sentido inclinado Nuestro ánimo a dictar-
las definitivamente, viniendo a estimularnos a ello, junta-
mente con vuestro asentimiento libre y espontáneo, la in-
sinuación que se Nos hizo recientemente por la respecti-
va S. C. Romana, indicándonos expresamente la conve-
niencia de que constituyéramos la vida regular del Insti-
tuto del Amor de Dios mediante la reforma de los Esta-
tutos y las Constituciones que formáramos al tenor de 
las normas ya dictadas por la misma S. Congregación 
para los Institutos Religiosos de la misma índole.» 
«En virtud, pues, de este deseo y propósito, y cum-
pliendo la indicada disposición que Nos fué dirigida por 
la Congregación Romana, hemos formulado las presen-
tes Constituciones que a continuación de este Nuestro 
despacho os exhibimos, las cuales hemos procurado dic-
tar al tenor de las aludidas normas Pontificias, haciendo 
intervenir para el mejor acierto, el consejo de personas 
hábiles, doctas en esta interesante materia.» 
«Por tanto, en uso de Nuestras facultades ordinarias 
os presentamos y os damos para su observancia y prác-? 
tica las presentes Constituciones, y mandamos a la Supe-
riora General, las demás Ministras y Religiosas del Ins-
tituto del Amor de Dios t interponiendo al efecto Nuestra 
autoridad episcopal, que aceptéis dichas Constituciones y 
las observéis fielmente para el régimen, gobierno y ad-
- 1 7 5 -
ministración disciplinaria y económica de vuestro Institu-
to del Amor de Dios, teniendo por suprimidos, casados y 
anulados los Estatutos originarios que han servido hasta 
el día presente para el régimen de esta Congregación, y 
cualquiera otra práctica observada en ella que sea con-
traria a estas nuevas Constituciones.» 
«Y por cuanto este Instituto del Amor de Dios perse-
vera con el carácter y concepto de Instituto Diocesano 
mientras sus constituciones no se eleven a la Silla Apos-
tólica y sean revisadas por la autoridad de Su Santidad 
el Papa, conviene advertir que durante tales circunstan-
cias, queda sujeto a la autoridad del Diocesano para los 
efectos del derecho común en lo tocante a las relaciones 
de estas Congregaciones con los respectivos Prelados 
Diocesanos y sus distintas Casas quedan por tanto cons-
tituidas para los efectos del mismo derecho bajo la de-
pendencia y jurisdicción de los Sres. Obispos en cuyo te-
rritorio se hallen establecidas o se establezcan, y a dichos 
respectivos Prelados corresponde otorgar, en su caso, la 
gracia de dispensa de la observancia de alguna parte de 
estas Constituciones que afecte al Establecimiento o Casa 
del Instituto de su respectivo territorio que por las cir-
cunstancias resulte y estime actualmente impracticable.» 
«Os amonestamos, amadas Hijas Nuestras, con espí-
ritu de paternal amor y caridad, a que os esforcéis a la 
práctica de la vida regular según por legítima autoridad 
se os impone, procurando obtener los auxilios divinos pa-
ra realizar los fines dichosos de vuestra vocación religio-
sa y mereciendo con ello estrechar vuestra íntima amis-
tad con Dios conforme a Nuestros paternales deseos de 
que es prenda la bendición amorosa que os otorgamos en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.—Da-
do en Zamora a 8 de Junio de 1908.» 
• • 
• ' 
4. Ckar i tas C k r i s t i urget no» 
Una vez aprobadas por la autoridad competente las 
nuevas Constituciones, ya redactadas en armonía con las 
modificaciones que la disciplina eclesiástica había expe 
rimentado durante los últimos tiempos, y con la difusión 
y florecimiento del Instituto, recibió éste una organización 
más definitiva, una orientación más segura y una cohe-
sión más estable y duradera. 
La savia, sin embargo, que había de animar este or-
ganismo, esta pequeña sociedad, este cuerpo moral, que 
se llama Congregación del Amor de Dios, no cambió en 
lo más mínimo: hoy, como ayer, como al principio de su 
existencia, tiene ¡y vive de la misma que le infundiera 
nuestro Padre Fundador. Veamos, pues, cuál sea esa sa-
via y de qué manera obra en nuestra amada Congrega-
ción, si queremos formarnos cabal idea de su naturaleza 
íntima y peculiar. 
Y lo primero que podrá servirnos de guía para adqui-
rir ese conocimientOj será el nombre que llevamos de 
Hermanas del Amor de Dios. Porque el nombre] no de-
be ser algo vano ©indiferente, es decir, sin relación con 
la cosa a la cual se impone, sino que, por el contrario, 
debe significar o su naturaleza o sus propiedades o sus 
destinos, algo, en una palabra, que con ella se relacione, 
y por lo tanto, nace ordinariamente de la misma cosa con 
él designada y nos conduce a su conocimiento. Y si algu-
na duda pudiera abrigarse todavía acerca de este punto, 
se desvanecería teniendo en cuenta que nuestro Padre 
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Fundador—así lo dejó consignado en varias de sus car-
tas—impuso ese título al Instituto precisamente para que 
fuera como un recuerdo perenne de lo que deseaba él que 
constituyese nuestra aspiración suprema en la práctica 
de la vida religiosa. 
La savia, pues, que debe animar toda nuestra vida in-
terior es el amor de Dios, de manera que este amor reine 
en nuestros corazones, según se nos recomienda poner 
al frente de los escritos; dirija la convivencia necesaria 
de las Hermanas, a fin de que, así como forman una sola 
comunidad y asociación, tengan también un mismo pen-
samiento y una aspiración única; modere nuestras rela-
ciones con los prójimos, para que éstas resulten siempre 
santas y provechosas; e informe nuestros trabajos en el 
estudio, en las clases, junto a los que sufren en el lecho 
del dolor; y no quedarán estériles nuestros esfuerzos, si-
no fecundos y meritorios a los divinos ojos. 
Lo mismo viene a significar aquella frase apostólica 
que también nuestro Padre Fundador adoptó como lema 
del Instituto: Chantas Christi uvget nos. Estas palabras 
de San Pablo, reveladoras de su ardiente celo por la glo-
ria de Dios y la salvación de las almas, del fuego interior 
que lo consumía y de la fuerza misteriosa que lo impulsa-
ba a propagar el reino de Cristo, van grabadas en la sen-
cilla cruz que descansa sobre nuestro pecho. Allí están 
en la parte más visible, para que todos la conozcan y to-
dos puedan dar testimonio de que las Hermanas del 
Amor de Dios sienten, como el Apóstol, los ardores, las 
inquietudes, los anhelos que en las almas verdaderamen-
te devotas produce la caridad de Cristo. Mirando esa 
cruz, no olvidemos que hemos de dar muestras de esa 
virtud ante los hombres, y que esa virtud, cuando en rea-
lidad está informada por el espíritu cristiano, es paciente, 
es feenignaj es generosa y desinteresada, ni busca. exclu« 
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sivamente la conveniencia y provecho del que la pos ee 
sino que además y con preferencia procura los intereses 
de Dios y los de los prójimos que sean inseparables de 
los de Dios. 
Para que este amor de Dios reine en nuestros corazo • 
nes—como tantas veces lo pedimos—y para que desarro-
lle en ellos toda su bienhechora influencia, se nos reco-
mienda la meditación asidua de los misterios que forman 
la vida, pasión y muerte de Cristo, hasta conseguir una 
idea aproximada de la extensión, de la profundidad, de 
la altura de la caridad con que los llevó a feliz término el 
Salvador, sin lo cual nuestra correspondencia a los bene-
ficios divinos será siempre y necesariamente despropor-
cionada e imperfecta. De manera que el amor inmenso e 
infinito de Cristo sea la luz que nos guíe en las dudas, la 
fuerza que nos sostenga en los desfallecimientos, el imán 
que con su atracción misteriosa nos aparte del mundo y 
de sus vanidades, el blanco de nuestros mejores afectos 
y el centro en derredor del cual giren nuestros deseos, 
nuestros iniciativas, nuestra vida entera y totalmente. 
Pero la devoción a Cristo crucificado ha de comple-
tarse mediante un afecto entrañable y filial a la Virgen 
Santísima, sobre todo en el gran misterio de su Concep-
ción Inmaculada. Ella es bajo este hermoso título, em-
blema de la pureza y del candor virginal de su alma, Pa-
trona del Instituto, y ello nos obliga de una manera espe-
cial a servirla, cantando sus alabanzas e imitando sus 
excelsas virtudes. Por eso vestimos de azul, que es el 
color que le consagró la liturgia; por eso igualmente re-
zamos su Oficio parvo, que es la plegaria con que la hon-
ra la Iglesia; y por eso además en todas nuestras devo-
ciones y prácticas de piedad nunca falta una oración, 
una jaculataria, algún recuerdo para Ella. Ojalá que es-
te culto no sea jamás meramente externo y ceremonial, 
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sino interior, afectuoso y lleno de ternura, cuyo primer 
altar se levante en nuestros corazones y cuyo incienso más 
oloroso lo formen los sentimientos de confianza y aban-
dono en manos de la que es nuestra Madre y nuestra pro-
tectora. Si María es el camino que conduce a Jesús, esta 
devoción mariana nos ofrece una prenda segura de que 
se cumplirá en todas nuestras Hermanas el lema que os-
tenta el Instituto, y que, por consiguiente, el amor de 
Dios reinará en nuestras almas. 
Una confirmación de cuanto antes queda expuesto, y 
una señal de que en ello se refleja exactamente el modo 
de pensar de las religiosas del Amor de Dios, viene a 
ser la fiesta que desde hace poco tiempo se ha hecho pro-
pia—como si dijéramos—y característica del Instituto. 
Se ha establecido, en efecto, de un modo obligatorio, que 
la Pascua de Pentecostés se celebre con especial solem-
nidad en todas nuestras Casas, Y es que ln efusión del 
divino Espíritu sobre el Colegio apostólico, llenando las 
almas de los discípulos de celestiales carismas y perfee. 
cionándolas en el amor, se considera como un aconteci-
miento singularmente grato para las Hermanas del Amor 
de Dios, y una fecha, cual ninguna otra, indicada para 
renovar nuestros santos propósitos y asegurar más y 
más mediante las luces y dones del Espíritu Santo nues-
tra fidelidad al estado de vida que hemos abrazado vo. 
luntaria y generosamente al formar parte de la gran fa-
milia religiosa que se llama Congregación de Hermana» 
del Amor de Dios. 
Volvamos, pues, otra vez y con frecuencia la vista a 
nuestro pecho y recordemos la leyenda que sobre la cruz 
en él colocada campea como divisa propia del Instituto. 
Ella sea nuestro escudo en la lucha y nuestra recompen-
sa en el triunfo; para con Dios el mejor apoyo de nues-
tras esperanzas, y delante de los hombres nuestro mayo? 
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timbre de gloria. Y en todos los momentos de la vida: en 
los tristes y en los alegres, en los prósperos y en los ad-
versos, en los obscuros lo mismo que en los luminosos, 
repitamos con el mismo espíritu de que estaban animadas 
en boca de San Pablo, y con la misma finalidad que qui-
so darles nuestro Padre Fundador, las palabras que for-
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5. Se construye una capilla en la Casa 
de Toro 
Cuando esta Comunidad abandonó el Palacio episco-
pal y se instaló en el de los Marqueses de Alcafiices,— 
según queda reseñado en lugar oportuno—habilitaron pa-
ra oratorio una pequeña habitación, la primera de la 
planta alta contigua al citado Palacio episcopal, donde 
sólo podían celebrarse los actos propios de la Comuni-
dad, pues las fiestas del mes de mayo, Presentación de 
la Virgen y alguna otra, ka las cuales acudían las niñas 
alumnas del Colegio y sus familiares, se tenían en el an-
tiguo salón, lugar muy capaz, en el cual hacia el año 
1887 el Excmo. Sr. D. Tomás Belestá y Cambeses confi-
rió Ordenes Sagradas. Por estas razones la Comunidad 
deseaba poseer una capilla pública, que acogiera no sólo 
a las Hermanas, sino también a las niñas y aun al pue-
blo en ciertas solemnidades. 
A pesar de su pobreza, hizo un esfuerzo, y en el año 
1906 la capilla, aunque modesta, suficiente para las nece-
sidades de la Casa, quedó terminada. Para ello se utili-
zaron dos cuadras y parte del patio de entrada o zaguán, 
proporcionándonos los retablos y otras cosillas el bonda-
doso Prelado, que nos autorizó para tomar de varias 
iglesias parroquiales suprimidas cuanto nos conviniera; 
y así, de Santa María de Arbas se llevaron los dichos re-
tablos, muy antiguos y en parte deteriorados, pero que, 
arreglados de modo conveniente, son los que todavía fi-
guran allí; la gran campana, que se colocó en lo alto de 
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!a fachada, pertenecía a la parroquia del Salvador. Co-
mo, gracias a Dios, nunca nos ha faltado sacerdote, en 
esta capilla ha habido siempre y hay mucho culto reli-
gioso. 
A l tratar de la capilla es de justicia hacer mención 
del presbítero D. Manuel Pinilla, que entonces y durante 
nueve años fué capellán del Colegio, por lo mucho, y 
muy acertado, que cooperó a la ejecución de las obras, 
llegando a ponerse al frente de los albañiles y carpinte-
ros, a fin de que todo saliese conforme con los deseos de 
las religiosas y con el objeto a que se destinaba. 
Por cierto que con la terminación de los trabajos 
coincidió la última enfermedad de la Madre Benita Par-
doa, que residía en Toro, de manera que acabarse las 
obras y morir ella todo fué uno, por lo cual a toda prisa 
se procedió a la bendición de la capilla, y en ella se cele-
braron los funerales, siendo, por consiguiente los prime-
ros que allí tuvieron lugar. 
• 
-6, Fundaciones en Santa C l a r a y en 
Remedios 
E l Colegio titulado Santa Rosalía en la ciudad de 
Santa Clara, de la isla de Cuba, tuvo desde sus comien-
zos vida próspera, que permitió a la Comunidad reunir 
algunos fondos, con los cuales adquirieron las Hermanas 
una casa, sita en la calle Colón y señalada con el n.° 49, 
de la mencionada ciudad. 
Bn ella pensaron establecer un Colegio destinado a la 
educación de niñas jóvenes de buena posición social. Se 
pidieron los correspondientes permisos, y una vez conse-
guidos se abrió el Colegio bajo el título de L A IN-
M A C U L A D A , instalándose en él las siguientes Herma-
nas: Madre Bernarda de Valdivia, como Superiora; Sor 
Rosa de Santa María, Sor María de San Pablo y Sor 
Concepción de la Sagrada Familia Alemán. 
La inauguración tuvo lugar el día 11 de enero de 1909, 
con escasa asistencia a las clases, unas once niñas, aun-
que pronto subió a treinta y dos la matrícula. Poco des-
pués terminaba la vida efímera de este Colegio, cuando 
apenas había nacido, siendo la causa principal de ello la 
llegada a la ciudad de unos profesores americanos, que 
montaron una magnífica escuela teosofista, llevándose 
consigo la mayor y mejor parte de los elementos de San-
ta Clara. En vista del fracaso, no bien hubo terminado el 
curso escolar, acordaron las Hermanas trasladarlo a la 
ciudad de Remedios, distante como unos cincuenta kiló-
metros. 
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Previo el permiso de la Revma. Madre General, los 
trabajos preparatorios de la nueva fundación se enco-
mendaron a las Madres Bernarda de Valdivia y Filome-
na de Ballisté, quienes acudieron al Sr. Obispo de la 
diócesis, y le expusieron el proyecto, pidiéndole al mismo 
tiempo la aprobación del mismo y la licencia necesaria 
para realizarlo. El Prelado les preguntó que con qué me-
dios contaban para sufragar el alquiler de la casa, y co-
mo le contestaran que poseían en propiedad una finca en 
la ciudad de Santa Clara, cuya renta era bastante para 
el fin indicado, les concedió la autorización pedida con la 
única condición de que esa renta se aplicase preferente-
mente a pagar el alquiler de la casa de Remedios; aña-
diendo que le agradaba mucho la fundación, porque ha-
cía ya tiempo que se la solicitaban, lo que era indicio de 
su gran conveniencia. 
Se llevó a efecto en la forma convenida, y el día 24 
de noviembre de 1909 quedó inaugurada, celebrándo-
se en su capilla una Misa y reservándose el Santísimo 
Sacramento con la solemnidad conveniente. Ha teni-
do siempre este Centro un buen grupo de niñas, al-
gunas distinguidas sobre todo por su piedad, pues de 
ellas han salido cuatro vocaciones para nuestro Instituto. 
La asistencia religiosa la prestaban gratuitamente los 
Rdos. Padres Franciscanos de la localidad, que iban to-
dos los días a distribuir la sagrada Comunión a las Her-
manas y con frecuencia a celebra*" el Santo Sacrificio, 
mostrándose siempre deferentes en extremo y obsequio-
sos con la Comunidad. 
" 
• 
7. Algunas noticias de la Casa Je Zamora 
En el año 1910 la señora D . a Basilisa Lobón Salgado 
solicitó de la Comunidad de Zamora la gracia de poder 
vivir en nuestro Colegio, con el carácter de señora de 
piso, a fin de poder pasar en él tranquilamente el poco 
tiempo que le quedara de vida, pues contaba ya setenta 
y dos años de edad. 
Las condiciones que ofrecía parecieron aceptables a 
la Comunidad y, obtenido el beneplácito del Revmo. Pre-
lado, fué admitida el 7 de marzo del año antes referido. 
Daba a la Casa dos mil pesetas que poseía en metálico, 
más algunos muebles consistentes en cuatro camas per-
fectamente equipadas con sus colchones, mantas y ropa 
blanca correspondiente; también una sillería, laque lue-
go se colocó en la sala de visitas, igualmente otra sillería 
fina de paja, una cómoda, tres mesas, mucha loza y otros 
objetos de menor importancia. 
Ante el notario D. Jesús Firmat y Cabrero hizo D . a 
Basilisa escritura de donación de todo lo reseñado a la 
Comunidad, y ésta por su parte, se obligaba a mantener-
la y cuidarla mientras viviera, que fué bien poco tiempo, 
porque el diecisiete del mismo mes de su ingreso en nues-
tra casa, se congestionó, y desde luego el médico calificó 
el caso de desesperado, falleciendo la enferma el día vein-
titrés siguiente. Se avisó rápidamente a su hermano D. 
Gregorio Lobón, industrial sombrerero de Madrid y a la 
demás familia, y todos quedaron muy agradecidos y en 
buena armonía con la Comunidad por las atenciones 
guardadas a la difunta en los pocos días que vivió entre 
nosotras. 
8. Salen del Instituto Jos Hermanas 
Procedente de Salamanca había ingresado en el Amor 
de Dios una joven que recibid con el hábito el nombre de 
T y sucedió que cuando iba a terminar su primer afio 
de votos simples, se reunió el Consejo para votar la ad-
misión a la renovación de los mismos, resultando que no 
consiguió una votación favorable, por lo que se le invitó 
a que marchara a casa de su familia, y aunque costó bas-
tante trabajo convencerla, pues ella se resistía mucho, 
se logró al fin, acompañándola la Superiora y Madre 
Mariana a Salamanca, donde residía su hermana mayor. 
Fué esta expulsión una pérdida grande para el Cole-
gio, porque era la admitida buena en el fondo, muy com-
petente y tenía además título de maestra; pero su com-
portamiento dejaba algo que desear, por su carácter fá-
cilmente irascible, a lo que pudo contribuir el mal de 
estómago que padecía de ordinario con frecuentes y con-
tinuas molestias. 
Más todavía que la Comunidad sintió ella el percance, 
y no tardó en escribir, tanto al Prelado como a la Supe-
riora, varias cartas, suplicando encarecidamente que se 
la volviera a admitir, petición que hizo también personal-
mente, aunque sin éxito, a pesar de las aparentes mues-
tras de sinceridad con que procedía, las cuales no ofre-
cían garantías suficientes teniendo en cuenta su conducta 
pasada. 
A la anterior siguió una hermana suya, de diecinueve 
anos, que residía en nuestro Colegio de Toro y renovó 
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sus votos después de la fecha en que fué dimitida la otra, 
Siempre se portó como excelente religiosa, lamentando 
el mal proceder de su hermana, pero un día se presentó 
en Toro su hermano, resuelto a llevársela a todo trance 
y por cualquier medio, y aunque ella se resistió cuanto 
pudo, él la reclamó ante el Juzgado como menor, y en su 
virtud, Sor N salió para Zamora acompañada de la 
Madre Bernarda López, donde tuvo que presentarse al 
Sr. Gobernador civil, y en la diligencia que se extendió, 
quiso que se hiciera constar que la llevaban contra su 
voluntad y que cuando llegara a la mayor edad volvería 
al Colegio. Fué después a despedirse del Revdmo. Pre-
lado, y éste le dijo que las puertas del Instituto quedaban 
abiertas para ella, por si perseveraba en sus buenos pro-
pósitos y algún día quería volver. 
Ha pasado ya mucho tiempo y no ha vuelto, ni volve-
rá, por lo menos mientras su hermana viva. Las dos her-
manas han conservado vivo el espíritu religioso, y figu-
ran entre las Marías de los Sagrarios más activas, coope-
rando a muchas obras de celo y de la gloria de Dios. 
Con la Comunidad de Zamora guardan buenas relacio-
nes y se han ofrecido y mostrado interés por servirnos 





1 1 1 9. Adquieren varías Hermanas el título Je 
maestras y visi tan las Escuelas del Ave 
M a r í a de Granada 
Una de las mayores dificultades que, después de la 
salida de tantas Hermanas, se encontraron para la prác-
tica de la enseñanza, procedía sin duda de la escasez de 
maestras tituladas, que se notaba en nuestros Colegios. 
Sólo quedaban en el de Zamora la Madre Mariana To-
relló y Sor Pilar Sistac, por lo cual se acordó que hicie-
ran la carrera la Madre Luisa de la Cruz Marqués, Su-
periora General, Sor Dolores Aguirre y Sor Clara Fer-
nández. Las dos primeras la comenzaron en Zamora y 
la terminaron en Avila, empezando los exámenes de las 
asignaturas que les faltaban el día 12 de septiembre de 
1912, en los que lograron la aprobación, así como en la 
reválida del grado elemental, regresando ya con el título 
a Zamora en 27 del mismo mes; Sor Clara hizo toda su 
carrera en la mencionada ciudad de Avila. Decidieron 
además las Madres del Consejo, que estas profesoras 
completaran su aprendizaje imponiéndose de una mane-
ra especial en alguno de los sistemas pedagógicos más 
en boga, a fin de poder imprimir en nuestros Colegios 
una orientación moderna a la enseñanza. 
Marcharon, pues, acompañadas de la también profe-
sora Sor Magdalena Gelado, a Granada, para estudiar 
en su misma cuna las famosas Escuelas del «Ave Ma-
ría», creadas por el célebre D. Andrés Manjón, Canóni-
go del Sacro Monte. La elección fué en realidad acerta-
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dísima. Se trataba de unos centros de enseñanza novísi-
mos, fruto de los desvelos y de las geniales iniciativas de 
uno de los más grandes pedagogos que ha producido Es-
paña en los últimos tiempos, y cuya fama llenaba los 
ámbitos de nuestra patria y había traspasado sus fronte-
ras llegando hasta los apartados confines de la lejana 
América. 
En la ciudad del Darro estas Escuelas formaban una 
institución magnífica, que atraía y deslumbraba, ya por 
el número y competencia de sus maestros preparados 
especialmente por el fundador, ya igualmente por la 
abundancia y originalidad del material empleado en la 
enseñanza, ya también por la misma situación de los lo-
cales, abiertos al aire libre sobre la falda del citado Sa-
cro Monte, entre los vergeles o cármenes granadinos, a 
los que han hecho famosos el misterio de sus frondas y 
la alegría de sus flores. 
Allí permanecieron las Hermanas por espacio de ca-
torce días, hospedadas en las Religiosas de la Presenta-
ción, y durante ese tiempo visitaron las principales es-
cuelas manjonianas, asistieron a las prácticas de las cla-
ses y admiraron las excelencias y ventajas de los senci-
llos procedimientos empleados, tan apropósito para hacer 
a base de la intuición, comprensible y amable a un tiem-
po la enseñanza; hasta les cupo la suerte de conocer, y 
sobre todo de ver trabajar al venerable y santo Padre 
Manjón—como cariñosa y familiarmente le llamaban allí 
—artífice y alma de las mencionadas escuelas. 
Por cierto que a los innumerables encantos que tanto 
la naturaleza como el arte han acumulado en Granada, y 
que hacen de ella un lugar de ensueño, se unían entonces 
otros nuevos y muy vistosos, con que la ciudad se halla-
ba engalanada para celebrar un fausto acontecimiento. 
Coincidid*- en efecto, la estancia de las Hermanas con la% 
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solemnes fiestas conmemorativas del Centenario del Pa-
dre Suárez, el gran teólogo español, maestro de maes-
tros e hijo esclarecido de Granada, y con tal motivo acu-
dieron allí el Excmo. Sr. Obispo de Jaén, el Excmo. Sr. 
Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes rodeado 
de brillante séquito, y otras muchas personalidades de la 
política y de la ciencia, todos los cuales visitaron las Es-
cuelas del «Ave María», trabajando ante ellos los alum-
nos admirablemente, con esa finura y esa gracia peculiar 
de los niños andaluces, que les valieron justas alabanzas 
y merecidos aplausos. 
A l mismo tiempo—como no podía menos de suceder 
—, aprovechando los ratos libres y los días festivos, visi-
taron también las Hermanas algunos de los muchos y 
magníficos monumentos que atesora la ciudad en todos 
los órdenes y en todos los estilos. 
Admiraron sus templos grandiosos, que los artistas de-
coraron y embellecieron profusamente con los mármoles 
y los jaspes que las sierras vecinas les ofrecían en abun-
dancia. De ellos merecen destacarse la iglesia Catedral, 
con su fastuosa capilla mayor; la contigua Capilla de los 
Reyes Católicos, que guarda entre sus muros el sepulcro 
donde duermen el último sueño aquellos afortunados 
monarcas llamados Fernando e Isabel, vencedores en 
cien combates del poderío musulmán, que lograron por 
fin, como remate glorioso de una gesta casi ocho veces 
secular, arrancar la bella ciudad de las manos de Boab-
dil, y con ella el último baluarte que a la morisma le que-
daba en nuestra patria; la Cartuja, explosión de barro-
quismo, sobre todo en su gran sacristía, donde se han 
conseguido efectos sorprendentes sólo mediante inge-
niosas combinaciones de piedras jaspeadas; la basílica de 
la Virgen de las Angustias, en la cual se tributa solem-
nísimo culto a la Patrona de Granada, que se muestra a. 
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sus devotos en un amplio y hermoso camarín, construido 
con mármoles y embellecido con notables pinturas; y pa-
recidos encomios podrían hacerse de la iglesia de San 
Juan de Dios, en el Hospital que lleva el nombre del San-
to, y de la del Sacro Monte que se alza junto a la vieja 
Universidad, y de la de.San Jerónimo, que osténtala 
tumba del Gran Capitán, y de otras muchas, pues en es-
te aspecto Granada no sólo iguala, pero supera segura-
mente a las más populosas y artísticas ciudades espa-
ñolas. 
Visitaron asimismo la Alhambra, el antiguo palacio 
de los reyes árabes, cuyo interior conserva todavía parte 
de la gracia y del encanto que lo asemejarían, al salir de 
las manos de los artífices que lo fabricaron, más bien 
que a una morada de hombres a una mansión de hadas. 
Allí contemplaron sus maravillosos patios, penetraron en 
sus salones suntuosos, se asomaron a sus bellísimos mi-
radores, y pasearon por sus mágicos jardines, en los 
cuales todo parece recordar los gustos y aficiones de los 
antiguos dueños y señores: el perenne verdor de los arra-
yanes, la policromía de los floridos tiestos, la melancólica 
silueta de los altos cipreses, y más que nádala abundan-
cia de las aguas, que invaden y alegran el inmenso re-
cinto, corriendo bulliciosas por los cauces, remansándo-
se, claras y trasparentes, en las albercas, subiendo de 
las fuentes a lo alto como surtidores para descender lue-
go en forma de catarata de gotas, que llena de frescura 
el ambiente. 
Se pararon también ante las ingentes murallas, to-
rreones y demás defensas que rodean el palacio, y con-
templaron desde aquellas alturas la anchurosa y feracísi-
ma vega extendida a continuación del caserío, y recor-
daron que sobre aquellos carcomidos muros en un día ya 
lejan© ondeó por primera vez el pendón morado de Cas-
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tilla, como anuncio de que la ciudad había sido definitiva-
mente libertada del yugo musulmán, mientras que Fer-
nando el Católico recibía del rey moro las llaves de la 
misma en prenda de rendición y vasallaje. 
Por último, una vez terminada felizmente su misión y 
después de adquirir algún material escolar, del que edita-
ban las escuelas manjonianas acomodado a sus peculia-
res métodos de enseñanza, volvieron las Hermanas a 
Zamora, gratamente impresionadas del viaje, y llenas de 
entusiasmo por cuanto habían aprendido y contemplado 
en la hermosa ciudad andaluza. 
• • 
• . 




10. Rebaja de billetes en vapores y trenes a 
iavor de las Hermanas del A m o r de D i o s 
La campaña de propaganda que nuestro Instituto pro-
yectaba por el año 1912 a fin de darnos a conocer en to-
da España, juntamente con los obligados viajes a la isla 
de Cuba, ya para el traslado de personal docente, ya pa-
ra la visita de aquellas Casas, tan conveniente en las cir-
cunstancias que entonces atravesábamos, llegaron a pre-
ocupar a las Madres, pues la escasez de fondos y recur-
sos disponibles era manifiesta y no permitía en manera 
alguna realizar esos deseos y deberes con la amplitud 
necesaria. 
Esta dificultad vino a resolverse en parte gracias a la 
bondad e interés del celoso Prelado e incansable bienhe-
chor del Instituto del Amor de Dios, el Excmo. y Rvmo. 
Sr. D. Luis Felipe Ortiz y Gutiérrez, quien añadió en es-
ta ocasión un favor más a los muchos que ya nos había 
concedido. 
Utilizando, en efecto, la antigua y estrecha amistad 
que le unía al Excmo. Sr. Marqués de Comillas, le obligó 
a interponer su valiosa influencia, hasta que se logró al-
canzar la concesión a los miembros de nuestras Comuni-
dades de una rebaja muy importante en los billetes de 
todos los trenes pertenecientes a la Compañía de Ferro-
carriles Madrid Cáceres-Portugal, y lo mismo en cuanto 
a los de las líneas del Oeste de España. Igualmente con-
cedieron para los barcos de la Compañía Transatlántica, 
que hacía la travesía entre la Península y las Antillas, ia 
bonificación de un 40 por 100 en el precio del pasaje, co-
mo se puede acreditar con los muchos comprobantes q^ ue 
oleran en nuestro archivo. 
' 
11. Se construye una capilla públ ica en l a 
C a s a de Zamora 
A l instalarnos en el nuevo edificio, que generosamen-
te el Sr. Obispo cedió al Instituto, y al realizar en él las 
reformas necesarias, se destinó para capilla—y allí que-
dó ésta colocada—una de las habitaciones mejores del 
piso alto; pero como ya en el año 1912 había aumentado 
él personal en grandes proporciones, se hizo preciso dis-
poner de ese local para vivienda, y fué convertido en 
dormitorio de las niñas internas. 
No podíamos—como es natural—quedarnos sin capi-
lla, por exigirlo así el servicio religioso de una comuni-
dad muy numerosa, sobretodo contando con las alum-
nas del internado, ya que ese servicio resultaba difícil 
cumplirlo en una iglesia extraña sin algún detrimento de 
la disciplina y sin grave pérdida de tiempo para las Her-
manas y para las niñas. 
Por otra parte, las Madres querían una capilla públi-
ca, más capaz que la anterior, y por lo menos decente, a 
fin de que estuviera a tono con la categoría a que había 
sido elevado el Colegio de Zamora al constituirse en él 
la Casa Madre del Instituto. Nuestras aspiraciones, pues, 
eran tan modestas como legítimas; pero las posibilidades 
económicas de la Comudidad eran todavía más modes-
tas, y de ahí nacieron los primeros apuros y las mayores 
dificultades: no disponíamos de los recursos necesarios 
para la realización de nuestros proyectos, ni contábamos 
con ofrecimientos o ayudas probables, que hubieran po-
i í - JSÉSSSÉáf 
Capilla de la Casa Madre en Zamora. 
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dido de momento suplir esa falta y resolver de una ma-
nera satisfactoria el asunto. 
No desmayaron, sin embargo, las Hermanas, y en 
vista de que fallaban .los medios ordinarios, decidieron 
acudir a los extraordinarios, encomendando al poder de 
la fe lo que a su esfuerzo natural resultaba imposible. 
Acordaron, pues, pedir la gracia de una nueva capilla a 
San José de la Montaña, al cual dirigieron sus oraciones 
y enviaron varias cartas, suplicándole con muchas ins-
tancias que las socorriera en aquella necesidad. 
Se multiplicaron las peticiones con gran confianza de 
que serían escuchadas, ya porque el glorioso Patriarca 
bajo la mencionada advocación estaba entonces conce-
diendo innumerables favores a sus devotos, ya porque 
no era la primera vez que acudíamos a su poderosa in-
tercesión con resultado satisfactorio. 
No fué, sin embargo, preciso esperar mucho tiempo, 
ni activar por nuestra parte las gestiones que suelen lle-
varse a cabo en casos semejantes, pues el asunto se re-
solvió de la manera más sencilla que pudiera imaginarse. 
Fué sin duda el mismo San José quien comenzó desde 
luego a mover los corazones en favor de nuestro proyec-
to, siendo el primer instrumento que utilizó para asegu-
rar su realización, D. Gaspar de Arabaolaza, Maestro 
de Capilla de la Santa Iglesia Catedral de Zamora y ca-
pellán entonces de nuestro Colegio, el cual en los co-
mienzos del año 1912 escribió a una señora Marquesa, 
conocida suya, residente en Madrid, recibiendo como 
respuesta la cantidad de doscientas cincuenta pesetas, 
con el encargo de que, si la capilla no se llevaba a efec-
to, fueran devueltas a su procedencia, a fin de destinar-
las a otra* 
Claro es que este donativo no bastaba, pero podía 
Considerarse como un buen augurio, que llevó a todo* 
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los pechos alentadoras esperanzas. En efecto; no tardó 
en llegar la segunda limosna. Se nos ocurrió poner a la 
pequeña imagen de San José, que teníamos sobre el al-
tar, una piedra colgada a la espalda, y a los pocos días 
un maestro de obras de la ciudad, don Francisco Nieto, 
ccmpró unos cuantos carros de piedra de la destinada a 
construcciones de edificios y, sabedor de los deseos que 
la Comunidad abrigaba respecto a la capilla, y de la pe-
nuria económica en que estaba, tan grande casi como sus 
deseos, se los regaló para que dieran comienzo a las 
obras. 
Todo marchaba, pues, perfectamente, cuando apare-
ció la contradicción, aunque afortunadamente quedó re-
ducida a una amenaza, sin poner serios obstáculos al 
proyecto; y fué que el ocho de julio del citado año reci-
bió el señor capellán una carta de la primera donante, 
preguntándole si se habían comenzado las obras de la 
capilla, y que en caso contrario le devolviera las dos-
cientas cincuenta pesetas para darles nuevo destino. 
Las Hermanas, al conocer tan desagradable noticia, 
decidieron entregar la carta al Rvdmo. Sr. Obispo, quien 
—como es natural—-desaprobó la actitud de la menciona-
da señora, y estando todavía bajo esa impresión, penetró 
en su despacho el antes citado maestro de obras, al que 
S. E . preguntó si costaría mucho construir una capilla 
para el Colegio del Amor de Dios, y como el interroga-
do contestara que eso dependía de varias cosas—capaci-
dad, suntuosidad, materiales empleados, etc.—, le dijo 
«1 Prelado: pues bien, comiéncela cuanto antes, pero que 
sea de traza modesta, y suficiente para las necesidades 
de la Comunidad. Así Dios iba removiendo fácilmente los 
obstáculos y preparando el cumplimiento de nuestros 
deseos. 
En efecto; el Sr. Nieto, verdadero bienhechor 4e4a 
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Comufiidad, tomó con tanto empeño el asunto, y puso tar 
diligencia en los preparativos, que el día 15 del mismo 
raes de juüo dieciocho operarios daban comienzo a la 
obra de albañilería, que resultó* sencilla, pero sólida y 
bien proporcionada. 
Es el templo de planta rectangular, de muros altos, 
taladrados por cuatro grandes ventanales; con cabecera 
más elevada que el piso de la nave, a la que se asciende 
por graderías y sobre la que se colocó el único retablo, 
que ostenta; a los pies lleva un coro alto de dos pisos, 
cerrados por celosías y que se utiliza para servicio de las 
religiosas; para la entrada del público tiene una puerta 
hacia la calle de San Martín, y al lado opuesto, adosada 
a la cabecera, va la pequeña sacristía, en comunicación 
entonces con el patio de las niñas, si bien después se 
cambió un poco la primitiva estructura; de manera que el 
conjunto dentro de su sencillez resulta agradable y a to-
no con el resto del edificio. La decoración es a base de 
pintura al fresco, y el retablo, credencias y pulpito están 
construidos conforme a las normas del estilo gótico, en 
madera al natural, conteniendo el primero tres preciosas 
imágenes de la Inmaculada Concepción en el centro, 
San José al lado del Evangelio y San Bernardo al de la 
Epístola. 
Grande fué el gozo que experimentaron las religiosas 
al ver terminada la capilla; y mayor, si cabe, el entusias-
mo con que se prepararon a celebrar las fiestas de su 
inauguración. La bendición se verificó el día 1,° de mar-
zo de 1913, a las cinco de la tarde, actuando en ella por 
delegación especial del Sr. Obispo, el M. I. Sr. D. Casi-
miro Carranza Asensio, Dignidad de Arcediano de la 
S. I. Catedral. En la mañana del siguiente día se bajó a 
ella el Santísimo Sacramento y celebró la primera Misa 
el ya citado D. Gaspar de Arabaolaza y, terminado el 
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Santo Sacrificio, el Rdo. Padre Eusebio Sacristán, Supe* 
rior local de los Misioneros Hijos del Inmaculado Cora-
zón de María, presidió la ceremonia de la profesión de 
votos temporales de Sor Presentación del Niño Jesús. 
A las diez y media comenzó la Misa solemne, que ce-
lebró el R. P. Eusebio Sacristán, con sermón a cargo del 
M. I. Sr. D. Eduardo Leal y Lecea, Magistral de la S. 
I. Catedral de Zamora, y asistencia del Excmo. Sr. Obis-
po, que quiso de este modo realzar el acto inaugural de 
nuestra capilla, debida en primer término a sus inagota-
bles generosidades. Por la tarde, a las cuatro, el citado 
P. Superior de los Misioneros, impuso el santo hábito a 
Sor Teresa Pozo y Sor Cándida Alvarez, y a continua-
ción se expuso solemnemente a Su Divina Majestad, se 
celebró el culto de la Guardia de Honor del Sagrado Co-
razón de Jesús—algún tiempo antes establecida en la ca-
pillita interior-predicando el Sr. Arabaolaza, y terminan-
do así las fiestas de la inauguración. 
Día fausto para el Instituto y de imborrables recuer-
dos para las religiosas que allí ofrecieron por primera 
vez el incienso de su amor y adoración al Dios Todopo-
deroso. Quiera E l morar en este lugar ya santificado con 
las bendiciones de la Iglesia y con su presencia sacra-
mental, siempre contento y satisfecho de sus religiosas 
del Amor de Dios, y premie con abundantes gracias a 
cuantos contribuyeron generosamente a que fuera posi-
ble la realización de tan hermoso y necesario proyecto 
como la construcción de una capilla pública en la Casa 
principal de nuestra amada Congregación. 
Entre estos bienhechores dos merecen especial men-
ción por la largueza de su caridad. En primer término 
el tantas veces citado con elogio, Excmo. Sr. Obispo de 
la diócesis, cuya memoria quedó perpetuada sobre la 
puerta de la sacristía con la presencia de su escudo, que 
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allí se pintó. Después el Muy Itre. Sr. D. José Domín-
guez Parra, capellán de S, E., Beneficiado entonces y 
más tarde Canónigo de la S. I. Catedral de Zamora, 
quien heredó sin duda de su Prelado el gran espíritu de 
caridad con que favoreció en todo momento a estas po-
bres religiosas del Amor de Dios. E l pagó la pintura de 
la capilla, adquirió también a su costa la campana, y el 
hermoso viril o custodia de plata en parte sobredorada, 
que todavía se usa,—más tarde, hermoseada con varias 
joyas de oro, regalo de la Srta. Carmen Illán,—e igual-
mente el copón mayor y algún ornamento sagrado; ade-
más en momentos de apuro económico prestó dinero a 
la Comunidad sin el menor interés y por tiempo ilimitado, 
haciéndose acredor—lo mismo que el Sr. Obispo—no sólo 
al premio abundante que Dios concede a esta clase de 
buenas obras, sino a que las Hermanas de nuestro Insti-
tuto, presentes y futuras, lo recuerden en sus oraciones 
en prueba de sincero y agradecido cariño. 
El retablo, pulpito, confesonario, canceles, bancos e 
imágenes los costeó la Comunidad; pero no sería justo 
omitir en esta relación el nombre del maestro carpintero 
D. Antonio Banzo, que nos hacía el favor de esperar el 
pago de sus trabajos, siempre esmerados, todo el tiempo 
que nos convenía; y asimismo el del escultor barcelonés, 
don Tomás Marqués, cuya inspirada gubia talló las 
bonitas imágenes que figuran en el retablo. 
• ' • 
12. Fallece el Excmo. Sr. D . Luis Felipe 
Ortiz y Gutiérrez 
• 
Cuando ya las cosas iban poniéndose en orden y 
apuntaba el florecimiento de nuestro Instituto, otra gran 
desgracia vino a afligirnos con la muerte del Excmo. 
Sr. Obispo de la diócesis, acaecida en 9 de febrero de 
1914, pocos meses antes de cumplirse los veintiún años 
de su fecundo Pontificado. Para nosotras fué siempre 
bueno y cariñoso, y en cualquier circunstancia, pero de 
un modo especial en los apuros y dificultades, que tanto 
abundaron durante aquella época de prueba, mostró in-
terés por nuestros asuntos, animándonos con entusiasmo 
y socorriéndonos con largueza. Miró los Colegios del 
Amor de Dios como cosa suya, y todo su empeño lo 
puso en que prosperaran y se multiplicaran. 
Bien puede decirse que fué el instrumento de que Dios 
se valió para conservar el Instituto, amenazado entonces 
como nunca de disolución. Cuando fué designado Obispo 
de Zamora, la Comunidad de esta ciudad, es decir la 
más señalada y sobre todo la más influyente, se había 
apartado de la obediencia, y amenazaba provocar nuevas 
escisiones, con gran peligro de la misma Congregación. 
El , dando muestras de un tacto exquisito, intervino pa-
ternalmente en el asunto, y logró llevar otra vez al redil 
a las ovejas descarriadas, en circunstancias y condicio-
nes que ya quedan referidas en otro lugar de estos Ana-
les. No consiguió, es verdad, soldar los corazones— 
según acontecimientos posteriores vinieron a demos-
trar—; pero ni de esto debe culparse al caritativo Prela-
do, sino a la flaqueza o malicia de las personas ni, cuando 
de nuevo se repitieron los desagradables sucesos a que 
nos referimos, pudieron ya, gracias a la acertada y opor-
tuna intervención del Sr. Obispo, revestir tanta grave-
dad, o perjudicar tanto como la primera vez en su pres-
tigio al Instituto. 
Otro de los contratiempos que a su llegada a la dió-
cesis afligían a la Comunidad de Zamora, produciendo 
disgusto y malestar en ella, era Ja faíta de casa propia y 
adecuada a nuestra misión especial de la enseñanza* en 
donde pudiera vivir con cierta independencia la Comu-
nidad, e instalar un buen colegio a tono con la impor-
tancia de la ciudad y con las necesidades de la educación^ 
cristiana de la juventud femenina en ella. Y también el 
Prelado se cuidó de resolver esta dificultad, proporcio-
nándonos el edificio que todavía ocupamos en condicio-
nes, por cierto, muy ventajosas para el Instituto. Mas no 
se contentó con ceder la casa, después de adquirirla a 
costa de su peculio, sino que igualmente en las muchas 
reformas allí posteriormente realizadas, sobre todo en la 
construcción de la iglesia, él contribuyó como el que más 
a las obras, hasta el punto de que éstas en algunos as-
pectos se deben a su ayuda, con exclusión de otros bien-
hechores. 
Sin duda a este asunto de la adquisición de nueva ca-
sa se refería en carta fechada a 1 de marzo de 1900, que 
vamos a copiar, porque ella nos ofrece una prueba con-
cluyente del interés con que él miraba las cosas de nues-
tro Instituto. V a dirigida a la Superiora General, pero 
para conocimiento de todas las Hermanas, y dice: 
«Mi carísima Sor Antonia Moles: Mucho me alegro, 
pero mucho, de la mejoría de la Hermana de Vilaseca, 
porque facilita el despacho de las dificultades que se ton 
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caban. Todo se irá remediando con la ayuda de Dios, si 
tenemos pureza de intención. Traigo actualmente un pro-
yecto que sólo Dios conoce y medito en su presencia, y 
creo que de él sólo pende la prosperidad del Instituto, que 
me preocupa, porque amo vehementemente alas queridí-
simas Hijas, así de Toro como de Zamora, y también las de 
Vilaseca, aunque no las conozco como a las demás; pero 
también las tengo por buenas, y el ser buenas es lo úni-
co que me puede mucho, y por eso medito en un sacrifi-
cio que haré bien cuantioso, y lo haré, Dios mediante, 
por el amor de Hijas que tanto quiero. Ya se lo diré a 
V, todo. Entre tanto, deseo mucho que aprovechen todas 
Uds. con la nueva dirección del Sr. Cacho, y le encargo 
que procure cuanto pueda tener su aprecio y estima, y en 
prueba de ello, consúltele V . sobre los puntos de alguna 
importancia de su cargo de Superiora; pues, aunque yo 
tengo asumidos hoy los oficios del delegado, porque así 
me parece conveniente, no quiero que Uds. estén priva-
das de una sombra próxima e inmediata como es la del 
mismo confesor, que tiene mi representación como tal y 
como buen consejero.=Irá mañana o pasado licencia y 
comisión para el hábito de la Hermana Eleuteria. Nece-
sita ciertamente personal el Instituto; personal hábil para 
todos ios cargos: para tenerle hace falta dar prestigio y 
realce al Instituto; por eso quiero hacer un esfuerzo, que 
ha de costarme. Esto no lo haré en modo alguno por los 
motivos que V . invoca de honra y gloria para mí, porque 
esos respetos me ocupan muy poco, ni son motivos que 
puede acariciar un alma consagrada a Dios: lo hago por 
Dios mismo, por obligación que tengo de servirle, y por 
amor, como he dicho, de las Hijas del Amor de Dios. 
Quiero y dispongo que lea V . esta carta a todas, para 
que todas se sientan impulsadas a pedir a Dios y pidan 
por el acierto y la prosperidad de mis proyectos,» 
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Pero no intentamos ahora hacer una relación detalla-
da de su3 beneficios, ya que de ese modo fueron referi-
dos en capítulos anteriores; sino únicamente poner de 
manifiesto con este recuerdo general la bondad del difun-
to Prelado y justificar la conducta que siempre, y más 
especialmente entonces, con motivo de su fallecimiento, 
observaron nuestras Hermanas. 
En efecto; la Comunidad de Zamora, así como lo res-
petó y amó en vida, lo lloró también en muerte. Dos Her-
manas con las niñas acompañaron al Santo Viático el día 
en que le fué administrado, y cuatro asistieron a la cere-
monia en el mismo despacho particular de S. E. , junto al 
lecho en que éste yacía, cabiéndoles la dicha de oir la 
fervorosa y patética exhortación de despedida, que diri-
gió al limo. Cabildo Catedral y clero allí presentes, en la 
cual encareció el amor que a todos como padre profesa-
ba, nunca—según dijo—mayor que cuando se manifiesta 
a las puertas de la eternidad; pidió perdón de sus faltas y 
descuidos en el desempeño de su ministerio pastoral, y 
les rogó que fueran muy devotos de la Virgen Santísima. 
Serían como las seis de la tarde cuando sucedía la es-
cena antes relatada, y a las tres y media próximamente 
de la madrugada siguiente expiró, contando setenta y 
ocho años de edad. Antes, sin embargo, de rendir su úl-
timo tributo a la muerte, tuvo la bondad de recibir en su 
cámara a las seis religiosas que habían asistido al Viáti-
co, y al verlas delante, cruzó los brazos para que pudie-
ran besarle las manos, y notando la pena que reflejaban 
sus semblantes, las consoló amorosamente, diciéndoles 
—entre otras cosas—que no se moriría, porque les hacía 
falta aún, que por ellas el Señor le había concedido se-
guramente tan larga vida, y otras razones semejantes, 
que enternecieron los corazones e hicieron derramar 
abundantes lágrimas a las favorecidas con tan dulce* 
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palabras del Prelado, las últimas que pronuncia en este 
mundo. 
La noticia de su muerte cundió rápidamente por la 
ciudad, y bien puede decirse que no quedó en ésta una 
sola persona que no le rindiera su postrer tributo de ve-
neración, pasando ante el cadáver expuesto en uno de 
los salones del Palacio episcopal. 
Con parecidas señales de condolencia se celebraron 
el entierro y los funerales, como se deduce de la crónica 
publicada en el Boletín Eclesiástico del Obispado, a la 
cual pertenecen los siguientes párrafos: 
«Los funerales—dice—han constituido una manifesta-
ción de duelo tan imponente como no se recuerda aquí 
otra semejante. =En hombros de sacerdotes fué trasla-
dado procesionalmente el cadáver desde el Palacio a la 
S. I. Catedral, y una vez colocado en el centro de la igle-
sia, dio principio el oficio en que celebró de pontifical el 
Obispo de Ciudad-Rodrigo, limo. Sr. D. Ramón Barbe-
ra. *»Terminado el Santo Sacrificio pronunció sentida 
oración fúnebre el párroco de San Vicente de esta ciu-
dad, D. Gregorio Herrero, ensalzando las muchas virtu-
des y grandes merecimientos del ilustre finado.»A con-
tinuación cantaron los responsos de rúbrica cuatro Capi-
tulares, entonando por último el Orfeón del Círculo Ca-
tólico uno más solemne, el cual terminado, se dio sepul-
tura al cadáver en el lugar designado por el mismo Sr. 
Obispo frente al altar de Nuestra Señora de l i Majestad. 
—Asistieron al acto el Ayuntamiento en corporación, ba-
jo mazas, y demás autoridades locales, con nutridas re-
presentaciones del Regimiento de Toledo, Diputación, 
Instituto, Colegio de Abogados, etc.; las Asociaciones 
religiosas de la capital con insignias y estandartes, Se-
minario, el clero de la ciudad con sobrepelliz, y buen nú -
mero de sacerdotes forasteros, especialmente de los pue-
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btos próximos.«La muchedumbre de fieles fué tan ex-
traordinaria que no pocos hubieron de quedarse fuera 
del templo por falta de espacio.-«También el viernes se 
celebró con la misma solemnidad y asistencia de autori-
dades y fieles el oficio de honras, en el que celebró de 
pontifical el Obispo de Astorga, limo. Sr. D. Antonio 
Senso Lázaro.» 
La consternación, pues, causada en Zamora por la 
muerte del Prelado fué general y muy sentida; ultimo 
tributo de veneración que ofreció el pueblo a sus muchas 
virtudes, sobre todo a su caridad inagotable, la cual apa-
rece como uno de los rasgos más característicos en su 
largo Pontificado. A l considerarlo desde este punto de 
vista, pudo decir de él con razón el Boletín antes citado: 
«Caritativo hasta la exageración, si exceso puede caber 
en la práctica de tan hermosa virtud, su bolsa estuvo 
constantemente a disposición de los desheredados de la 
fortuna, a quienes socorría con tan generosa largueza 
que apenas si deja en sus arcas lo indispensable para sa-
tisfacer los gastos de funeral.» 
Huelga repetir que a ese duelo popular se asociaron 
de un modo especial las Hermanas del Amor de Dios, 
las cuales recordarán siempre con sentimientos de amor 
y de gratitud a tan virtuoso Prelado, cuyo retrato figura 
en lugar preferente del salón de visitas de nuestro Cole-
gio de Zamora entre los de nuestros grandes bien-
hechores
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Desde la muerte del Obispo 
Sr. Ortiz hasta la secunda visita 
de la Madre Oeneral a C^uba 
(1914 - 1924) 
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• 
; 
1. Comienza a Jar muestras de eran 
actividad nuestro Instituto 
Durante los primeros años del siglo X X fueron res-
taurándose y consolidándose la armonía y la paz en las 
diferentes Casas de nuestro Instituto, y el noviciado de 
Zamora nutriéndose de jóvenes aspirantes, que en su 
mayoría perseveraron, constituyendo sólida base para la 
expasión que se avecinaba y para las múltiples funda-
ciones, que, a partir del año 1914, se habían de llevar a 
cabo así en Cuba, como en España. 
Este florecimiento comenzó luego a producir copio-
sos frutos en diferentes manifestaciones de la actividad 
escolar y religiosa. Ennuestro Colegio de Zamora se ins-
taló el Ropero de Jesús Sacramentado, compuesto de se-
ñoritas piadosas que un día a la semana allí se reúnen, 
bajo la dirección y vigilancia de una Hermana, para de-
dicarse a la confección o reparación de ornamentos sa-
grados, que luego se entregan al Obispado y se reparten 
entre las iglesias pobres de la diócesis; asimismo se fundó 
en él el Ropero del Niño Jesús, que proporciona telas a 
las niñas asociadas, y éstas, en sus casas, preparan las 
prendas o los vestidos, que después se regalan a familias 
menesterosas de la localidad; son instituciones que han 
hecho no poco bien y que todavía subsisten. 
También se estableció por entonces en la parroquia 
titulada de Santa María de la Horta, compuesta en gran 
parte de familias humildes, una escuela gratuita bajo el 
patrocino de N. f t S. a de Lourdes, a la cual acudían todos 
los días dos Hermanas a prestar enseñanza a las niñas 
pobres que U frecuentaban en gran número, Por e«< 
- 2 1 0 -
tos servicios algunas veces el Ayuntamiento—si era de 
ideas religiosas—daba una pequeña retribución, hasta 
que en 1927 la pusieron ha jo la dirección de maestras se-
glares y la abandonaron definitivamente las religiosas. 
Más tarde se instaló en el Colegio un Consultorio y 
Gota de Leche para niños pobres con entrada indepen-
diente y en locales aislados del resto del edificio, arre-
glados y sostenidos por cuenta de las señoras que diri-
gían esta obra benéfica. Todos los servicios necesarios 
estaban al cargo de dos Hermanas, que los desempeña-
ban durante la mañana, y percibían por su trabajo una 
gratificación de setenta y cinco pesetas mensuales. Este 
Consultorio se trasladó después al Hospital de Sotelo, y 
a él continuaron asistiendo las Hermanas durante algún 
tiempo, hasta que lo dejaron por resultar muy penoso el 
servicio. 
También vivían entonces en el Colegio varias señoras 
de piso, que con sus pensiones ayudaban al sostenimien-
to de la Comunidad, cada día más numerosa y, por con-
siguiente, más necesitada de recursos. 
A pesar de estas diferentes atenciones, no se olvida-
ban las Hermanas de la enseñanza, e intentaron más de 
una vez extender el radio de sus actividades en ese sen-
tido, fijando sus ojos de una manera preferente en Gali-
cia, región que ofrecía un campo muy dilatado y al pare-
cer bien dispuesto; pero todos sus esfuerzos resultaron, 
por diferentes causas, inútiles. 
Se pretendió la fundación de un Colegio en Verín, 
provincia de Orense, sin resultado; se dirigieron después 
las Hermanas a Muros, provincia de Coruña y diócesis 
de Santiago, y tampoco lograron ver realizados sus pro-
pósitos, siendo tan notable la oposición encontrada, que 
aún no les ha sido posible establecerse en ningún lugar 
de esta región. 
; 
2. La» Hermanas del A m o r de D i o s se en-
cardan del Hospi ta l de N a v a del R e y 
Como había ya personal disponible y las fundaciones 
de colegios encontraban serias dificultades, pensaron las 
Hermanas en el servicio de hospitales y otros centros se-
mejantes, ampliando de esa manera su acción benéfica, 
aunque con intención de dar siempre preferencia al mi-
nisterio de la enseñanza. La ocasión se presentó pronto, 
cuando las religiosas Siervas de María dejaron el Hospi-
tal de Nava del Rey, en la diócesis y provincia de Valla-
dolid, que estaba encomendado a su custodia y dirección, 
pues antes de marcharse del mismo lo ofrecieron a nues-
tro Instituto. 
Se trató del caso por el Consejo General, y fué acep-
tado el ofrecimiento, después de obtener el beneplácito 
del limo. Sr. Vicario Capitular S. V . , que era el M . I. 
Sr. D. Gaspar de Andrés, Deán de la S. I, Catedral de 
Zamora. 
Igualmente se consiguieron sin dificultad las autoriza-
ciones del Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid y del 
Ayuntamiento de Nava del Rey, del cual dependía el 
mencionado centro benéfico. Una vez despachados favo-
rablemente todos los trámites previos, el día 12 de junio 
de 1914 se instalaron en el Hospital de San Miguel de la 
referida ciudad las siguientes Hermanas: Madre Rosario 
de la Concepción Arciniega, en concepto de Superiora; 
Madre Agustina Borraz, Sor Manuela del Santísimo Sa-
cramento Fernández y Sor Engracia del Rosario Gago, 
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como enfermeras; uniéndose a ellas la joven María Infas-
tos, que hacía las veces de sirvienta y cocinera de la Co-
munidad. 
Tenían las Hermanas a su cargo todos los servicios 
de enfermería del Hospital y además prestaban asisten-
cia nocturna y domiciliaria a enfermos de la localidad, y 
el Ayuntamiento las retribuía con una peseta cincuenta 
céntimos diariamente a cada una, más la comida, el alum-
brado y el agua, a lo cual se añadía lo que particular-
mente recaudaban por suscripción voluntaria entre las 
familias de la ciudad. 
Conviene destacar desde luego—a fin de que no pue-
da pasar inadvertido—el enorme trabajo que voluntaria-
mente se impusieron nuestras Hermanas en esta funda-
ción. No se concretaron al cuidado del Hospital, sino que 
además establecieron la asistencia domiciliaria para toda 
suerte de personas, sin distinción de clases sociales, am-
pliando de esta manera al servicio de enfermos, casi sin 
límites, su acción bienhechora. 
Esto suponía, siendo pequeña la Comunidad y grande 
el pueblo, una labor constante, penosa, verdaderamente 
agotadora; y aunque permanecimos allí poco tiempo, el 
sacrificio no resultó estéril, sino que fué como semilla, 
que andando los años había de florecer en el Asilo de 
Zumaya y en la Casa de Toro, donde otras Hermanas, 
igualmente abnegadas, han practicado y practican toda-
vía en esa forma la hermosa virtud de la caridad con los 
prójimos. 
Haga el Señor que nunca falte en nuestro Instituto 
esta clase de vocaciones, estas generosas enfermeras 
que, frente al lecho del dolor de los que sufren, les ofrez-
can alivio material para sus cuerpos, consuelo espiritual 
para sus almas, y sobre todo, en el trance supremo de la 
niuerte, una garantía de que entrarán en él confortados 
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con los últimos Sacramentos, los cuales no recibirían 
muchas veces, si les faltase este género de asistencia. 
1 Dichosos los desvelos y las vigilias y los sacrificios 
por muy costosos que parezcan, cuando por ellos tal vez 
Dios se mueve a misericordia, concediendo la gracia de 
la conversión a los pecadores y la gracia de la perseve-
rancia final a los pecadores y a los justos! 
Por eso también todas las demás Hermanas de nues-
tro Instituto han de rogar con frecuencia por las que se 
dedican a esta importante, difícil y peligrosa misión de la 
asistencia domiciliaria a enfermos, a fin.de que Dios les 
conceda aquella abundancia de gracias, con la cual sus 
trabajos vayan siempre encaminados a conseguir la ma-
yor gloria divina por medio de la salvación de muchas 
almas. 
Desgraciadamente no fué posible sostener por mucho 
tiempo esta fundación, pues las Hermanas comenzaron 
luego a enfermar y a inutilizarse para el trabajo, princi-
palmente a causa de las condiciones antihigiénicas de las 
dependencias que habitaban, con lo cual se unía el nuevo 
género de vida, a que no estaban todavía acostumbradas; 
y a pesar de que el Ayuntamiento prometió mejorar la 
vivienda y aumentar la retribución, el 23 de enero de 
1918, obtenidas las debidas licencias para ello, nos retira-
mos con carácter definitivo de Nava del Rey. 
A l salir nosotras se encargaron del Hospital, pero no 
de la asistencia domiciliaria, las religiosas Terciarias Ca-
puchinas, que allí tenían un Colegio de enseñanza; pero 
ésto debieron de hacerlo sólo provisionalmente, ya que, 
pasados algunos años, el R. P. Superior de las Redento-
ristas nos escribió, instándonos con mucho encarecimien-
to a que volviéramos a encargarnos del Hospital, no 
aceptando el ofrecimiento a pesar de hacerse en mejores 
condiciones que la primera vez. 
. • 
S. Instalación en el Asilo Je Zumaya 
También esta fundación nos vino por conducto de la 
citada Congregación de Siervas de María. Estas religio-
sas, siguiendo el consejo que Su Santidad el Papa Pío IX 
diera a la V . Madre Fundadora, de que no rehusaran al 
principio nada que les ofrecieran, fuera Hospital, Asilo o 
Colegio, hasta que estuviesen extendidas y con personal 
suficiente, y que entonces dejaran dichos centros y se de-
dicaran exclusivamente a la asistencia domiciliaria, an-
daban retirándose de aquellas Casas, cuyo fin no se con-
formaba con su especial misión, entre las cuales se con-
taba el Asilo de Zumaya, y al salirse de él nos lo comu-
nicaron, como lo habían hecho antes respecto al Hospital 
de la Nava. 
Se acordó solicitarlo, y aunque lo pretendían también 
las Religiosas Mercedarias de vida activa, gracias a las 
gestiones de nuestro antiguo capellán D. Gaspar de Ara-
baolaza cerca del párroco de la villa, al que le unía es-
trecha amistad, el Asilo fué concedido a las Hermanas 
del Amor de Dios. 
Tampoco hubo dificultad para conseguir los permisos 
necesarios, que nos concedió en lo referente a la dióce-
sis de Zamora el M. I. Sr. D. Félix Castaño, Vicario Ge-
neral del Obispado, de acuerdo con el nuevo Obispo 
Excmo. Sr. D. Antonio Alvaro y Ballano (1), quien esta-
(1) El Excmo. Sr. D. Antonio Alvaro y Ballano nació en Cimba-
lia, diócesis de Tarazona, provincia de Zaragoza, en el año 1876; pri-
meramente explicó diferentes asignaturas como profesor en el Semi-
- 2 1 5 -
ba por entonces preparando su entrada solemne en la 
capital de la diócesis. 
Una vez arregladas todas las cosas y listo el personal 
elegido, tomamos posesión de él el día 29 de noviembre 
de 1914, constituyéndose la primera Comunidad con las 
siguientes Hermanas: Sor Rita de San Juan Bautista Sa-
riflefia, Superiora; Sor Filomena de los Angeles Lloren-
te, Sor Catalina del Salvador Marqués y Sor Anuncia-
ción de San Bernardo Aguirre. 
Esta fundación ha resultado provechosa y de ella han 
estado siempre contentas las religiosas, no obstante el 
mucho trabajo que proporciona, pues no sólo se reciben 
en el Asilo ancianos de ambos sexos, sino que además se 
recogen algunos niños huérfanos de la localidad, y se re-
parten diariamente pan y comida a los pobres, teniendo 
también asistencia domiciliaria a enfermos; pero el pue-
blo corresponde bien y la Junta de Patronos estima mu-
cho y favorece cuanto puede a las religiosas. 
Indirectamente esta Casa no ha dejado de proporcio-
narnos otras ventajas muy estimables. Así cuando algu-
na Hermana ha precisado tomar baños de mar le han 
permitido hospedarse en el Asilo como si formase parte 
de la Comunidad todo el tiempo necesario; otras fueron 
nario de Sigüenza; en 1900 obtuvo la Canongía Magistral de Osma, 
continuando en esta diócesis la práctica de la enseñanza; en 1905 fué 
nombrado, previa oposición, Canónigo Magistral de la S. I. C. Pri-
mada de Toledo, perteneciendo igualmente al claustro de profesores 
de su Seminario; fué también Secretario de Cámara y Gobierno con 
el Cardenal Sr. Aguirre, y este mismo le confirió la dignidad de Ar-
cediano de la Iglesia Primada; en 9 de julio de 1913 fué preconizado 
Obispo titular de Apolonia y nombrado Auxiliar de la diócesis tole-
dana, y por último, el día 28 de marzo de 1914 fué preconizado Obis-
po de Zamora, haciendo su entrada en la capital de la diócesis con 
fecha 21 de noviembre de 1914; falleció en su Palacio episcopal de 
Zamora el 31 de diciembre de 1927. 
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allí operadas con notable economía para el Instituto. 
También es de notar que Dios nos ha proporcionado en 
este pueblo dos vocaciones, y no han sido en mayor nú-
mero porque las jóvenes piadosas que abundan en el lu-
gar se inclinan hacia las Carmelitas de la Caridad y las 
Carmelitas de clausura, más antiguas y, por consiguien-
te, más conocidas que nosotras. 
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4. F u n d a c i ó n de C i o r d i a 
Pocos años después, en 1917, nos instalábamos en la 
provincia de Navarra con la fundación del Colegio de 
Ciordia, cuya primera Comunidad la formaron: Sor Jo-
sefa de la Sma. Trinidad Asensio, Superiora; Sor Dolo-
res Aguirre, profesora y secretaria; Sor Engracia del 
Rosario Gago, parvulista, sacristana y roperista, y Sor 
Martina Mezquita, auxiliar y mayordoma; con ellas fue-
ron la niña Elvira Pérez, en concepto de aspirante, y la 
joven Agustina Nieto, como sirvienta. 
Llegaron todas las anteriormente citadas, acompaña-
das de la Revma. Madre General, al pueblo el día tres 
de abril, cuando estaban predicando allí una misión los 
Padres Redentor istas, y esto dio sin duda motivo a que 
el recibimiento resultara más solemne y cordial, que 
lo hubiera sido en circunstancias normales. Salieron, 
procesionalmente a esperar a las Hermanas en las afue-
ras del pueblo, los mencionados Padres misioneros, el 
párroco D. Silverio Navarro, algunos elementos del 
Ayuntamiento, las Hijas de María y los niños, y se 
encaminaron todos a la iglesia parroquial, entonando 
cánticos religiosos, a lo que se unían el alegre repicar de 
las campanas y los estampidos de los cohetes. En el tem-
plo ocuparon lugar preferente las religiosas, quienes, 
después de rezarse breves oraciones, fueron conducidas 
con el mismo acompañamiento a la casa destinada para 
Colegio. 
Costeó la fundación el cristiano caballero Sr. Galbe-
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te, que por cierto no llegó a ver el funcionamiento de su 
obra, pues a la llegada de las religiosas se hallaba en-
fermo de tal gravedad que murió en su domicilio de 
Pamplona al siguiente día de la inauguración. 
Por este motivo fueron al pueblo a dar la bienvenida 
a las Hermanas solas sus dos nietas Carmen y Pilar 
Gayarre, y representó después al finado en todo lo refe-
rente al Colegio su hija D . a Emilia Galbete, viuda de 
Gayarre. 
Más tarde la familia del fundador pretendió modificar 
los fines de la obra, queriendo sustituir la enseñanza por 
una Cantina para obreros necesitados con alguna otra 
variante; y por esta razón, juntamente con la escasez de 
personal que se había producido después de las funda-
ciones de Portugal, el Consejo Generalicio acordó que 
las Hermanas se retiraran de Ciordia, y que se abando-
nara de manera definitiva el Colegio, lo que tuvo lugar 
ei día 16 de julio de 1933. 
Las religiosas que allí estaban fueron distribuidas pro-
visionalmente de este modo: Madre Agustina Borras y 
Sor Corazón de Jesús Nuevo, destinadas a la Casa de 
Cegama; Sor Adoración Alti y Sor Paulina González, a 
la de Zumaya; y la sirviente, que era del pueblo, en él 
se quedó. 
A pesar de la retirada, continuamos en buenas rela-
ciones con la familia fundadora, como lo demuestra cla-
ramente el siguiente hecho. Por causa de la enfermedad 
de varias de aquellas religiosas, la Comunidad contrajo 
algunas deudas, que no le fué posible pagar por comple-
to, y al marcharse del pueblo, la mencionada familia, co-
nocedora de esta apurada situación, con generosidad y 
desprendimiento dignos de nuestra gratitud, satisfizo todo 
lo que se debía, dejando de este modo en buen lugar a 
las Hermanas, 
• •  
5, F u n d a c i ó n del Colegio de Santa Teresa 
A • 
De Navarra a Aragón. E l Excmo. Sr. D . Antonio 
Alvaro y Ballano, Obispo de Zamora, como buen arago-
nés, mostró desde el principio de su estancia en la dióce-
sis interés porque nos estableciéramos en esta última re-
gión, y, sabedor por el párroco de Ariza de que allí se 
proyectaba un Colegio para niñas, nos puso en comuni-
cación con el referido señor, resultando de las conversa-
ciones que nuestro Instituto se encargara de las nuevas 
escuelas, erigidas bajo el título de Colegio de Santa Te-
resa de Jesús. No resultó esta fundación como se espera-
ba—según veremos—pero de ello no es posible culpar a 
nadie, ya que todos los que intervinieron en el asunto 
dieron muestras de los mejores deseos. 
Es el caso, que el día 23 de abril de 1918 partían para 
Ariza, provincia de Zaragoza y diócesis de S''güenza, en 
compañía de la Revma. Madre General las siguientes re-
ligiosas, que figuran en el acto inaugural al frente de 
aquel Colegio: Sor Josefa de la Santísima Trinidad Asen-
sio, en concepto de Superiora; Sor Tránsito del Espíritu 
Santo, maestra titulada, para profesora y secretaria; Sor 
Martina Mezquita, parvulista y Sor Candad Sanz, auxi 
liar; a las que se agregaron la señorita Soledad Sanz 
Alonso, que acababa de terminar la carrera del Magiste-
rio, y vivía interna en nuestro Colegio de Zamora, por 
estar huérfana de padre y madre, y la joven María Gar-
cía con el oficio de sirvienta. En la estación las esperaba 
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el Sr. Cura párroco, D. Cayetano Orejón, y varios seño-
res de los más significados de la villa, pertenecientes al-
gunos al Patronato o Junta, que bajo la presidencia del 
párroco se encargaría del sostenimiento del Colegio. E l 
día veintisiete del citado mes de abril se inauguraron las 
clases y la capilla, celebrándose con tal motivo una Misa 
solemne, quedando después de ella reservado el Santísi 
mo Sacramento; y el 1 ° de mayo siguiente dieron co-
mienzo las clases, que estaban divididas en superior, ele-
mental y de párvulos. 
L a Comunidad tuvo que encargarse de la adquisición 
de todo el menaje escolar, así como del mobiliario de la 
casa, hasta de los objetos de la capilla, si se exceptúan 
la imagen de Santa Teresa, que regaló el párroco y el 
confesonario que pertenecía a la iglesia parroquial. 
Bien pronto comenzaron a sentirse los graves incon-
venientes de que adolecía esta fundación, los cuales des-
pués han hecho sufrir mucho a las Hermanas. A l princi-
pio el Patronato retribuía los servicios con casa, luz y tres 
mil pesetas anuales que reunían de las mensualidades de 
las niñas; pero poco tiempo después dejó de funcionar 
este Patronato, y al disolverse, tuvieron las Hermanas 
que recaudar por sí mismas las cuotas con las consi-
guientes dificultades y entorpecimientos. Además la 
casa ocupaba el ala derecha del antiguo Palacio que el 
Excmo. Sr. Duque del Infantado y Marqués de Ariza 
posee en la villa, cedida generosamente para que la ha-
bitara la Comunidad, mas por no estar bien acondicio-
nada'para vivienda de religiosas, y por tener el inconve-
niente de la vecindad de tres familias que se alojaban en 
las otras partes del edificio, sobraban incovenientes que 
soportar, y faltaban aquella libertad e independencia ne-
cesarias para el normal desenvolvimiento de la vida en 
común. 
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Cumpliendo una promesa, que la Revma. Madre Ge-
neral había hecho a la Santísima Virgen de visitarla en 
su templo del Pilar con el personal destinado a la Casa 
que el Instituto consiguiera en la p**ovincia o diócesis de 
Zaragoza, el día siguiente al de la inauguración partie-
ron las cinco religiosas presentes en Ariza para la men-
cionada ciudad del Ebro, donde visitaron su famoso tem-
plo, oraron devotamente en la Santa Capilla y suplicaron 
a la Virgen se d'gnase bendecir la nueva fundación, re-
gresando al pueblo en el mismo día por la noche. 
Comenzaron las clases con regular asistencia de ni-
i 
fias, y apenas si había pasado el primer mes, cuando una 
gran desgracia vino a llenar de aflicción a la Comuni-
dad, no muy satisfecha—según queda dicho—de las con-
diciones de la fundación. Y fué esta nueva contrariedad 
producida por la defunción de Sor Martina Mezquita, 
ocurrida a 31 de mayo del mismo año 1918, a los veinti-
dós afios de su edad, como resultado de una bronquitis 
aguda, que en tres días le arrebató la vida. 
Afortunadamente todo lo que tuvo de rápida y trai-
dora la enfermedad lo tuvo también de edificante para las 
Hermanas, y aun para las personas que—como el mé-
dico—la presenciaron de cerca. Algunos detalles llama-
ron entonces la atención de todos, y son dignos de figurar 
en esta relación. Así se sabe que un día de los tres que 
pasó en cama, dijo a la Superiora la enferma que había 
ido la Santísima Virgen a visitarla, que era alta y muy 
hermosa, y que pronunció estas palabras: Yo, yo lo arre-
glaré todo; y como la Madre le advirtiese que quizás eso 
ocurriera en sueños, le respondió con tono de absoluta 
seguridad, que no, que se hallaba entonces muy despier-
ta, y que se daba perfecta cuenta de todo. Por los fre-
cuentes vómitos que padecía, no se atrevía el párroco a 
Administrarle el Santo Viático, hasta que unto insistió 
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ella en pedirlo, que se le concedió esa gracia, sucediendo 
que pocos momentos después de recibirlo expiró plácida-
mente en el Señor. 
A l médico le dijo que agradecía mucho cuanto por ella 
se había desvelado a fin de devolverle la salud y que se 
lo pagaría desde el cielo, quedando este señor tan con-
movido y edificado de la ejemplar conducta observada 
por Sor Martina en el trascurso de la enfermedad, que se 
hacía lenguas de ella en tertulias y en cuantas ocasiones 
se le presentaban. 
Lo mismo sucedió con el párroco, quien dijo que la 
enferma le había manifestado con toda seguridad el día 
que moriría, acertando en el anuncio, así como en otras 
cosas, que no le era posible revelar; llegando a formarse 
de su virtud y perfección una opinión tan alta, que, des-
pués de la muerte, practicó algunas averiguaciones acer-
ca del nacimiento, pueblo de origen, familia, etcétera, de 
la difunta. 
El cadáver permaneció insepulto por espacio de cua-
renta y ocho horas, esperando la llegada de la Madre 
General, que fué avisada telegráficamente, y no se vio 
en él señal alguna de descomposición, ni quedó desfigu-
rado, sino que mostraba las facciones naturales y fres-
cas, como en el momento de morir, siendo la admiración 
de todo el pueblo, que asistió a los funerales y entierro 
más que con expresión de duelo, en manifestación de 
es peto y de cariño. 
Tal vez a ella se deba el que no hayamos salido ya 
de la villa, a pesar de las pocas satisfacciones que allí 
han encontrado las Hermanas. En dos ocasiones intenta-
mos retirarnos, ya por los inconvenientes de la casa, ya 
por las dificultades que ofrecía la enseñanza, y nunca lle-
gamos a realizar nuestros propósitos. 
Más tarde, viendo la escasa asistencia de las ñiflas, 
; 7 
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la estrechez económica en que por eso vivía Ja Comuni-
dad, y la campaña sectaria que contra ella hacían algu-
nas maestras nacionales, terminantemente acordó el 
Consejo cerrar esta Casa, y en su virtud se cursaron las 
oportunas comunicaciones en ese sentido al Rvmo. Pre-
lado de la diócesis, al Excmo. Sr, Gobernador civil de la 
provincia, a la Sección de 1.a Enseñanza de Zaragoza y 
al Sr. Alcalde de la localidad, y ya estaba fijada la fecha 
de la salida y embalado el piano con otras cosas, que era 
preciso llevar desde luego, cuando el Excmo, Sr. Obispo 
de Zamora nos remitió traslado de un escrito del Excmo. 
Sr. Nuncio Apostólico en España, donde expresaba su 
voluntad decidida de que no se retiraran de Arizá las 
Hermanas del Amor de Dios, y ante este requerimiento, 
que para nosotras tenía fuerza de mandato, bajamos la 
cabeza, desistimos de nuestros propósitos, y allí conti-
nuamos, confiando con -a ayuda de Dios salir adelante, 
a pesar de todas las dificultades que se opongan a la efi-
cacia de nuestros trabajos. 
Tampoco queremos dejar en el silencio un suceso des-
agradable que registran las crónicas de esta Casa, y del 
cual salieron ilesas las Hermanas gracias en primer tér-
mino a la misericordia de Dios, y en segundo lugar, pia-
dosamente pensando, a la especial protección de Santa 
Teresa de Jesús, titular del Colegio. Fué el caso que un 
día, estando las niñas en las clases, se desencadenó so-
bre la población una horrorosa tormenta, que puso es-
panto en el ánimo de todos ios vecinos, y que arrojó con-
tra nuestra casa una chispa eléctrica, la cual, a juzgar 
por los desperfectos que causó en la pared, penetró por 
el balcón del dormitorio de las Hermanas, recorrió los 
pasillos, entró en la capilla, rompiendo los cristales de 
sus puertas vidrieras, y a Sor Guadalupe Pastor, que se 
encontraba en ella, la arrastró hasta el altar mayor, que-
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mó los cables de la luz eléctrica, lo que produjo densa 
humareda, y con un fuerte estampido, salió por fin a la 
calle por una ventana de la parte superior de la casa, 
sin haber afortunadamente producido el menor daño en 
el personal, si no es el susto y alboroto consiguiente, so-
bre todo a la llegada de los familiares de las niñas, que 
llenos de ansiedad y temor iban a buscarlas. 
Finalmente diremos de esta Casa, que en ella sólo he-
mos tenido una vocación hasta la fecha; pero que en la 
actualidad hay en ella un grupito de varias niñas del Co-
legio, sólidamente formadas en la piedad, que aspiran a 
ser religiosas del Amor de Dios, y esperamos que el Se-
ñor, por intercesión de la Santa Patrona de aquellas es-
cuelas h<* de confirmarlas en sus buenos propósitos y ha-
cerlas perseverar en su vocación religiosa. 
• 
• i 
. • • • 
• 
. . . . 
- • 
.... :, 




6. Fundaciones en M o n r e a l del C a m p o 
Casi al mismo tiempo que nos instalábamos en Ariza, 
nos llamaban desde Monreal del Campo, diócesis de Za-
ragoza y provincia de Teruel, para educar a la niñez y 
juventud femenina de la villa y cuidar de la ancianidad 
desvalida. 
Se trataba de un Asilo donde se recogían algunos ancia-
nos de la localidad, tres o cuatro de ordinario, y de unas 
escuelas con clases elemental y de párvulos, bastante 
concurridas por ser grande la población. Las codiciones 
parecieron ventajosas y se aceptó desde luego esta fun-
dación; de manera que efectuados los trámites de expe-
dientes necesarios y obtenidas las autorizaciones eclesiás-
tica y civil, el día 1.° de julio de 1918 tomamos posesión 
de los Centros mencionados. 
Acompañadas de la Revma Madre General fueron a 
constituir la nueva Comunidad las siguientes Hermanas: 
Madre Rita de San Juan Sariftena, Superiora; Sor Dolo-
res Aguirre, profesora; Sor Filomena de los Angeles 
Llórente, auxiliar, y Sor Cándida Alvaréz, coadjutora, 
más la joven María Codesal, como sirvienta. Salieron a 
recibirlas el Sr. Cura párroco y el Sr. Alcalde con el Se-
cretario del Ayuntamiento, las acompañaron hasta el 
Asilo y allí las obsequiaron con comida traída de una 
fonda, sentándose todos a la mesa. 
Dirigía esta fundación un Patronato, que trató siem-
pre con respeto a las Hermanas y las favoreció en la par-
te económica cuanto pudo; pero no sucedía lo mismo ti\ 
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lo espiritual, pues por falta de clero o de previsión al 
hacerse la fundación, estaban las Hermanas totalmente 
desatendidas y se veían precisadas a ir al templo parro-
quial para cumplir sus deberes religiosos, cosa que pro-
ducía el natural descontento. 
Se abrieron las clases con una matrícula en la elemen-
tal de treinta alumnas y de unos noventa a ciento en la 
de párvulos. Los honorarios de la clase elemental, seña-
lados en tres pesetas mensuales, cedieron al principio en 
beneficio del Asilo, quedando para las Hermanas los de 
los párvulos, a razón de una peseta cada mes; más luego 
el Patronato acordó que también los primeros fueran 
percibidos por la Comunidad. Por el servicio del Asilo 
nos daban además una peseta y cincuenta céntimos dia-
riamente, más casa, mobiliario—excepto los ornamentos 
y demás cosas necesarias a la capilla—, ropas de cama y 
mesa, agua, alumbrado y combustible; a esto hay que 
añadir algunas cosas con que ayudaba el pueblo, de mo-
do que se podía vivir con relativa holgura. 
Llegó, sin embargo, el año 1931 y con él el cambio 
de régimen mediante la proclamación de la República, y 
como acaeció en otros muchos lugares, gran parte de la 
gente comenzó a malearse, haciendo manifestaciones 
contra personas o cosas religiosas, tanto que a los Her-
manos de la Doctrina Cristiana, instalados allí algunos 
años antes que nosotras, los persiguieron, los maltrata-
ron de diferentes maneras, y terminaron por «diarios de 
la villa. 
Por eso, temerosas las religiosas de que hicieran poco 
más o menos lo mismo con ellas, aprovecharon el revue-
lo que se produjo al salir en forma violenta los referidos 
Hermanos, para despedirse de las personas que las favo-
recían, y, una vez conseguida la competente autorización 
sjei Excrao, Sr, Arzobispo de Zaragoza, se retiraron del 
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pueblo, no sin pena délas familias religiosas y de orden, 
que a todo trance querían que se quedasen, prometiendo 
ellas defenderlas en caso necesario. 
Esto sucedía el día 10 de agosto de 1933, marchando 
al Colegio de Ariza Sor Eucaristía y viniendo al de Za-
mora Madre Rosa de Jesús Verdera, Sor Caridad Chi-
llón y Sor María Romero. Por cierto que al salir del pue-
blo nos propuso el Sr. Alcalde que dejásemos allí los ma-
pas, mesas y demás objetos de uso escolar que pertene-
cían a la Comunidad, tasándose el valor de todo ello en 
novecientas pesetas, que él se comprometió a abonarnos 
de los fondos municipales en breve plazo, pues entonces 
no les era fácil disponer de la referida cantidad; se acce-
dió a la propuesta, confiando en la primera autoridad de 
la villa, pero el pago de la deuda no se ha verificado to-
davía, a pesar de haber sido reclamado oportunamente. 
En el año 1935 el nuevo párroco de Monreal escribió 
a la Madre General, proponiéndole con gran interés la 
vuelta de las Hermanas, a fin de que se hicieran cargo 
otra vez del Asilo y de las escuelas, alegando en apoyo 
de su pretensión el buen comportamiento del pueblo, que 
había permitido ya la nueva instalación de los Hermanos 
de la Doctrina Cristiana antes expulsados; pero, tenien-
do en cuenta la conducta antes observada con las reli-
giosas, sobre todo en cuanto al pago de la deuda con-
traída por el Ayuntamiento, y además la escasez de per« 
sonal. rehusamos el ofrecimiento. 
7. Recibe el t í tu lo de maestra una religiosa 
En el mismo año de 1918, a fin de aumentar el núme-
ro de maestras tituladas que pudieran sin dificultad algu-
na legal encargarse de la enseñanza en nuestros Cole-
gios, se determinó comenzaran a estudiar la carrera Sor 
Magdalena Gelado, Sor Mercedes González, Sor Nativi 
dad Santiago y Sor Gloria González. No resultó, sin em-
bargo, esta determinación, pues el fruto de los estudios 
fué poco satisfactorio. 
Las primeras lecciones las recibieron de un profesor 
particular llamado D. Gregorio Pasages, que era parien-
te de Sor Tránsito del Espíritu Santo y que vino expro-
feso a prepararlas; pero este buen señor enfermó al poco 
tiempo de su estancia en Zamora, y se murió, encargán-
dose entonces de esta misión el Sr. D. Alejandro de Co-
lomina, que con su reconocida competencia las puso 
pronto en condiciones de hacer el ingreso y parte del pri-
mer año. No se atrevieron a seguir adelante más que Sor 
Magdalena y Sor Natividad, que cursaron los primeros 
años por enseñanza libre y los últimos como matricula-
das oficialmente en la Escuela Normal; pero Sor Nativi-
dad Santiago, antes de terminar el cuarto curso, cuando 
contaba veintidós años de edad, falleció víctima de unas 
pertinaces fiebres gástricas en 4 de mayo de 1921. A pe-
sar, pues, de los gastos realizados, únicamente pudimos 
lograr en esta tentativa una maestra titulada. 
Esto no dejó de producir algún trastorno en la situa-
ción económica de la Comunidad, que se agravó por ha-
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ber tenido que devolver tres dotes a otras tantas Herma-
nas expulsadas del Instituto durante el mismo año. Gra-
cias a que en el año 1922 la Casa de Zamora fué favore-
cida con siete mil pesetas de la lotería nacional, lo cual 
vino entonces a remediar en gran parte los apuros. 
A pesar de las dificultades económicas que entonces 
padecía la Comunidad de Zamora, a consecuencia de lo 
anteriormente reseñado, en el año siguiente de 1923 ésta 
hizo un esfuerzo y costeó la carrera de música a Sor Ma-
ría del Milagro Gutiérrez Crespo, e igualmente en 1924 a 
Sor Gloria Nieto Fermoselle, las cuales, después de una 
preparación conveniente en Zamora, se examinaron en 
el Conservatorio de Música de Madrid, obteniendo en él 
la primera el título profesional correspondiente, mientras 
que la segunda terminaba también felizmente, pero cur-
sando los últimos años en el Conservatorio de Bilbao, 
como lugar más próximo a su residencia habitual, que 
era el Colegio de Lanestosa. 
Poco tiempo después, en octubre de 1922, en esta Ca-
sa de Zamora practicó la Visita Canónica el profesor del 
Seminario Conciliar D. Manuel Boizas López, acompa-
pañado de D. Atilano del Bosque Pastor, en concepto de 
Secretario, como delegados especiales del Excmo Sr. 
Obispo, y a consecuencia de ella salieron algunas seño-
ras de piso que vivían en el Colegio. 
! 
8. M á s estudios para el Magisterio 
Siempre fué aspiración y deseo del Instituto poseer el 
mayor número posible de maestras tituladas, a fin de que 
las Hermanas que se dedicaran a la enseñanza no pudie-
ran en ningún caso ser rechazadas por falta de ese re-
quisito oficial; pero no abundaban tanto como era de de-
sear las que reunían tales condiciones, por lo que se de-
terminó que algunas se dedicaran a los estudios del Ma-
gisterio hasta conseguir el título correspondiente. Por 
eso, en 1926 Sor Carmen Ruiz Donado y Sor Corazón 
de Jesús Nuevo Haerga, aunque figuraban todavía sólo 
como alumnas internas, comenzaron a frecuentar las 
aulas de la Escuela Normal, en vista de que mostraban 
señales claras de vocación y estaban decididas a ingre-
sar en nuestro Instituto. 
En estas condiciones aprobaron hasta el segundo año 
del Magisterio, suspendiendo después por algún tiempo 
los estudios, y, una vez que tomaron el santo hábito, los 
reanudaron sin nuevas interrupciones. 
A l terminar las anteriores, empezaron la misma ca-
rrera cuatro Hermanas. Todas ellas vieron coronados 
por el éxito sus trabajos, y han ejercido el profesorado 
en nuestros Colegios, excepción hecha de una, que nos 
abandonó poco tiempo después de haber terminado la 
carrera, con la agravante de que antes de tomar esa re-
solución fué operada de un quiste, por cuenta de la Co-
munidad, en la clínica del Dr. Crespo, de Zamora, y, 
una vez curada y repuesta, se marchó para no volver, 
pagando así los sacrificios, los desvelos y el sumo interés 
que habíamos puesto en su formación religiosa y literaria. 
CAPITULO VII 
Desde la secunda visita de la 
Madre General a Cuba iiasta 
la celebración del primer Capí tu-
lo General 




1, Via je Je l a M a d r e Genera l a c o m p a ñ a d a 
de tres Hermanas a l a Habana 
Hacía ya mucho tiempo que la Revma. Madre Gene-
ral deseaba visitiar las Casas de Cuba, pero iba aplazán-
dose el viaje porque a la vez quería llevar personal de 
España, lo cual no había sido posible, a causa de las mu-
chas fundaciones que se hicieron en los últimos años. 
Por fin, llegado el 1924, se decidió a realizar su pro-
yecto, y acompañada de las Hermanas Sor Inés Martín, 
Sor Pureza Fernández y Sor Matilde Castaño, embarcó 
en el puerto de Barcelona el día veinticinco de Agosto, 
arribando felizmente a la Habana el trece de septiembre, 
aunque por motivos de epidemia no se pudieron sacar los 
equipajes del barco hasta pasados unos días. Con el fin 
de buscar hospedaje las expedicionarias se dirigieron a 
las Religiosas Reparadoras, las cuales no pudieron reci-
birlas en su casa, por hallarse la Comunidad practicando 
los Santos Ejercicios espirituales; pero la Madre Superio-
ra las recomendó con el mayor interés a las de los Sa-
grados Corazones, y contestando éstas por teléfono afir-
mativamente, hizo que una joven las acompañara, pa-
gando ella misma el coche, y salvándolas así del primer 
apuro. 
Una vez instaladas en la Residencia de las Madres de 
los Sagrados Corazones, y conversando con ellas, cono-
cieron éstas luego que las viajeras eran de las religiosas 
que—según decían—D.a Rosalía Abreu tenía en Santa 
Clara, por lo que llamaron a una anciana de noventa 
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años, que había sido profesora de la citada seftora, para 
que le comunicara la llegada de las Hermanas de Espa-
ña y las pusiera en relación con ella. Avisada, la Sra. 
Abreu les suplicó que f.ieran a visitarla, y ya en su pre-
sencia les preguntó si intentaban alguna fundación, 
contestándole que, aunque el fin principal del viaje era 
visitar las Casas de Cuba y dejarles algún personal, no 
debían ocultarle que tenían grandes deseos de poseer un 
Colegio en la Habana. 
Entonces les expuso la señora los proyectos que abri-
gaba sobre el particular. Quería ella fundar una escuela 
de varoncitos — como decía con dejo cubano — de 10 a 
12 años de edad, porque a las niñas resulta fácil hasta 
cierto punto formarlas en el hogar paterno, pero a los ni-
ños no, pues, sobre todo si pertenecen a familias humil-
des, abandonan pronto el hogar para dedicarse al traba-
jo. Ya comprendía ella que esa labor es más propia de 
algunos Institutos religosos de varones — como los Sale-
sianos — pero viendo que esto no era por entonces via-
ble, terminó por ofrecer a la Madre General la obra pro-
yectada, invitándole a que se encargaran de ella nuestras 
Hermanas. No se comprometieron éstas desde luego, si-
no que le dijeron que tratarían del asunto con Dios, y lo 
consultarían con las Comunidades de Cuba, comunicán-
dole oportunamente el resultado definitivo. Después la 
Sra. Abreu sirvió un refresco de coco, según la costum-
bre local, quedando todas muy complacidas por las aten-
ciones de que habían sido objeto. 
El tercer día de su estancia en la Habana las viajeras 
avisaron a nuestra Casa de Santa Clara y tomaron el 
tren para esta ciudad, encontrando en la estación a la 
Madre Marta Rodríguez y a Sor Josefina Sánchez, que 
las esperaban, y todas se dirigieron en automóvil a la Es-
cuela de Santa Rosalía, como se titulaba nuestro Colegio. 
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En la puerta principal estaban la anciana y bondadosa 
Madre Filomena Ballisté y demás religiosas que forma-
ban aquella Comunidad, y todas se encaminaron a la 
hermosa y bien iluminada capilla para entonar allí el 
Veni Creator e implorar los auxilios del cielo. 
Eran las nueve de la noche y por toda la casa se no-
taban señales de regocijo, tomando parte en ellas hasta 
la cocinera, de raza negra, que prestaba sus servicios en 
el Colegio; después de tantos años de fundación era la 
primera visita que recibió de la Madre General, muy de-
seada, por lo mismo, de todas. 
Antes, sin embargo, de proceder a la visita reglamen-
taria, quisieron las viajeras conocer y saludar a nuestras 
Hermanas de la Comunidad de Remedios, distantes sólo 
unos cincuenta kilómetros; y allá fueron el 19 del mismo 
mes, siendo recibidas con idénticas muestras de alegría 
que lo habían sido en Santa Clara y obsequiadas con to-
da clase de atenciones. 
Por fin, el día veintisiete de septiembre la Madre Ge-
neral, acompañada de Sor Pureza, partió para Santa 
Clara, a fin de comenzar por esta Casa la visita, quedan-






2. F u n d a c i ó n del Colegio "Pala t ino" en 
la Habana 
No se echaron en olvido los ofrecimientos que la Sra. 
Abreu hiciera a la Madre Ceneral la primera vez que se 
entrevistó con ella, sino que se trató del asunto en varias 
ocasiones durante la visita de las Casas, y como se mos-
traron muy conformas con el proyecto las Hermanas, 
éste fué desde luego aceptado, gestión ándose rápidamen-
te las autorizaciones correspondientes de los Sres. Obis-
pos, de manera que en 15 de febrero de 1925 nos instalá-
bamos en la finca llamada Quinta Palatino, propiedad 
de la mencionada D . a Rosalía Abreu. Formaron la pri-
mera Comunidad: Madre Marta Rodríguez, Superiora; 
Sor Pureza Fernández, profesora, y Sor Gabriela Váz-
quez, viviendo con ellas la ñifla Amparo Roch Rodríguez, 
sobrina de la Madre Marta; las acompañó la Madre Ge-
neral y para todo encontraron Jas mayores facilidades 
posibles. 
No había todavía edificio especial destinado a escuela, 
y hasta que se construyese de nueva planta, la fundado-
ra nos dio a elegir entre una casita que tenía próxima a 
su palacio y otra que estaba fuera, aunque no muy dis-
tante, de la finca; se aceptó la primera por su mayor 
proximidad a la capilla de la señora, lo que permitiría a 
las Hermanas cumplir más fácilmente sus deberes reli-
giosos, pero no acertamos en la elección, y ello—como se 
verá más adelante—dio origen a serios disgustos. 
La misión de las cuatro religiosas que allí se instala-
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ron era educar a cien niños pobres, áe diez a doce aftos 
de edad, y por estos servicios tenía la Comunidad casa 
amueblada, un pequeño oratorio para sus rezos, alum-
brado, agua y doscientos pesos mensualmente, más liber-
tad para tomar de los cultivos de la finca frutas y hortali-
zas sin limitación alguna. Además de esto la señora ob-
sequiaba con frecuencia y con verdadera esplendidez a 
las Hermanas, regalándoles huevos de los que producían 
más de cien gallinas que criaba, y pichones de las dos-
cientas palomas que guardaba en su palomar. En Navi-
dad daba 25 pesos a cada una y ciento a la Superiora el 
día de su onomástico. Quería por todos los medios posi-
bles ganarse el afecto de las religiosas, ya que—según 
decía—sus diez criados no la respetaban y amaban a ella, 
sino a su dinero. 
Pero al lado de estas cualidades tenía la Sra. Abreu 
rarezas, que la condenaban a vivir sola y separada aun 
de sus familiares. Por cierto que una de sus mayores fla-
quezas era su pasión por los monos. Había reunido una 
colección magnífica de un centenar aproximadamente de 
ejemplares pertenecientes a casi todas las especies cono-
cidas, pues sólo le faltaba una, y andaba entonces en tra-
tos para adquirirla, pero le pedían por ella treinta mil 
pesetas y no se decidía a desprenderse de tan elevada 
cantidad. 
Estaban los animales distribuidos por la finca en va-
rios departamentos y hasta en el mismo palacio se veían 
algunas jaulas con ejemplares muy curiosos, destinándo-
se al cuidado de los mismos dos criados que percibían 
una gratificación de setenta pesos mensuales el mayor y 
cuarenta y cinco el menor. La misma señora los visitaba 
con frecuencia, llamaba a cada uno por su nombre, les 
daba frutas o maíz y leche a los enfermos, y los trataba, 
en «na palabra, con el mismo cariño y esmero que una 
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buena madre pone en el cuidado de sus hijos. A veces 
acontecía que se escapaba alguno de la jaula, y entonces 
todos los servidores de la casa se ponían en movimiento 
para rescatar al fugitivo, resultando las escenas más có-
micas que pueden imaginarse; por cierto que en uno de 
estos lances el animal se refugió en nuestro Colegio, pro-
duciendo la alarma y el susto consiguientes. 
Tenía además esta señora loros, patos, pavos reales, 
perros de varias razas, osos, etcétera, de manera que la 
finca más bien que quinta de recreo parecía parque de 
fieras. Pero lo más grave de todo fué que advirtió desde 
el principio a las Hermanas, para que no se vieran des-
pués sorprendidas, que si algún día llegaban a padecer 
enfermedades contagiosas, tendrían que salir inmediata-
mente de la quinta, a fin de alejar el peligro de contagio 
de los monos; y como lo dijo lo hizo, dando con ello oca-
sión—según se dirá más adelante—a que se perdiera el 
Colegio y las esperanzas que habíamos fundado en la 
generosidad de la fundadora. 
-
i 
3. V u e l v e l a M a d r e G e n e r a l a E s p a ñ a c o n 
los restos de nuestro P a d r e F u n d a d o r 
Cumplida ya la misión principal que llevara a Cuba, 
la Revma. Madre General determinó volver a España 
en compañía de Sor Josefina Sánchez y de la joven Ma-
ría Luisa Fernández Ruiz, que había salido del Instituto. 
Estaba señalado el día 18 de abril del mismo año 1925 
para la partida, mas por dificultades surgidas a última 
hora no pudieron efectuarla hasta el treinta, con la con-
trariedad natural en estos casos, aunque no se perdieron 
los días de esta forzosa estancia en la Habana. 
En efecto; la Madre General se sintió movida a llevar 
consigo para España los restos de nuestro Padre Funda-
dor, y comenzó por manifestárselo a la Madre Marta que 
aprobó la idea, personándose las dos inmediatamente en 
el Obispado, donde expusieron al Sr. Arzobispo Monse-
ñor Ruiz sus deseos, y la satisfacción que el traslado de 
reliquias para ellas tan queridas produciría en todas las 
Hermanas del Amor de Dios. E l Prelado estimó muy 
justa la petición, reconociendo las razones que la apoya-
ban, y únicamente les exigió que le presentaran por es-
crito una instancia a fin de pasarla a informe del Cabildo 
Catedral, y proveer después en consecuencia, advirtién-
doles que por su parte no pondría dificultades. 
Todo salió bien en la tramitación de las autorizacio-
nes necesarias, y el citado día dieciocho, a las ocho de la 
mañana, en la propiedad que dentro del cementerio de 
Colón poseía el Cabildo Catedral, ante el Sr. Capellán 
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de aquel lugar sagrado, de varios empleadas del mismo, 
de la Madre General y de la Superiora local de Palatino, 
se practicó la exhumación del cadáver de nuestro Padre 
Fundador, enterrado en la sepultura número 8 el día 18 
de mayo de 1891. 
Apareció entero el cráneo así como otros varios hue-
sos, que se iban colocando en una cajita de cinc, propor-
cionada por las oficinas del cementerio, de forma de co-
frecito con fuerte asa dorada, que medía 42 centímetros 
de larga por 22 de ancha y 25 de alta en el centro, la 
cual, una vez puestos en ella todos los restos, fué soldada 
y llevada a la capilla del cementerio, donde el capellán 
cantó un responso. Desde allí marcharon directamente a 
la Casa Palatino con su tesoro, que depositaron en la ca-
pilla, proporcionando luego la Sra. Abreu aceite y flores 
pora su adorno y alumbrado. 
Mayores obstáculos se encontraron para la tramita 
cien del expediente de traslado a Bspaña, pero al fin se 
resolvió favorablemente. Surgió después la cuestión del 
impuesto del pasaje, que en la Compañía Trasatlántica 
Española ascendía a la respetable cantidad de doscientos 
cuarenta y seis pesos, y poco más o menos venía a cos-
tar lo mismo en las otras Compañías, con quienes trata-
ron sobre el particular; y como andaban muy escasas de 
recursos y eran tres las que habían de viajar, la preocu-
pación se dejó sentir, aunque afortunadamente por poco 
tiempo. 
L a Sra. Abreu recomendó el asunto al Agente de 
la Compañía Trasatlántica Francesa, y éste les regaló 
el pasaje de los restos, les permitió además llevarlos en 
sus camarotes, como si fuese una maleta, a condición 
de que no dijesen nada; y a ellas, que habían sacado pa-
saje de 3.a, les autorizó para que fuesen en 3.* preferen-
te, ^resultando, por último, un sobrante de dinero, guc 
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aumentó con cincuenta pesos regalados por la Sra. 
Abreu para gastos de la travesía. 
Embarcaron, pues, las tres viajeras mencionadas en 
el vapor Cuba el día 30 de abril de 1925, sin que durante 
el viaje ocurriera cosa digna de especial mención; y cuan-
do se hallaban acerca del puerto español de llegada, se 
presentaron al capitán de la nave, y le dieron las gracias 
por las muchas atenciones y deferencias que con ellas se 
habían guardado, haciéndole saber al mismo tiempo, que 
tenían en el camarote los restos de nuestro Padre Fun-
dador, noticia que él recibió con estas palabras: iAh!, 
será santo, porque nunca hemos hecho travesía tan feliz 
como ésta. 
Desembarcaron, por fin, en Vigo a las nueve de la 
noche del 11 de mayo, y al revisarles en la Aduana el 
equipaje y ver la documentación de los restos, el Inspec-
tor sintió alguna preocupación y pidió a las Hermanas 
que dejasen el cofrecito en su despacho hasta la mañana 
siguiente, por ser ya hora muy avanzada para autorizar 
la salida,—según nos dijo—aunque por lo que después 
manifestó, parece quería consultar el caso o pensar bien 
lo que debía hacer. 
Accedieron las Hermanas a sus deseos, y se retiraron 
para pasar la noche en una casa de huéspedes, y cuando 
al día siguiente se presentaron en las oficinas, el Inspec-
tor les preguntó si pretendían dar publicidad a las reli-
quias y conducirlas con pompa a la ciudad, contestándo-
le que nada de eso, que iban destinadas a Zamora y que 
sólo las presentes eran sabedoras del caso, siendo ellas 
las más interesadas en que todo quedase completamente 
oculto. Estas razones le hicieron cambiar de parecer y 
les dijo: bueno, llévenlas ocultas, pues de otro modo se 
precisaría avisar al Gobernador civil de Pontevedra, ob-
tener su licencia y llenar otros requisitos, que las ma* 
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rearían mucho. Le agradecieron su comportamiento y 
contentas marcharon a tomar el tren, sin dejar ya ni un 
instante siquiera el cofrecito de la mano. 
En la estación de Astorga les esperaba una grata sor-
presa. Allí se encontraron a Sor Clara Fernández, Sor 
Gloria González, Madre Teresa, y a la señorita Dolores 
de Arabaolaza, hermana de nuestro antiguo capellán 
D. Gaspar, y no es necesario ponderar la alegría que 
experimentaron al reunirse con ellas y el gozo con que 
se abrazaron. Lo mismo sucedió en la estación de Zamo-
ra, donde, a pesar de tener la llegada el tren a hora in-
tempestiva como las dos y media de la madrugada, espe-
raba toda la Comunidad—menos dos Hermanas que se 
quedaron guardando la casa—juntamente con algunas 
jóvenes adictas y el bondadoso y cariñoso comerciante 
D. Tomás Castaño, dirigiéndose todos al Colegio y pe-
netrando directamente en la capilla para entonar una 
sentida plegaria y unas canciones a la Santísima Vir-
gen en acción de gracias por la especial protección que 
había dispensado a las viajeras en tan largo y difícil via-
je. Esto ocurría a 13 de mayo de 1925. 
Los restos fueron colocados sobre una mesita en el 
coro de la Comunidad, hasta que se trasladaran a la ca-
sa de Toro, mereciendo esta ciudad la preferencia por 
haber sido la cuna de nuestro Instituto y el escenario 
principal de los grandes desvelos y más arduos trabajos 
del celoso y santo fundador del «Amor de Dios». Allá se 
llevaron algún tiempo después con el propósito de guar-
darlos en artística urna de mármol e incrustarlos en los 
muros de la sacristía, esperando la fecha en que puedan 
ser colocados en lugar más público y honorífico. 
L a presencia entre nosotras de estos venerables y 
amados restos, además de un señaladísimo favor del cie-
lo, ha de ser considerada como un estímulo, que nos mué* 
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va a trabajar con mayor celo y entusiasmo por la pros-
peridad de nuestra Congregación del Amor de Dios, me-
diante el cumplimiento cada día más perfecto de los fines 
que, en orden a la educación y formación literaria de la 
niñez y de la juventud, le son propios, confiadas en que, 
después de haber resistido tantos embates, de haber su-
frido tantas pérdidas, de haber salido victoriosa de tantas 
pruebas, le espera un magnífico porvenir, en el cual dará 
mucha gloria a Dios y cooperará a la salvación de mu-
chas almas, siguiendo las enseñanzas y las normas que 
le trazara nuestro Padre Fundador. 











4. Fundación del Colegio Je N . a S. a Je la 
Cari Ja J en la 1:1a baña 
• 
• 
Como ya insinuábamos en el capítulo anterior, el Co i 
legio Palatino situado dentro de la finca de la Sra. Abreu, 
no ofrecía todas las garantías de permanencia apeteci-
das, ya por las circunstancias que lo rodeaban, ya por el 
carácter especial de la fundadora; y en previsión de que 
algún día fracasara—según se temía no sin fundamento— 
se pensó en abrir otra casa en la Habana, a fin de no 
vernos precisadas a abandonar la capital de Cuba, tan 
codiciada por todos los Institutos religiosos de enseñan-
za. ¡Quién hubiera dicho entonces que los temores que 
abrigaban las Hermanas iban a cumplirse desgraciada-
mente muy pronto! 
Para la realización del proyecto era necesaria, sin 
embargo, otra expedición de religiosas españolas a Cu-
ba, ya que de las Casas allí existentes no era posible dis-
traer personal alguno para el nuevo Colegio. Por eso, 
con el beneplácito del Consejo General y del Rvmo. Sr. 
Obispo, se acordó un nuevo viaje de la Revma. Madre 
General, acompañada de las siguientes Hermanas, que 
pudieron reunirse entre el personal de diferentes Casas, 
a saber: Sor María Magdalena de Pazzis Gelado Crespo, 
Sor María Elisa Muñoz Vicente, Sor Esclavitud Moral 
Tundidor, Sor Elena González Codesal, Sor María del 
Rosario Lago y Ferreiro, Sor María Socorro Nieto Fer-
nández y Sor Humbelina Codesal Andrés. 
Salieron éstas de Zamora el día 5 de mayo de 1926 
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con dirección a Vigo, en cuyo puerto tomaron el vapor 
Cuba de la Compañía Trasatlántica Francesa el día 7, 
y, después de una travesía bastante feliz, el 18 desembar-
caron en la Habana. E l personal se distribuyó entre 
nuestras Casas de Quinta Palatino y Santa Clara hasta 
que se consiguiera la que estaba en proyecto. 
E l Excmo. Sr. Arzobispo Monseñor Ruiz no opuso el 
menor reparo al manifestarle nuestros deseos, sino que, 
por el contrario, permitió que nos instalásemos desde 
luego en el reparto de Santo Suárez; en la calle Gómez 
del mismo, núm. 9, se alquiló la planta baja y principal de 
una buena casa, cuyo alquiler costaba ciento veinte pesos 
mensualmente. Las religiosas que formaron la primera 
Comunidad de este nuevo Colegio, fueron: Sor Magdale-
na Gelado, Superiora; Sor Inés Martín, profesora y admi-
nistradora; Sor Esclavitud Moral, parvulista y sacristana; 
Sor Rosario Lago, portera y ropera; Sor Caridad Caba-
llero, auxiliar, y Sor María del Socorro Nieto, cocinera. 
Poco tiempo se tardó en obtener la licencia del Sr. 
Superintendente y en tramitar los demás requisitos nece-
sarios entonces para poder dedicarse a la enseñanza, y 
una vez conseguida, se abrió un Colegio de niñas bajo 
el título de Nuestra Señora de la Caridad, Patrona de 
Cuba, el día 1.° de enero de 1927. Dióse comienzo a las 
clases sólo con cinco alumnas y terminó el curso con 
cincuenta y cuatro. 
A pesar de todo, fueron al principio los ingresos muy 
inferiores a los gastos, y a fin de nivelarlos, se optó por 
implorar la caridad, saliendo con ese objeto la Madre 
Superiora y otra Hermana durante algún tiempo todos 
los días a recorrer sitios muy distantes del Colegio; afor-
tunadamente Dios bendijo esta penosa tarea, moviendo 
los corazones aun cuando la situación económica de Cuba 
comenzaba ya a resentirse. 
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Así pudieron salir de los primeros apuros, hasta que 
el Colegio ganó buen crédito, aumentó considerablemen-
te la matrícula escolar y pudo con los ingresos sostener 
la casa; como ésta resultara ya insuficiente, se alquiló 
otra más capaz dentro del mismo reparto, Santo Suárez 
señalado por el Sr. Arzobispo. Esto ocurría en los prime-
ros días de enero de 1930, pero en agosto del mismo año, 
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5. E l Instituto se kace cargo Je la dirección 
de un Colegio en Lanestosa 
Se consiguió esta Casa, situada en el pueblecito de 
Lanestosa, provincia de Vizcaya y diócesis de Vitoria, 
por mediación del presbítero D. Marcelo Núñez Cepeda-
Ortega, natural de Toro (Zamora), archivero en la Dele-
gación de Hacienda de Pamplona y muy amante del Ins-
tituto del Amor de Dios. E l nos avisó que se marchaban 
del pueblo las Religiosas Mercedarias, encargadas hasta 
entonces de la dirección de la enseñanza en el mencio-
nado centro, y que los propósitos de los patronos eran 
buscar otra Comunidad religiosa que las sustituyera 
cuanto antes; añadiendo que si nosotras queríamos esta-
blecernos allí, podría él trabajar con grandes probabili-
dades de alcanzarlo. 
Justamente andaban las Madres del Consejo General 
buscando algún medio para poder entrar en la región de 
Vizcaya, tan próspera y tan culta, y excusado parece 
decir que recibieron con agrado la noticia y procuraron 
enterarse de las condiciones en que habían de instalarse 
allí las Hermanas. Se estudió después el caso y todas 
juzgaron muy conveniente esta fundación, acordando 
que se solicitara por mediación del citado Sr. Núñez-
Cepeda, quien interpuso su influencia y amistad con la fa-
milia de Sáinz de Rozas, a la cual pertenecían los funda-
dores y los que atendían al sostenimiento de la obra, con-
siguiendo que estos recibiesen favorablemente la petición 
y nos prefirieran para la dirección de las escuelas. 
La retribución concedida a las Hermanas consiste en 
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Casa amueblada y tres mil pesetas por la instrucción de 
las ñiflas que asisten a la clase elemental; hay también 
un grupo de párvulos, pero los honorarios de éstos, lo 
mismo que cuanto se percibe por lecciones particulares, 
cede siempre en favor de la Comunidad; los fundadores 
han conseguido ya de la Diputación Provincial dos mil 
pesetas para premios y beneficio de las Hermanas. 
Una vez hechos los preparativos convenientes, sobre 
todo en cuanto al personal que había de dar la enseñan-
za, y obtenidos los permisos necesarios, tomamos posesión 
del Colegio el día 22 de enero de 1927, ocupándolo las 
siguientes Hermanas, que formaron la primera Comuni-
dad: Madre Rosario de la Concepción Arciniega, como 
Superiora; Sor María Adoración del Corazón de Jesús 
Alti, Sor Invención Codesal y Sor Lourdes Gallego, pro-
fesoras; y Sor Pilar Castaño, cocinera y demás oficios. 
Desde un principio la enseñanza marchó bien, y las 
Hermanas viven allí muy satisfechas, pues los patronos 
las atienden con esmero, las educandas las respetan y 
las aman, y en general su labor es agradecida y estima-
da por el pueblo. 
A partir, sin embargo, de la fecha en que comenzó la 
guerra actual es posible que hayan cambiado radical-
mente tan favorables circunstancias, porque, si bien no 
tenemos noticias concretas acerca de la suerte que haya 
corrido este Colegio, aunque el vecindario del lugar es-
taba compuesto en su casi totalidad por gentes buenas y 
religiosas, habrá llegado hasta allí la perniciosa influen-
cia del marxismo, cuyas primeras medidas en todos los 
sitios sometidos a su tiranía han sido cerrar los centros 
de enseñanza católica, y apoderarse de los edificios para 
destruirlos o por lo menos destinarlos a usos guerreros o 
a otros más distantes todavía de la voluntad de los fun-
dadores y de los patronos. 
6. Fundación del Colegio y Hospital titulado 
de San Miguel en Roa de Duero 
• 
La instalación de nuestras Hermanas en este pueblo 
se debe exclusivamente a uno de esos hechos fortuitos, 
que el vulgo suele llamar casualidades, y que son en rea-
lidad medios, sorprendentes por su rareza, de que la Pro-
videncia se vale a veces para llevar a cabo sus misterio-
sos planes. 
La primera noticia acerca de la fundadora de esta 
obra, del proyecto que estaba todavía incubándose y pro-
bablemente también de la existencia del lugar en que ha-
bía de erigirse, fué recibida por nuestras Hermanas en 
un coche del ferrocarril, envuelta éntrelos contornos va-
gos y sin importancia de una de esas conversaciones sos-
tenidas por los viajeros, cuyo destino se concreta en ge-
neral a entretener el tiempo, a corresponder a una aten-
ción o a satisfacer alguna curiosidad. 
Es el caso que una viuda y anciana señora D . a Filo-
mena de la Puebla, vecina de Roa de Duero, provincia 
de Burgos y diócesis de Osma, construyó de nueva plan 
ta una casa, con el fin de destinarla a Colegio de niñas, 
que fomentara la enseñanza elemental en la localidad y a 
Hospital, que acogiera a los ancianos desvalidos del pue-
Vo, Deseaba que se encargara de la obra alguna Comu-
nidad de religiosas de las muchas que en España se de-
dican a esta noble misión, pero aun no había determina-
do nada sobre el particular; cuando un pariente de la 
mencionada señora, D. Avelino Fernández, conoció a 
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nuestras Hermanas en un viaje, y hablando con ellas, en 
el curso de la conversación las puso al corriente del 
asunto y después en comunicación con D. f t Filomena, la 
cual aceptó de buen grado los ofrecimientos de nuestro 
Instituto, entregándonos el Colegio y el Hospital. 
En su virtud, y previos los necesarios permisos, se 
instalaron allí el día 20 de marzo de 1927 las religiosas si-
guientes: Madre Ascensión Villalba, como Superiora; 
Sor Amparo Lorenzo, en concepto de profesora; Sor Sa-
grario Zarate, de auxiliar; Sor Sacramento Carro, de 
parvulista; completando el personal una joven sirvienta. 
La fundación da a la Comunidad casa, camas con sus 
ropas correspondientes, varios muebles, un altar para el 
oratorio de la casa y todas las cuotas con que las niñas 
contribuyen por la enseñanza. A su vez el Ayuntamiento 
comenzó retribuyendo la asistencia de los enfermos con 
dos mil pesetas anuales, pero desde el advenimiento de 
la República retiró dicha cantidad. Bien es verdad que a 
contar desde la inauguración del Hospital hasta 1931 sólo 
habían ingresado en él y en distintas fechas cuatro o cin-
co ancianos, cuya estancia duró pocos días. 
La Comunidad en agradecimiento a las muchas aten-
ciones recibidas de la virtuosa y anciana fundadora, de-
seosa también de practicar más ampliamente la caridad 
en el pueblo, abrió en el Colegio a principios de 1935 una 
clase gratuita para niñas pobres. Esto—como es natural 
—atrajo el afecto de las familias humildes hacia las Her-
manas y contribuye a que éstas encuentren mayor satis-
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7. Ins ta lac ión en el Colegio y Hosp i ta l 
de Zugarramurai 
Pertenece el pueblecito de Zugarramurdi a la diócesis 
y provincia de Pamplona, hallándose enclavado junto a 
la misma frontera francesa por Sara y San Juan de Luz, 
y tampoco las Hermanas pensaban en él cuando se les 
presentó la ocasión 'de encargarse de sus Escuelas y 
Asilo. 
En este caso la Providencia se valió de un antiguo co-
nocido y amigo de nuestro Instituto, D. Silverio Navarro, 
que era párroco de Ciordia durante la estancia de nues-
tras Hermanas en este pueblo, de la cual se habló ya en 
anteriores páginas. Había renunciado la parroquia para 
ingresar en la Orden de los Capuchinos, pero no se ha-
bía olvidado de nosotras, y al saber que en Zugarramur-
di andaban en busca de religiosas para las Escuelas y el 
Asilo, consiguió que estos centros se entregaran al Ins-
tituto del Amor de Dios. Allá fueron las siguientes reli-
giosas en 21 de mayo de 1927: Madre Fe Lorenzo, de 
Superiora; Sor María Crucifijo Quintana, Sor Margarita 
Ezurmendía y Sor Manuela Fernández, más una sir-
vienta. 
Estaba al cargo de las Hermanas la Escuela Munici-
pal de niñas, y por este servicio la Junta Primaria de 
Enseñanza las retribuía con setecientas cincuenta pese-
tas al año; las alumnas que no llegaban a la edad esco-
lar, o que pasaban de ella, entregaban directamente sus 
cuotas a la Comunidad, Por la asistencia prestada al 
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Asilo el Patronato que lo dirige da dos mil pesetas anua-
les, más la casa amueblada, el altar del oratorio, ro-
pas de cama y mesa. Se distingue este pueblo por su 
religiosidad, lo que contribuye a que de él haya gran nú-
mero de vocaciones religiosas, de las cuales hasta el pre-





8. Se pierde la Casa de Quinta Palatino 
en la Habana 
Por el año 1927—cuyos acontecimientos vamos na-
rrando—marchaba tan bien este Colegio, que nada hacía 
presagiar su fin próximo. Los cien jovencitos que asis-
tían a las clases recibían con gran docilidad la enseñan-
za religiosa; en la capilla se habían administrado muchos 
Bautismos y primeras Comuniones; la Sra. Abreu les 
obligaba a asistir todos los domingos a Misa en la capi-
lla de su palacio y después eran conducidos por las Her-
manas a un gran salón, donde se les distribuían trozos 
de pan con dulces o frutas como desayuno, y en deter-
minadas fechas se les regalaban trajes, zapatos o jugue* 
tes; de manera que la fundadora estaba encantada con 
su obra. 
Ya se dijo en otro lugar que la señora no permitía en-
fermos en la Quinta para evitar que los monos se conta-
giaran, y sucedió que el día 12 de octubre de dicho año 
de 1927 1* Madre Marta Rodríguez y Sor Gabriela Váz-
quez fueron atacadas de altas fiebres, que el médico de la 
casa, después de varios análisis de sangre, calificó de 
fiebres tifoideas Entonces la señora dispuso que las tras-
ladaran a un hospital o sanatorio y que ella sufragaría 
todos los gastos de la enfermedad. Las Hermanas, por el 
contrario, se opusieron unánimemente a esto y las lleva-
ron al Colegio de N . a S* de la Caridad; mas no consi-
guieron su intento, porque volvió a visitarlas el médico y 
ordenó que las sacaran de allí, como se hizo al fin, para 
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ingresarlas en el Sanatorio de las Damas Católicas, diri-
gido por Hijas de la Caridad, donde, después de tres se-
manas, curaron, yendo a pasar la convalecencia al Cole-
gio de Santa Clara. 
La Sra. Abreu comunicó por teléfono a la Revma. 
Madre General, que se hallaba en Remedios, lo sucedido, 
y ésta partió inmediatamente para la Habana en automó-
vil particular, previendo lo que iba a suceder. No sabía, 
sin embargo, que ya dos Hermanas se habían presentado 
al Sr. Arzobispo, que le habían referido el caso, protes-
tando de la conducta observada con las enfermas, y que 
el Prelado había dispuesto se retirara la Comunidad de 
Quinta Palatino hasta que se construyera el Colegio fue-
ra de la finca. 
Llegó la Madre General de noche, alojándose en el 
mencionado Sanatorio, y al día siguiente fué a visitar al 
Sr. Arzobispo para interesar de él que revocase la orden 
de abandonar el Colegio Palatino, por los perjuicios que 
seguramente nos irrogaría esa medida, pero el Prelado 
estimó que no procedía acceder a esta petición, resultan-
do de todo ello que la Sra. Abreu quedó disgustada con 
el Sr. Arzobispo y con la Comunidad, y dispuesta a qui-
tar a ésta, como se lo quitó, el Colegio de Quinta Pala-
tino. 
A l poco tiempo confió la educación de los jovencitos 
a una Comunidad de Hermanos-Salesianos; construyó 
unas escuelas de nueva planta para niñas pobres, según 
los proyectos que ya de antiguo tenía, entregándolo tam-
bién a Hermanas Salesianas, y a consecuencia del dis-
gusto, intentó hacernos salir de la Casa de Santa Rosa-
lía en Santa Clara, de la cual fué—como ya se dijo ante-
riormente—una de las tres hermanas fundadoras, pero, 
gracias a Dios, no llegó á efectuar sus propósitos. 
Par fin, el día l,° de noviembre de 1930 la Sra, Abreu 
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dejó de existir casi repentinamente. Avisaron a sus hi-
jos, que vivían en París, y éstos dispusieron que fuese 
embalsamado el cadáver y no se le diese sepultura hasta 
que ellos llegaran a la Habana, lo que tuvo lugar el 13, 
siendo el 14 los funerales y entierro. 
Durante el tiempo que el cadáver permaneció insepul-
to dos Hermanas del Colegio de N . a S. a de la Caridad lo 
velaron turnando con Hijas de la Caridad y asiladas del 
Hospicio, y los últimos días cumplió este piadoso oficio 
Madre Elisa, a la cual para la Comunidad dieron los hi-
jos de la finada cincuenta pesos y ciento al Colegio, co-














9. Fundación del Colegio de N . a S.a del 
Pilar en la Habana 
A consecuencia de los sucesos ocurridos en Quinta 
Palatino, que originaron la pérdida de este Colegio para 
nuestro Instituto, quedaron libres las cuatro Hermanas 
que formaban aquella Comunidad, y, ya por darles ocu-
pación cuanto antes, ya por abrir nuevo campo en la ca 
pital de Cuba a nuestras actividades, se pensó en otra 
fundación, que sustituyera a la antes mencionada. 
Consultado el caso con el Sr. Arzobispo, éste aprobó 
los deseos de las religiosas, y les aconsejó que se insta-
laran en el reparto titulado Luyano, tal vez el más nece-
sitado de instrucción religiosa, pues entonces no había 
allí establecida ninguna Comunidad y sólo más tarde 
abrieron una Casa los PP. Redentoristas. No nos fué 
posible encontrar una casa que reuniera condiciones para 
Colegio, y después de dar muchas vueltas, nos conforma-
mos con tomar en arriendo dos contiguas, que transfor-
mamos en una, y de esta manera pudieron servir para 
los comienzos. Estaba situada en la calle Cueto, n ° 106, 
y su alquiler constaba 100 pesos mensuales. 
Obtenida la autorización del Sr. Superintendente y 
demás autoridades, se inauguró el Colegio el día 1.° de 
febrero de 1928, bajo la advocación de N . a S. a del Pilar, 
con las siguientes religiosas: Madre Marta Rodríguez, de 
Superiora; Sor Margarita Pedro, profesora y adminis-
tradora; Sor Pureza Fernández, auxiliar y Sor Matilde 
Castafto, cocinera y demás oficios, 
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Muy pronto la Santísima Virgen, titular de la Casa, 
dejó sentir su maternal protección, porque el Colegio fué 
muy bien recibido por las gentes, la matrícula creció con 
rapidez y en breve tuvo vida propia y floreciente, como 
es de esperar la tendrá siempre, si las Hermanas cum-
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10. Se traslada el noviciado ae Santa C l a r a 
a l a Habana y vuelve a Santa C l a r a 
E l noviciado que funcionaba en Cuba, se instaló desde 
un principio en la Casa de Santa Clara, como punto más 
conveniente que Remedios, pero no estaban contentas 
las Hermanas, ya por las deficiencias del local, ya por 
su mala situación para esos fines. Las habitaciones des-
tinadas a las novicias eran pequeñas, sin posibilidad de 
ampliación, y todo el edificio estaba contiguo, por un la-
do, al teatro llamado «La Caridad», y por el otro al Co-
legio de niños de San Pedro, lo que producía demasiados 
ruidos, con perjuicio del recogimiento propio de la vida 
de un noviciado religioso. 
Tales inconvenientes ya se habían hecho notar en 
1924 con motivo de la visita de la Madre General, y des-
de entonces la Comunidad había formado el propósito de 
un traslado a otra casa que reuniera mejores condiciones-
Por fin, en 4 de marzo de 1928, previas las correspon-
dientes autorizaciones de los respectivos Prelados, se ins-
taló el noviciado en el Colegio de la Caridad de esta últi-
ma ciudad, con las siguientes novicias: Sor Rosalía Pé-
rez Pedroso, Sor Bernarda Pontillo Leal, Sor Cecilia 
Roos Cañete, y Sor Isabel Vera Giménez, siendo Maes-
tra de Novicias Sor María Inés Martín Gallego. 
Por desgracia, esta innovación tan necesaria duró po-
co tiempo, pues—como luego se dirá—en 1930 se levan-
tó el mencionado Colegio de la Caridad, y no se les ocu-



















nes para el noviciado, de manera que fué menester tras-
ladarlo de nuevo a Santa Clara, con la autorización 
también de los respectivos Prelados, si bien la Madre 
Inés quedó en la Habana por ser necesaria para las cla-
ses, siendo nombrada Maestra de Novicias la Madre Ro-
sa de Santa María. 
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11. V u e l v e la M a d r e Genera l a E s p a ñ a y se 
modiiica el soorevelo del háb i to 
Después de una larga estancia, de más de dos años, 
en Cuba, la Rvdma. Madre General determinó volver a 
España, embarcando a ese fin en 15 de agosto de 1928 
acompañada de la Hermana Sor Mercedes González, en-
ferma casi desde su arribo a las Antillas. 
Tomaron el vapor Cuba de la Compañía Trasatlánti-
ca Francesa, y sin que sucediera durante la travesía co-
sa digna de especial mención, tocaron en el puerto de 
Coruña, y llegaron a Zamora el día 27 del citado mes, 
sorprendiendo su presencia a la Comunidad por no ha-
ber avisado previamente la fecha de la llegada. 
En febrero del año siguiente se modificó el sobrevelo 
del hábito, aunque en realidad el cambio afectara sola-
mente a la colocación del mismo; pero, como ello mere-
ció un acuerdo del Consejo General, conviene registrar-
lo en este lugar, aprovechando la ocasión para dar algu-
na noticia del traje propio de nuestra Congregación. 
Ya desde un principio y por elección de nuestro Pa-
dre Fundador el hábito religioso peculiar del Instituto 
comprendía casi las mismas prendas que el actual, todas 
las cuales tienen su significación propia, que expresan 
las oraciones contenidas en nuestro Ritual. 
E l traje propiamente dicho se compone de túnica con 
esclavina y manguitos, confeccionados en tela de lana y 
color azul en honor de la Inmaculada Virgen María, 
Nuestra Patrona y Madre bajo esa dulcísima advoca-
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ción; y de forma sencilla y humilde, cual corresponde a 
las que en el momento de vestirlo han de renunciar de 
un modo especial a todas las honras del siglo. Se com-
pleta con una toca de lienzo blanco hecha de dos piezas, 
encima de la cual va un velo negro, y a éste se añadió a 
los pocos meses de la fundación un sobrevelo de grana-
dina, también negro, que nos impuso la Madre Sacra-
mento durante una de sus visitas a nuestro Colegio de 
Toro; la toca tenía una borlita que caía sobre la frente. 
Para las salidas a la calle se usa un manto negro, que 
pendiendo de la cabeza, cubre todo el cuerpo. 
Llevamos además una correa ceñida a la cintura pa-
ra recordarnos que la mortificación ha de ser el mejor 
preservativo y defensa de la castidad a que nos obliga-
mos en la profesión de los votos; un rosario grande col-
gando de la correa, como instrumento de la devoción fi-
lial que hemos de profesar a la Santísima Virgen y pren-
da al mismo tiempo de su protección maternal en nues-
tras necesidades; y una cruz colocada sobre el pecho, en 
la cual campea aquella leyenda: Chantas Christi urget 
nos, cuya significación queda explicada en otro lugar de 
estos Anales, 
Pues bien; habían pedido algunas Hermanas que se 
modificase el sobrevelo de las profesas, de manera que 
éstas lo llevaran suelto, como lo llevaban las novicias, y 
no sujeto a la toca como se había llevado hasta enton-
ces. Se estudió la petición en Consejo General, y fué por 
unanimidad aprobada. Con las mismas formalidades, y 
conforme al deseo manifestado igualmente por todas las 
profesas, se acordó también suprimir la borla negra que 
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12. Es nombrado Obispo de Zamora el 
Excmo, Sr . D . M a n u e l A r c e y Ochotorena 
A l finalizar el 1927 había llegado nuestro Instituto a 
una situación francamente favorable, que hacía concebir 
muy fundadas esperanzas de prosperidad en los años su-
cesivos. E l noviciado de Zamora estaba más nutrido que 
nunca; practicaban sus estudios con aprovechamiento en 
la Escuela Normal del Magisterio algunas de nuestras 
novicias y profesas, y varios lugares nos ofrecían oca-
sión de abrir centros de enseñanza y andaban las Supe-
rioras escogiendo entre ellos los mejores, a fin de colo-
car el personal que pronto quedaría disponible. 
Pero un suceso desgraciado vino a entorpecer por al-
gún tiempo estos planes. E l día 31 de diciembre del año 
antes mencionado fallecía santamente en su palacio, des-
pués de penosa enfermedad, el Excmo. Sr. D. Antonio 
Alvaro y Ballano, Obispo 'de Zamora. A este falleci-
miento siguió una vacante de casi año y medio de dura-
ción, durante la cual nuestra actividad no fué, ni pudo 
serlo, tan intensa como hubiera sido seguramente en cir-
cunstancias normales, teniendo en cuenta la vida flore-
ciente de la Congregación. Era necesario esperar el 
nombramiento del nuevo Prelado. 
Esta incertidumbre terminó el día 5 de febrero de 
1929, fecha en que fué preconizado Obispo de Zamora el 
Excmo. Sr. D. Manuel Arce Ochotorena, quien todavía 
en la actualidad rige felizmente la diócesis de San Atila-
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no (1). Afortunadamente el nuevo Pastor no le era des-
conocido el Instituto, pues ya teníamos en la diócesis y 
provincia de Navarra abierto un Colegio, el de Zugarra-
murdi, establecido allí cuando él desempeñaba los cargos 
de Provisor y Vicario General de la diócesis; y esta cir-
cunstancia, juntamente con la de residir en Zamora la 
Casa Matriz del Amor de Dios, hacía esperar que nos 
miraría con particular cariño y nos favorecería, como sus 
antecesores nos habían mirado y favorecido. 
Y no quedaron, por cierto, frustradas nuestras espe-
ranzas. Junto a un fondo de bondad inagotable, hemos 
encontrado siempre en él un deseo muy grande de 
que prosperase y se dilatara nuestro Instituto durante su 
pontificado, cosa que se va consiguiendo rápidamente 
gracias a su generosa ayuda y a su gestión prudente y 
acertada respecto a los múltiples asuntos en que como 
Superior nuestro necesariamente ha de intervenir en 
una forma o en otra. 
En los tiempos más difíciles y adversos de la Repú-
blica, cuando todos los caminos en España parecían ce-
rrados, él nos facilitó la salida para Portugal y Francia 
en busca de refugio seguro ante las amenazas de perse-
(1) El Excmo. Sr. D. Manuel Arce Ochotorena, actual Obispo de 
Zamora, nació en Ororbia, pueblecito de la provincia de Navarra, el 
día 18 de agosto de 1879; apenas terminada la carrera eclesiástica, 
desempeñó el cargo de profesor en el Seminario Conciliar de Pam-
plona, explicando allí con aplauso de todos diferentes asignaturas; en 
mayo de 1914 obtuvo, previa oposición, la Canongía Doctoral en la 
S. I. Catedral de la mencionada ciudad; en febrero de 1923 fué elegi-
do Vicario Capitular, S. V., desempeñando el cargo durante un año 
aproximadamente; en 1926 la Santa Sede lo honró con el título de 
Protonotario Apostólico ad instar participantium; por fin, fué nombra-
do Obispo de Zamora con fecha 5 de febrero de 1929 y consagrado en 
16 de junio siguiente, haciendo el 30 de junio del mismo año su en-
trada solemne en la capital de la Diócesis. 
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tudón que suponía la política abiertamente antirreligiosa 
de algunos Gobiernos; él ha visitado además todas nues-
tras Casas de Portugal, a fin de enterarse del estado de 
aquellas Comunidades y procurarles mejoras y ventajas, 
que aseguraran su normal desenvolvimiento; él, en una 
palabra, no ha perdonado medio ni sacrificio siempre que 
se ha tratado de favorecer al Instituto del Amor de Dios. 
En los capítulos siguientes veremos confirmadas estas 
apreciaciones al recoger los datos de la extensa labor 
realizada por nuestras Hermanas en los últimos tiempos, 
lo cual ha de ser un motivo poderoso para mostrarnos 
dignas de esa protección del Prelado, a fin de que con 
ella logre el Instituto alcanzar aquella plenitud de dere-
chos por todas anhelada, que sea como una garantía de 
su estabilidad en lo futuro, y a la vez como un premio de 





. . . . . . .-, i . . . . . . . . 
CAPITULO VIII 
Desde el primer Capítulo General 
celebrado en el Instituto basta la 
instalación del Gran Colegio de 
Oporto (Portugal) 
(1929 - 1932) 

l t Se celebra el primer C a p í t u l o Genera l 
en Zamora 
Con la debida antelación y por orden del Excmo. Sr. 
D. Manuel Arce Ochotorena, Obispo de la diócesis, se 
había convocado a Capítulo General, cursándose las co-
rrespondientes comunicaciones a todas las Casas de Es-
paña y de Cuba, aunque estas últimas no pudieron con-
currir por diferentes motivos. 
E l obieto principal del mismo era la elección de Su-
portara General y asimismo del Consejo General, siendo 
el lugar señalado la Casa Matriz de Zamora, y asistiendo 
las Superioras de todas las Casas de España, más una 
Delegada por cada Comunidad, que eligieron las respec-
tivas religiosas. 
Se reunió, en efecto, la Asamblea el día 28 de agosto 
de 1929, bajo la presidencia del mencionado Sr. Obispo, 
y previos los requisitos de rigor, como presentación de 
credenciales por las representantes de las diferentes Ca-
sas que concurrieron, y unas palabras exhortatorias del 
Sr. Presidente, se procedió en primer término a la vota-
ción para elegir Superiora General, y verificado el escru-
tinio, resultó designada por las dos terceras partes del 
Capítulo la Madre M . a Luisa de la Cruz Marqués, que 
había desempeñado hasta la fecha el mismo cargo duran 
te veinticuatro años consecutivos. Por eso hizo notar 
el Revmo. Prelado, que ese resultado no podía tener 
el valor de elección canónica, sino que debía consi-
derarse como una postulación, y en su virtud, que era 
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necesario elevar preces a la Santa Sede en súplica de 
que se dignase confirmar la decisión del Capítulo, ate-
niéndose a lo que en definitiva resolviese, y entre tanto, 
las cosas continuaran como estaban, por lo que se refe-
ría al cargo de Superiora General. 
Asimismo se procedió al nombramiento de nuevo 
Consejo General, resultando elegidas para el mismo, y, 
por tanto, constituyéndose el Consejo con las religiosas 
siguientes: Madre Rosario de la Concepción Arciniega, 
1.a Consejera y Vicaria General; Madre Concepción 
Alemán, que era Superiora de Santa Clara en Cuba, 2. a 
Consejera; Madre Bernarda López y Madre Dolores 
Aguirre, 3. a y 4.a Consejeras respectivamente, nombrán-
dose además a esta última Secretaria General, y a la 
Madre Encarnación Ríos, Administradora General. To-
das estas elecciones fueron aprobadas debidamente por 
el Prelado, comenzando a actuar las elegidas desde el 
primer momento. 
Respecto al cargo de Superiora General, se elevaron 
preces a Su Santidad en la forma dicha, y el Santo Pa-
dre, por conducto de la Sagrada Congregación de Reli-
giosos, se dignó aprobar la postulación de que se ha he-
cho mérito, tomando en consecuencia la Revma. Madre 
M . a Luisa de la Cruz Marqués posesión del cargo de Su-
periora General por el tiempo de seis años. 
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2. Se encarda l a C o m u n i d a d de Zamora Je 
l a C u n a del Niñ© Jesús 
Con fecha 6 de enero de 1930 se inauguraba en Za-
mora una institución benéfica, titulada Cuna del Niño 
Jesús, cuya misión se ordenaba al cuidado de la lactan-
cia de algunos niños pobres, estando representada por 
una Junta de señoras y aneja a la Gota de Leche. La 
nueva Junta ofreció esta Obra a las Hermanas del Amor 
de Dios, y el Consejo General la aceptó por unanimidad, 
con la retribución de ciento cincuenta pesetas mensuales. 
Se hallaba instalada la obra en la antigua calle del 
Riego—hoy Calvo Sotelo—números 18 y 20, o sea en 
algunas dependencias del llamado Hospital de Sotelo, y 
allí iban dos Hermanas todos los días, de ocho de la ma-
ñana a siete de la tarde, y cuidaban de todos los servi-
cios, ayudadas por una señora a quien estaba encomen-
dado principalmente el aseo de los niños. 
En el año 1934 dejó de funcionar esta institución, a 
causa según entonces se dijo, de apuros económicos, y 
nuestras Hermanas no volvieron después cuando se 
reorganizó ya con carácter oficial juntamente con la 
Gota de Leche. 
3. Se cierra el Colegio de N . a S . a de l a 
C a r i d a d en la Habana 
Como ya queda indicado en otro lugar de estos Ana-
les, en el año 1930 el Consejo General acordó levantar 
el Colegio de N . a S.* de la Caridad en la Habana, y asi-
mismo trasladar a Santa Clara el noviciado que hacía ' 
dos años solamente se había instalado en el referido 
Colegio. 
Se tomó el acuerdo en sesión celebrada con fecha 
veinticinco de julio. E l personal se distribuyó en esta 
forma: Madre Magdalena Gelado, Sor Rosalía Pedro y 
y Sor Matilde Castaño marcharon al Colegio de Santa 
Clara; Madre Inés Martín, Sor Luisa de la C. Artiles y 
Sor Bernarda Portillo al de Remedios, y Sor Elena Gon-
zález, Sor Cecilia Roos y Sor Angelina Múgica al de 
N.* S. a del Pilar en la Habana. 
Había también el proyecto de abrir una especie de 
sucursal del Colegio de N . a S. a del Pilar en la llamada 
Calzada de Concha, lugar próximo al reparto Luyanó, 
mas esto no se llevó a efecto. 
• 
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4. Se constituye una sección de enfermeras 
en la C a s a de 1 oro 
Hacía tiempo que en la ciudad de Toro muchas per-
sonas deseaban tener el servicio de asistencia domici-
liaria a enfermos, tal como existe ya en la mayor parte 
de las capitales de España, y al cual se dedican varias 
Congregaciones religiosas. La idea fué tomando cuerpo, 
y llegó un momento en que la Junta de las Conferencias 
de San Vicente de Paul y otras distintas personalidades 
de la ciudad expresaron a nuestras Hermanas sus deseos 
y ruegos de que ellas se encargaran de esta caritativa 
misión. 
E l Consejo General acogió favorablemente la peti-
ción, concedió también su permiso el Excmo. Sr. Obispo, 
se redactó el correspondiente reglamento para Herma-
nas enfermeras y para enfermos y suscritores, y el año 
1932 comenzó la asistencia de enfermeras a domicilio, 
consagrándose a este objeto cuatro Hermanas, número 
del que únicamente se podía disponer entonces, aunque 
prometiéndose al pueblo destinar otras dos más, cuando 
las circunstancias lo permitieran. 
Comenzó bien la obra, tanto por parte de las Herma-
nas, que desplegaron gran celo y caridad en el desem-
peño de su misión, cuanto por parte del vecindario, que 
desde el principio supo apreciar la abnegada labor de 
estas buenas enfermeras, correspondiendo generosamen-
te con suscripciones y limosnas, y, lo que vale infinita-
mente más, con muestras de gratitud y de aprecio hacia 
las Hermanas. 
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Como la población es bastante numerosa—lo que ha-
cía suponer que nunca faltarían asistencias—fué necesa-
rio apartar en absoluto de las atenciones del Colegio, 
especialmente de la asistencia a las clases, a las que hu-
bieran de dedicarse a este nuevo ministerio, siendo ele-
gidas las siguientes, que deben, por lo tanto, considerar-
se como las primeras enfermeras en esta Casa de Toro: 
Sor Engracia Gago, Sor Margarita Ezurméndia, Sor 
Virginia Barbero y Sor María del Claustro Magán. 
Muy pronto, sin embargo, experimentó cambios este 
personal, que por diferentes motivos hubo de cesar en su 
actuación, si se exceptúa Sor Virginia, la cual permane-
ce todavía en su puesto. Sor Margarita que, por ser vas-
congada de nacimiento hablaba perfectamente la lengua 
vasca, fué destinada en septiembre de 1932 a la funda-
ción francesa de Mendionde, de la cual se hizo cargo el 
Instituto; a Sor María Engracia y a Sor María del Claus-
tro fué preciso retirarlas igualmente, porque su salud 
algo delicada no soportaba esta clase de trabajos. 
La obra—como es natural—no podía ser suprimida 
apenas comenzada, y por esto, para sustituir a las que 
cesaban fueron nombradas Sor Teresa Pozo, Sor Nati-
vidad Palacios y Sor Sacramento Carro, las cuales, a 
Dios gracias, siguen las huellas de sus antecesoras, y se 
sacrifican con el mismo celo por el bien de los enfermos, 
a satisfacción de la Comunidad y de los vecinos que uti-
lizan y aprecian en cuanto valen sus servicios, 
"... . .-.. 
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5. F u n d a c i ó n de un Colegio en Larrainzar 
En la provincia de Pamplona, no lejos de la capital, 
sobre una pequeña eminencia que domina el dilatado y 
hermoso valle de Ulzama, se asienta el pueblecito de La-
rrainzar, de escaso vecindario, pero de arraigadas creen-
cias religiosas y de sanas costumbres, como la mayor 
parte de los que pueblan aquella cristianísima región de 
España. 
Allá fueron nuestras Hermanas y el día 3 de septiem-
bre de 1930 se encargaron de un Colegio de niñas, que 
funciona bajo su dirección y la tutela de un Patronato 
particular a cuyo cargo corre el sostenimiento del mismo. 
Formaban el personal que inauguró esta Casa, las si-
guientes religiosas: Madre Clara Fernández, como Su-
periora; Sor Auxilio Barbero, auxiliar y administrado-
ra; Sor Eucaristía Alonso, parvulista y enfermera; y Sor 
María del Claustro, cocinera, portera y ropera. 
Atendiendo a la categoría del pueblo y al trabajo que 
han de poner las Hermanas, éstas percibían una retribu-
ción muy decorosa, pues consiste en dos mil quinientas 
pesetas anuales, más casa, agua, alumbrado y combus-
ble; también les proporciona el Patronato el altar del 
oratorio doméstico con las imágenes del Sagrado Cora-
zón de Jesús y de la Santísima Virgen, siendo todo lo 
demás que hay en la casa propiedad de la Comunidad. 
Las Hermanas fueron bien recibidas y posteriormente 
han sido muy consideradas, notándose este afectuoso 
trato hasta en los tiempos más difíciles de la República^ 
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cuando el Gobierno andaba buscando pretextos para ce-
rrar los centros de enseñanza dirigidos por las Congre-
gaciones religiosas. 
También intentaron hacer lo mismo en este Colegio, 
molestándonos con visitas de Inspectores y con interro-
gatorios capciosos en que encontrar algún fundamento 
para decretar la clausura. A consecuencia de esta perse-
cución, las Hermanas se vieron precisadas a quitarse du-
rante algunos meses el hábito y aun a cerrar algunos días 
las escuelas; pero como el vecindario estaba enteramen-
te a su lado, ni el elemento oficial se atrevió a proceder 
con mucho rigor, ni ellas dejaron de cumplir, en una o en 
otra forma, su misión hasta que pasó la tormenta con la 
iniciación del movimiento nacional, que tan claro y tan 
arrollador se manifestó desde un principio en la provin-
cia de Navarra. 
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6. Se traslada el no vicia Jo a l a Casa 
de 1 oro 
Si en Navarra—como queda insinuado en el párrafo 
anterior—apenas llegaron a nuestras Hermanas los efec-
tos del cambio de régimen que se produjo en España el 
14 de abril de 1931, no sucedió lo mismo en otras provin-
cias, sino que, por el contrario, en algunas tuvieron que 
sufrir no poco los Institutos religiosos, con notable que-
branto de la enseñanza, cuando éstos se dedicaban a las 
tareas de tan importante misión. 
La proclamación de la República, y sobre todo los 
desmanes cometidos algunos meses después con la per-
secución de personas sagradas y con el incendio sistemá-
tico de iglesias, conventos y colegios, llevó el terror aun 
a los ánimos más esforzados, ya por la gravedad de tales 
hechos en sí considerados, ya porque aparecían estos he-
chos como anuncio de los males que en el porvenir po-
dría acarrear a la Iglesia y a las cosas y personas sagra-
das, o a las instituciones que de ella dependen, una polí-
tica sectaria como la que ya apuntaba en los mismos ac-
tos con que se inauguró la nueva forma de gobierno. 
En Zamora afortunadamente la gente de izquierdas 
procedió con bastante moderación, no llegando nunca, ni 
mucho menos, a los excesos que se cometieron en otras 
partes, y sólo tuvimos que soportar las consecuencias 
naturalmente derivadas del laicismo imperante, los temo-
res nacidos de la contemplación de un horizonte política 
siempre preñado de amenazas, y el malestar que CAUSA* 
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ba el ambiente social confuso y agitado en que se desen-
volvía la vida pública. 
Pero la gente vivía, sobre todo en los primeros años, 
bajo una impresión de terror que llegó a perjudicarnos 
notablemente por la perniciosa influencia que ejerció ya 
en el Colegio, ya, lo que fué peor todavía, en el novicia-
do y Comunidad de la Casa de Zamora. Bastó, en efec-
to, lo acaecido en otras ciudades, abultado muchas veces 
por los comentarios de los pusilánimes, para sembrar la 
alarma entre las niñas que asistían a nuestras clases de 
Zamora y sus familias y aún entre las mismas religiosas, 
hasta el punto de que muchos padres se presentaron en 
nuestra Casa con el decidido propósito de llevarse a sus 
hijas por lo menos una temporada, para alejarlas 
de los peligros que nos amenazaban. Salieron, todas 
las niñas internas, varias postulantes y novicias y dos 
profesas; estas últimas y cuatro postulantes no volvie-
ron ya, a pesar de haber renacido pronto la tran-
quilidad y de haberse normalizado la vida de la Comuni-
dad. 
Sin embargo, para mayor seguridad, las pocas novi-
cias que quedaron, por acuerdo del Consejo General y 
con el beneplácito del Excmo. Sr. Obispo, se trasladaron 
a la Casa de Toro, con la Madre Maestra de Novicias 
Sor Rosalía López, permaneciendo en Zamora las aspi-
rantes, a fin de que pudiesen ayudar en algo, si volvían 
las niñas internas, quedando al frente de ellas la Madre 
Dolores Aguirre, quien al acercarse el tiempo de tomar 
el santo hábito las acompañó al noviciado. Gracias a la 
bondad del Sr. Obispo, las novicias se instalaron en al-
gunas habitaciones del Palacio episcopal, contiguo a 
nuestra Casa, y se abrió una puerta de comunicación en 
la parte baja, de manera que asistían a la capilla y al re-
fectorio del Colegio y a nada más, fuera de algunos ca-
- 2 7 7 -
sos excepcionales, haciendo el resto de la vida completa-
mente aisladas. 
Así vivieron unos dos aftos, es decir, hasta el dos de 
octubre de 1933, pues en esta fecha el Consejo acordó 
que volviera el noviciado a la Casa de Zamora, donde 
había estado anteriormente. 
Tan importante determinación fué tomada después de 
maduro examen por estas dos razones. Primeramente 
porque el Ayuntamiento de Toro, en virtud de las leyes 
laicas de la República, había arrojado a los PP. Escola-
pios del Colegio en que habitaban, que fué convertido en 
Instituto oficial del Estado, y a fin de que aquellos reli-
giosos no se vieran precisados a marcharse de la ciudad 
por falta de casa apropiada, el Sr. Obispo les cedió el men-
cionado Palacio; y ya en estas circunstancias, aun toma-
das todas las precauciones, pareció que las novicias no 
podrían tener la absoluta independencia y aislamiento ne-
cesarios. 
Además, se tuvo en cuenta otra consideración, que 
indudablemente pesó más que la anterior en el ánimo de 
las Consejeras antes de adoptar su resolución, y fué que 
el Gobierno, al prohibir la enseñanza religiosa, podía 
incautarse de nuestro Colegio—ya se hablaba con insis-
tencia de ello—y ponernos a todas en la calle, y para ver 
si se alejaba el peligro y salvábamos el edificio de la ra-
pacidad de los incautadores, se convirtió en lugar o Ca-
sa de Noviciado, para lo cual era indispensable llevar a 
él a las novicias. 
• • 
• 
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7, Fundación en Mendionde (Francia) 
• • • í • . . 
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Los trastornos producidos en nuestra Casa de Zamo-
ra a consecuencia de la legislación republicana en mate-
ria religiosa y de enseñanza, nos hicieron volver los ojos 
al extranjero y estudiar la posibilidad de fundar allí al-
gunas Casas que en momentos de apuro pudieran servir 
de refugio a nuestras novicias y a nuestras profesas. L a 
primera ocasión que se presentó fué en Francia, en el 
pueblo de Mendionde, de la diócesis de Bayona, donde 
nos instalamos el día 15 de septiembre de 1932, con las 
religiosas siguientes: Sor Ascensión Villalba, como Su-
periora; Sor adoración Alti y Sor María Cruz Duque— 
pues no admitían más que tres a lo sumo—que allí fue-
ron acompañadas de la Superiora del Colegio de La-
rrainzar. 
La fundación no encajaba muy bien dentro de los 
fines de nuestro Instituto, pero en atención a las razones 
antes consignadas, pasamos por todo, confiadas en que 
encontraríamos después otra mejor, como Colegio o Asi-
lo de niñas, para establecernos definitivamente. 
Se trataba de un Colegio de Agricultura para quince 
niños de doce a quince años de edad, dependiente de un 
Patronato o Comité, y al frente del cual se hallaba un 
sacerdote, que hacía las veces de Director de la obra. E l 
Cf rgo de las Hermanas era llevar la admin:st<-ación econó 
mica de la casa y cuidar de la cocina, roperos y lavado 
de prendas, siendo retribuidas por estos servicios con mil 
pesetas anuales, más casa, debidamente separada del 
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resto del establecimiento, comida, ropas, médico y botica. 
Antes de terminar el primer año de nuestra fundación 
hubo que cambiar el personal de la misma, lo que se hizo 
en esta forma: Madre Ascensión fué de Superiora al Co-
legio de Ciordia, y Sor Adoración Alti como subdita al 
de Zamora, y las sustituyeron a la primera Sor Gloria 
González, que era Superiora de Ciordia, y a la segunda 
Sor Margarita Ezurmendía, que era enfermera en Toro, 
marchando con ellas la hermana de esta última Sor Pu-
reza Ezurmendía, por probar si allí mejoraba algo, pues 
andaba tan delicada de salud, que por esa causa había ya 
tenido que cambiar de casas varias veces; pero sucedió 
todo lo contrario de lo que se pretendía, ya que al poco 
tiempo murió, bien asistida en lo espiritual lo mismo que 
en lo corporal. 
A esta desgracia sucedió bien pronto la pérdida del 
Colegio. Hacia fines del año 1933, comunicaba a la Madre 
General la Superiora de Mendionde la inesperada y des-
agradable noticia de que el Sr. Director del Colegio y 
todas las religiosas estaban despedidas» porque el Comité 
o Junta Directiva pensaba dar otro giro a la fundación. 
Como la Rvma. Madre General tenía por entonces 
precisión de marchar a Portugal para ultimar la instala-
ción de nuestras Hermanas en Guimarais—de la cual ha-
blaremos luego—se determinó fuese a Francia la Madre 
Vicaria, a fin de que averiguase los motivos reales de un 
acuerdo que tanto nos perjudicaba; pero únicamente pu-
do comprobar que el Comité había tomado aquella reso-
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1. Instalación en el Gran Colegio de 
Oporto (Portugal) 
' • I • • ' 
Las perspectivas que nos ofrecía Francia en cuanto a 
íos fines de buscar refugio y colocación de las Hermanas 
en el extranjero en caso de necesidad, no resultaron del 
todo satisfactorias, por las dificultades que allí encontra-
mos desde efe primer instante; por eso nos dirigimos al 
mismo tiempo hacia Portugal, que tenía además laven-
taja para la Casa Generalicia de Zamora de un acceso 
relativamente seguro y rápido, y para las religiosas la 
de una gran facilidad en el desempeño de sus actividades 
por la mayor semejanza entre la lengua y costumbres de 
las dos naciones. 
Movidas de estas consideraciones y con los propósitos 
indicados, en julio de 1932 la Rvma. Madre General, 
acompañada de la Madre Sor Concepción Alemán, 
miembro del Consejo General, partió para Portugal, en-
caminándose en primer término a Braga, donde se pusie-
ron luego en comunicación con el virtuoso P. Miguel 
Fonseca, religioso del Espíritu Santo, conocido ya de an-
tiguo, por haber vivido varios años en Zamora, cuando 
la revolución portuguesa de 1910 lo arrojó, como a sus 
demás hermanos en Religión, de su Convento. Este se-
ñor, dechado de amabilidad y cortesía, les proporcionó 
hospedaje en las Religiosas de San José de Cluny, y las 
acompañó al Palacio arzobispal y a otros puntos durante 
os dos días que permanecieron en la referida ciudad. 
Nada consiguieron, sin embargo, porque la localidad es-
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taba bien provista de Comunidades religiosas dedicadas 
tanto a la enseñanza como a la beneficencia. 
Desde Braga se trasladaron a Oporto, y gracias a la 
influencia del mencionado P. Fonseca, pudieron también 
hospedarse en la casa de las Misioneras del Corazón de 
Jesús, que no hacía más de un afto habían sido instala-
das por otro Padre del Espíritu Santo. 
Visitaron inmediatamente al Sr. Obispo, exponiéndo-
le sus deseos y propósitos, y él sumamente complacido 
les dijo que desde luego fas autorizaba para instalarse en 
la capital, dejando a su arbitrio la misión de enseñanza o 
de beneficencia a que nos conviniera dedicarnos. 
En vista de tan amplio permiso, comenzaron a reali-
zar gestiones, y se entrevistaron con una señora, llama-
da D . a Filomena Teixeira, que figuraba como Directora 
del titulado Gran Colegio, la cual deseaba la cooperación 
de religiosas para su obra, en lugar de las profesoras se-
glares que hasta entonces había tenido. A l tratar del 
asunto pidió por lo menos siete Hermanas, y al contes-
tarle que de momento sólo podrían ir cinco, se conformó, 
comprometiéndose por su parte a darles casa, alumbrado 
y ropas; poca cosa en verdad, pero que podían servir de 
base para entrar en la vecina República conforme a nues-
tras aspiraciones. 
Desde Oporto marcharon a Lisboa, con objeto de co-
nocer la situación de esta otra ciudad en orden a sus pre-
tensiones, y por recomendación de las Misioneras del 
Corazón de Jesús, las recibieron en la casa de la Asocia-
ción titulada Beneficencia Española las religiosas Fran-
ciscanas Hospitalarias, encargadas de los servicios de 
esta obra. Allí se vieron precisadas a permanecer cuatro 
días, en espera de que llegase el Excmo. Sr. Patriarca, 
ausente a la sazón, pues aunque cambiaron impresiones 
con el Sr. Obispo auxiliar, éste no se atrevió a resolver 
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nada en concreto, manifestando únicamente que le pare-
cía muy difícil que pudieran establecerse con la misión 
de enseñanza, pero supeditándolo todo a la determina-
ción del Sr. Patriarca. 
Es de advertir que las mencionadas Misioneras Hos-
pitalarias, que por entonces habían recibido la visita de 
su Superiora General, cuya residencia habitual está en 
Tuy (Pontevedra)—trataban de retirarse de la Benefi-
cencia, porque el Gobierno español exigía que fuesen es-
pañolas todas las religiosas que estuvieran al frente de 
este Instituto, y ellas no tenían allí más que una de esa 
nacionalidad, ni podían llevar más, pues solamente otra 
española pertenecía a la Congregación, lo que les obliga-
ba a dejar la casa y a retirarse, como se retiraron, lle-
vándose consigo cinco o seis de las diecisiete niñas que 
con ellas vivían. Aprovechando esta oportunidad trata-
ron con la Presidenta de la Beneficencia, una señora muy 
piadosa de Coruña, sobre el asunto, rogándole no toma-
se determinación alguna hasta que ellas le escribiesen 
si aceptaban, o no, aquella fundación. 
Volvieron, pues, a Zamora, y dieron cuenta detallada 
al Consejo General y al Revmo. Sr. Obispo de las ges-
tiones realizadas en Portugal, y después de deliberar, se 
optó por el Gran Colegio. 
Como consecuencia del acuerdo anteriormente citado, 
el día 20 de septiembre de 1932, la Madre General partió 
para Oporto, a fin de instalar en el Gran Colegio a las 
religiosas siguientes, que la acompañaban: Madre En-
carnación Ríos, Superiora; Sor María del Carmen Ruiz, 
maestra titulada: Sor Gloria Nieto, profesora de Música 
titulada; Sor Sagrario Zarate, para ponerse al frente del 
ropero de las niñas internas, y Sor Sacramento Carro, 
como encargada de la cocina y portera. En esta forma 
pasaron varios meses, hasta julio de 1933, La Directora 
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se mostraba muy satisfecha del comportamiento y servi-
cios de las Hermanas, pero éstas no, porque deseaban 
alguna retribución por su trabajo y desvelos en favor del 
Colegio, sin esperanza de conseguirlo, 3ra que la Direc-
tora había contraído muchas deudas, que no podía pagar, 
llegando a tanto el agobio, que en vista délas continuas 
reclamaciones délos acreedores, determinó retirarse y 
dejar el Colegio. 
Entonces ofreció a la Comunidad el traspaso del mis-
mo en la cantidad de cuarenta mil escudos. Se encontra-
ban allí la Madre General y la Madre Concepción Ale-
mán, Consejera General, que con Sor Auxilio Barbero 
habían ido hacía pocos meses a sustituir a la Madre En-
carnación Ríos y a Sor Sagrario Zarate, por hallarse 
mal de salud; y, estudiado el asunto,, vieron desde luego 
que la proposición no era aceptable en las condiciones 
en que se encontraba el Colegio, rechazándola, como es 
naturaL -
. • .,-.>.' mí\' [;i p • • •.:•.'.•'- ;,•-•'• bio .-• • '. ' 
;_•'..„.. , . .-. . . ' ' .•••; . " : . • ' '.. •:' . - . -•• •• - • ••'•-.: 
•:..•-...— ', , •- . to . X • • ,. "•• , ' : . V • 
• • . O *t2 . • . • ' : • " . ; . ' . .' • '_ • 
;... . ..'.'• : >'. '.- ,!, 5 • . • / : , . . .: 
... si i • • " • wo& IM ahmuosm : ¡.. ' • 
' • ' l : '••r - - . • " • . ' • • • " ' . • ' .' : • 
. • • ' • ' . ' • . ' . ' • • -.. '••...., í ! :'. i . : s / • •; ; 
O fe! • : : • . . ' ; . ' -: • ; " • ' . • • • . . • 
- 1 : ' ' : • 
• ' • • • ' ' . : • ' ' : ' : • . ; ; 
- • '• . . . : ' . ; • ! . • ' . '. • '.. o l í |¡G i 
Colegio del Amor de Dios (Porto) 

2. Ins ta lac ión en el Colegio de N . a S. a Je 
Lourdes de O porto 
A pesar del fracaso en las negociaciones para adqui-
rir el Gran Colegio, no tuvieron las religiosas que iniciar 
nuevas gestiones en busca de otra colocación, porque en 
aquel mismo día les propusieron también el traspaso de 
otro Colegio de niñas en Oporto, sito en la calle Miguel 
Bombarda, núms. 147 y 149, lugar bastante céntrico de 
la ciudad, y cuya directora D . a Aurora de Riveiro, por 
haber enfermado del corazón, no podía continuar al 
frente del mismo. 
Se recabó la conformidad del Consejo General y el 
permiso de los Prelados de Oporto y Zamora, y contes-
tando todos en sentido favorable al traspaso, se aceptó 
en firme el mencionado Colegio, con las condiciones que 
más adelante se especificarán. 
No fué, sin embargo, tan fácil como parecía el tomar 
posesión del edificio, porque la Sra. Directora y su fami-
lia, que vivían en él, tenían que buscar casa y además 
mandar a las suyas a las aluninas internas, de manera 
que pusieron entre las condiciones la de que no abando-
narían el local hasta el día primero de septiembre de 1933, 
viéndose las Hermanas obligadas a permanecer en el 
Gran Colegio, y aunque todo se hiciera con el mayor se-
creto posible, D . a Filomena Teixeira, o a causa de la con-
trariedad que le produjo el no haber podido realizar sus 
planes, o tal vez por haberse enterado del asunto, en la 
segunda quincena de julio despidió a las Hermanas que 
tuvieron que salirse de la casa, 
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Gracias a que ya estábamos — como se dirá luego —-
instaladas en la Cocina Económica de Coimbra y en el 
Seminario Conciliar de la misma ciudad, y la Madre Con-
cepción, con muy buen acierto, envió, para salir de apu-
ros, a Sor Carmen Ruiz, a Sor Auxilio Barbero y a Sor 
Monserrat Rodríguez al citado Seminario para que prac-
ticaran los Santos Ejercicios y descansaran del pesado 
trabajo que durante el curso escolar habían tenido; mien-
tras que ella y Sor Gloria Nieto se hospedaban en la ca-
sa de una señora española, D . a Concepción Gómez de 
Sobaco, que las recibió muy amablemente y las obsequió 
y agasajó con esplendidez durante los quince días que en 
su compañía permanecieron, quedando por cierto tan afi-
cionada a ellas, que al comenzar el curso, las confió la 
educación de su hija única, matriculándola en el Colegio 
con otras niñas. 
Por fin, el día 8 de agosto se trasladaron al Colegio 
las dos religiosas mencionadas, viviendo retiradas en unas 
habitaciones del tercer piso, hasta el primero de septiem-
bre en que—según el contrato—debía abandonarlo la an-
tigua Directora y familia y entregarlo a las Hermanas. 
Ya solas en él, una de las mayores preocupaciones de 
las Hermanas fué el arreglo de la capilla, inservible en-
tonces para el culto, por haber sido retirados de ella to-
dos los objetos necesarios que eran de la propiedad par-
ticular de la antigua Directora. La cosa no carecía de 
dificultades, porque ni allí los había ni era posible llevar-
los de España, por lo menos con la rapidez que las cir-
cunstancias y sus deseos exigían, ni disponían de recur-
sos para adquirirlos en el comercio. Pero la Providencia 
acudió en su auxilio y, prestados o regalados, llegaron 
pronto al Colegio los más indispensables para poder 
inaugurar la capilla, E l P. Manuel Nedio, gran protector 
ta QportQ de nuestras religiosas, prestó un bonito y va-
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lioso cáliz, y dio la piedra de ara y una imagen de la 
Santísima Virgen de Lourdes, que él mismo trajo del cé-
lebre Santuario francés de esta advocación; D . a Concep-
ción Gómez de Sobaco regaló asimismo un mantel de 
altar de finísimo hilo, y el Sr. Abad de Campaña prestó 
el Sagrario, los manteles, las sacras y los candeleros, 
para el altar, que fué necesario improvisar al principio, 
utilizando una mesa de mármol, sobre la cual se colocó 
la piedra de ara. La capilla así dispuesta se inauguró el 
día nueve de septiembre con una Misa que celebró en ella 
el P. Nedio, a quien las religiosas eligieron para este ac-
to íntimo y familiar como en señal de afecto y gratitud 
por lo mucho que él había trabajado en favor de nuestro 
Instituto. Asistió la antigua Directora con una sobrina y 
otras varias señoras. E l P. Nedio dirigió a los presentes 
una fervorosa plática alusiva al acto, y después del San-
to Sacrificio, se sirvió a todos un sencillo desayuno. 
La fiesta pues, resultó muy bien, dentro de su modes-
tia y no le faltó más que la presencia de aquellas tres 
Hermanas, que estaban destinadas a formar parte de la 
Comunidad, y se hallaban entonces ausentes. Estas sé 
presentaron de improviso el día 12, acompañadas de la 
Madre Vicaria General, que estaba haciendo las veces 
de Superiora local en la Cocina Económica de Coimbra. 
Providencialmente llegó también la Madre General para 
ultimar los detalles del contrato de traspaso de este Co-
legio. 
Pronto, no obstante, surgió otra dificultad, aunque 
gracias a Dios pudo resolverse luego. Y fué que, como 
en Portugal las leyes sobre enseñanza sólo dan valor a 
los títulos extranjeros llamados internacionales, v. gr. los 
de música y labores, se vieron las Hermanas en la pre-
cisión de buscar para las clases Directora y profesoras 
con título portugués, del caal carecían la* religiosas. F»c 
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ra salir del apuro, se invitó a las profesoras del Gran 
Colegio, que aceptaron desde luego, lo cual suponía ade-
más una gran ventaja para la Comunidad, pues eran ya 
conocidas y positivamente buenas; aunque al mismo tiem-
po esta solución no dejó de proporcionarles algún dis-
gusto, por parte de las que enseñaban en el Colegio ad-
quirido de N . a S. a de Lourdes, al ver que no continua-
ban en él. 
Por las mencionadas exigencias de la legislación por-
tuguesa, que incapacita a nuestras Hermanas para *a en-
señanza, el presupuesto del Colegio resulta muy elevado. 
D . a Aurora de Rtbeiro, nombrada Directora, según lo 
estipulado en las bases del contrato, por ese cargo y por 
el menaje de las clases y mobiliario de la casa, percibe 
setenta y cinco mil escudos de una sola vez y para siem-
pre, el alquiler del Colegio importa mil seiscientos cin-
cuenta escudos mensuales y asciende a dos mil quinien-
tos mensuales, aproximadamente, la retribución de las 
cinco profesoras portuguesas. En estas condiciones, aun-
que el centro desde su apertura lleva buena marcha, y la 
Casa Generalicia aportó once mil pesetas aproximada-
mente para su primer desenvolvimiento, es seguro que, 
hasta que nuestras Hermanas no consigan títulos profe-
sionales en Portugal, se notarán siempre, en mayor o 




3. Se encardan nuestras Hermanas de la 
C o c i n a Económica de C o i m o r a (Portugal) 
Como las amenazas que se cernían desde el comienzo 
del régimen republicano en España sobre la enseñanza 
de las religiosas no desaparecían, y teniendo en cuenta 
la buena acogida que en Oporto habían encontrado nues-
tras pretensiones, la Rvma. Madre General, acompaña-
da de Sor Cruz Rodríguez, realizó en las vacaciones de 
Navidad de 1932 un viaje a Coimbra, para explorar el 
terreno, y ver si estaba en condiciones de admitir una 
nueva fundación. 
Llevavan cartas comendaticias de nuestro Revmo. 
Prelado, para el de la mencionada ciudad, Excmo Sr. 
D. Manuel Conde, y éste las recibió con mucha amabili-
dad, pero—según les dijo—tenía ya formado su criterio 
de no autorizar en la capital de la diócesis nuevos Cole-
gios de religiosas dedicadas a la enseñanza; de manera 
que no podía permitirles que se instalasen para esa mi-
sión, como no lo había permitido poco tiempo antes a las 
religiosas de la Compañía de Santa Teresa. 
En consideración, no obstante, a la crítica situación 
porque atravesaba España, especialmente en cuanto al 
aspecto religioso, no quiso despedirlas de la diócesis, y 
les dio a escoger entre dos obras, que estaban sólo pro-
yectadas, pero con probabilidades de muy próxima rea-
lización: un Sanatorio antituberculoso para niños, y una 
Cocina Económica, que quince días antes había proyec-
tado establecer en la ciudad. 
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S. E . se interesó además mucho por las religiosas, 
preguntándoles dónde se hallaban hospedadas, y como 
le contestasen que por la hora intempestiva de la llegada 
y por no conocer a nadie en la localidad, se habían refu-
giado en una modesta casa de viajeros, él mismo les dio 
una tarjeta de recomendación para la Superiora del Pa-
tronato, que pertenecía a las religiosas Franciscanas 
Hospitalarias, y allí estuvieron desde entonces muy bien 
atendidas y obsequiadas. Les dijo también respecto del 
proyecto de una cocina, anteriormente citado, que corría 
a cargo de una Junta de Señoras presidida por un sacer-
dote y que ordenaría al Presidente que fuera al Patrona-
to, a fiin de que pudieran tratar con él acerca del asunto, 
señalándole el día siguiente como fecha de la primera 
reunión. 
Fueron, en efecto, las Hermanas, conforme a lo acor-
dado, y vieron la casa en donde pensaban instalar la Co-
cina Económica. Es un caserón antiguo, morada antes 
de ilustres personajes portugueses, y ahora destinada pa-
ra albergar obras benéficas. En una parte del edificio hay 
instalado una especie de Asilo con cinco o seis señoras, 
dirigidas por otra más anciana, y al frente de todas figu-
raba, como Director, el Sr. Presidente antes citado, que 
es el sacerdote P. Aveíino Gaito, Canónigo de la S. I. Ca-
tedral actualmente; la otra mitad del local estaba desti-
nado a laCocina Económica, con habitaciones algo inde-
pendientes para las cuatro Hermanas que quedarían al 
frente de ella. Tiene la casa una capillita con el Santísi-
mo reservado, y en ella celebra todos los días el referido 
P. Gaito, debiendo servir al mismo tiempo para las asi-
ladas, que asisten a los cultos desde el coro, y para las 
religiosas, que han de estar en la capilla propiamente di-
cha. Durante la visita acompañó al Sr. Presidente la Te-
sorera de la Junta de Señoras, que está compuesta por 
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algunas damas muy distinguidas de Coimbra, como una 
señora Condesa, una profesora de la Universidad, la es-
posa de un médico, etcétera, etc. 
Como en las dependencias destinadas para la Institu-
ción benéfica de que se ha hecho mención, era indispen-
sable hacer algunas modificaciones, les dijo la Junta que 
hasta abril o mayo de 1933 no había que pensar en inau-
guraciones. 
Advirtiéronles también con relación a las condiciones 
en que irían las Hermanas, que esperarían a ver el rum-
bo que tomaba la obra, antes de señalarles una retribu-
ción decorosa, y que entretanto, tendrían que contentar-
se con la casa y la comida, y que el mobiliario de uso 
exclusivo de la Comunidad sería adquirido por cuenta de 
la misma, pero si—como se temía—las expulsaban de 
España, allí podrían refugiarse cuantas religiosas cupie-
sen en el edificio. Duras eran, en verdad, estas condicio-
nes; mas la triste situación de nuestra Patria resultaba 
más dura todavía y más terrible, y ello hizo que pasáse-
mos por todo, y aceptásemos la nueva fundación, a re-
serva—claro es—de lo que en definitiva acordaran el 
Consejo General y el Revmo. Prelado de Zamora. 
En vista de esta forzada dilación, las Hermanas deter-
minaron volver a Zamora a rendir cuentas de sus gestio-
nes, y el 30 de diciembre de 1932 salieron de Coimbra, 
partiendo hacia el norte, con la esperanza de encontrar 
en los pueblos del tránsito alguna cosa relacionada con 
la enseñanza, que pudiera convenirles. Iban provistas de 
una tarjeta de presentación y recomendación que les 
proporcionó el R. P. Superior de los Misioneros del I. C. 
de María de Coimbra, y confiadas en ella, visitaron Avei-
ro y Águeda—como en otra ocasión habían visitado Es-
pinho—pero todas sus diligencias habían resultado infruc-
tuosas, llegando desalentadas a Oporto, en donde pasa-
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ron el primer día del año 1933 con la Comunidad del 
Gran Colegio. 
Desde allí regresaron inmediatamente a Zamora, ha-
ciendo relación detallada de todo cuanto referido queda, 
y que fué el objeto de este último viaje a Portugal, al 
Excmo. Sr. Obispo y al Consejo General, quienes acep-
taron la Cocina Económica, por considerarla de más 
fácil trabajo y sobre todo menos comprometida que el 
Sanatorio antituberculoso de niños. 
Se comunicó esta decisión al Sr. Obispo de Coimbra, 
anunciándole al mismo que estaban ya preparadas las 
Hermanas destinadas a la referida Cocina, y que por 
tanto, marcharían a su destino al primer aviso. 
• 
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4. Se encomienda a nuestras Hermanas la 
dirección de los servicios en el Seminario 
de Coimbra 
• • 
Como la inauguración de la Cocina Económica ame-
nazaba diferirse más de lo calculado, la Revma. Madre 
General determinó escribir al P. Gaito, pidiéndole infor-
mes sobre el particular; pero no hallando la dirección del 
mismo, escribió al Superior de los Misioneros del Cora-
zón de María, rogándole se entrevistase con el mencio-
nado Sr. Gaito, y en su nombre le preguntase cómo mar-
chaban las obras de la Cocina, y la fecha exacta en que 
podría ir la Comunidad destinada para ocuparla. Contes-
tó el P. Superior que, según le comunicaba el P. Gaito, 
las obras iban muy adelantadas y que las Hermanas po-
dían ponerse en camino antes o después de la Semana 
Santa, aunque recomendaba que fueran antes porque los 
dos Padres tenían precisión de salir de Coimbra durante 
los días de Semana Santa. 
Optaron las religiosas por la primera fecha, y en la 
segunda quincena de marzo de 1933, la Madre General 
salió de Zamora con dirección a Coimbra, acompañada 
de las Hermanas que habían de formar la Comunidad de 
la Cocina, y que eran: Sor Inmaculada Nuevo, Superio-
ra; Sor Amparo Lorenzo, Sor María de las Nieves Alva-
rez y Sor Sacramento Carro. A la llegada a Coimbra, 
recibieron de labios del mismo P. Gaito la desagradable 
noticia de que nada estaba todavía preparado, a excep-
ción de las habitaciones de las religiosas, y que las obras 
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necesarias no terminarían seguramente hasta el próximo 
mes de mayo. 
La Providencia divina velaba, sin embargo, por nos-
otras, y gracias a ella no se perdió del todo tan largo 
tiempo de espera. En efecto; cuando las Hermanas se 
presentaron al P. Gaito, éste les comunicó de parte del 
Sr. Vice-Rector del Seminario, D. Tomás Pinto, Canó-
nigo de la S. I. Catedral, que no dejaran de hablar con 
él y con el Excmo. Sr. Obispo, cosa en que—como es 
natural—ya pensaban ellas por gratitud y por cortesía. 
A hora competente se presentaron, pues, en el Pala-
cio episcopal, siendo recibidas inmediatamente por el 
Sr. Obispo, y hallándose también presente a la entrevista 
el referido Sr. Vice-Rector del Seminario. Les manifestó 
el Prelado que vería con gusto que tres religiosas del 
Amor de Dios se instalasen en el Seminario y se pusie-
sen al frente de las catorce jóvenes Terciarias Dominica-
nas sin votos, que tenían a su cargo los servicios del Es-
tablecimiento, donde se reunían más de doscientas perso-
nas, contando los dos Obispos, los profesores, los alum-
nos y la servidumbre. De aceptar la proposición, una de 
las Hermanas iría con el cargo de Superiora para dirigir 
a las referidas jóvenes, porque la que desempeñaba ese 
oficio había enfermado del corazón y se dispuso marcha-
ra al lado de su familia, añadiendo que algunas de esas 
jóvenes tenían vocación religiosa y podían inclinarse ha-
cia nuestro Instituto. 
E l trabajo encomendado a esta Comunidad es grande 
y muy variado. Está a su cargo la limpieza de la iglesia 
y de las cinco capillas que hay en el Seminario, con el 
cuidado y reparación de todos los ornamentos sagrados; 
además la cocina, el lavado, planchado y cosido de ro-
pas 3r lo referente a panadería, así como las hostias para 
la Sagrada Eucaristía. 
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En lo espiritual difícilmente pueden estar mejor aten-
didas. Viven dentro del edificio del Seminario, es verdad, 
pero completamente independientes formando sus habi-
taciones y dependencias como una casa aislada, que se 
llama Casita de Nazaret. Tienen su capilla especial con 
el Santísimo reservado y en eila celebra todos los días el 
Sr. Vice Rector o en sus ausencias el Sr. Mayordomo, 
únicos sacerdotes que con ellas se entienden; les dirigen 
la meditación de la mañana, y por la tarde les dan la 
bendición con el Santísimo Sacramento. 
De lo dicho anteriormente se deduce que aceptamos 
el ofrecimiento del Sr. Obispo de dirigir los servicios del 
Seminario, y en él ingresaron con ese fin el día é de ma-
yo de 1933 las siguientes religiosas: Sor María Inmacula-
da Nuevo, de Superiora; Sor Nieves Alvárez, de despen-
sera, y Sor Benigna González, de auxiliar de cocina. 
Nada se trató, al hacernos cargo de esta Obra, de la re-
tribución que percibirían las Hermanas, pero el Sr. 
Vice-Rector les daba de cuando en cuando mil escudos 
por sus servicios. 
• • 
• 
• ' • • • 
• 
• . : • • 
5* Proyecta Je una Casa-Noviciado en 
Coirobra 
En vista de la buena acogida con que nuestras reli-
giosas iban siendo recibidas en Portugal, y de la conve-
niencia grande de tener Hermanas de esa nación, sobre 
todo para los fines de la enseñanza, la Madre General 
concibió la idea de abrir allí un noviciado, que recogiera 
las vocaciones de jóvenes portuguesas, que después in-
gresaran en nuestro Instituto del Amor de Dios. 
Expuso un día el proyecto al Sr. Vice-Rector del Se-
minario, indicándole como lugar más apropiado para ello 
la misma ciudad de Coimbra. Este señor aprobó sin re-
servas la idea, y se puso desde el primer momento a dis-
posición de las Hermanas, con el fin de comenzar luego 
a realizar las gestiones previas necesarias, y acompaña-
das por él visitaron algunas casas, aunque sin resultado 
positivo, por no haber encontrado ninguna que reuniera 
las condiciones indispensables para el objeto indicado. 
No abandonó por eso la Madre General el asunto, y 
al regresar a España encomendó a la Madre Rosario de 
la Concepción que estuviera a la mira, y buscara una 
casa en que no vivieran vecinos, con patio y huerta, a 
ser posible. 
E l local adecuado no aparecía por ninguna parte, y 
ya se iban esfumando las esperanzas concebidas, cuando 
el generoso Sr. Vice-Rector, tan encariñado como nos-
otras mismas con el proyecto, resolvió de plano todas las 
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Para ello consiguió que el Sr. Obispo auxiliar se intere-
sara en el negocio, y que después cediera unos terrenos 
de su propiedad, para levantar en ellos una casa destina-
da a noviciado del Amor de Dios y además a Casa de 
Ejercicios espirituales, con unas 50 habitaciones disponi-
bles a ese fin. 
No se sabe quién sufraga los cuantiosos gastos que 
origina la construcción, si el Sr. Vice-Rector o el Semi-
nario, y esto mismo ha de ser para nosotras un motivo 
especial que nos mueva siempre a confiar en la Provi-
dencia que de tantas y de tan admirables maneras nos ha 
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6. Se instalan nuestra» Hermanas en la 
C o c i n a Económica de C o i m b r a 
Por fin, después de tantos aplazamientos y vacilacio-
nes, la Cocina Económica de Coimbra determinó abrir 
sus puertas a los menesterosos y entonces se requirió la 
ayuda ofrecida por nuestras Hermanas. La cosa no re-
sultaba para nosotras tan fácil como al principio, pues 
Sor Inmaculada y Sor Nieves, que habían ido de España 
precisamente con el fin de atender a esa obra, fueron 
destinadas—según queda dicho—al Seminario, y costaba 
trabajo encontrar de momento quienes las sustituyeran. 
Gracias a que nuestro Excmo. Sr. Obispo de Zamora 
en atención a las circunstancias extraordinarias por que 
atravesaba España, y a la escasez de personal, resolvió 
que las Madres Consejeras Generales residentes en la 
Casa Generalicia pudieran ser destinadas a donde más 
conviniera; y haciendo uso de esta autorización fueron 
nombradas Superioras del Gran Colegio de Oporto y de 
Toro, respectivamente, las Madres Concepción Alemán 
y Dolores Aguirre, y a la Madre Rosario de la Concepción 
Arciniega le encomendaron la dirección de la Cocina 
Económica de Coimbra hasta que otra religiosa pudiera 
ir con el cargo de Superiora. Por fin se señaló para la 
inauguración de la Cocina la fecha ocho de julio de 1933, 
festividad de la gran reina Santa Isabel, tan querida y 
venerada por los portugueses, resultando solemnísima, 
con la asistencia del Sr. Obispo coadjutor y lo más se-
lecto de la buena sociedad de Coimbra. 
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La prensa toda se ocupó de ella con extensión y en-
tusiasmo, como si se tratara de un acontecimiento, y la 
gente le prestó desde el primer momento cordial acogi-
da, recaudándose considerables sumas ofrecidas para su 
sostenimiento, así como batería de cocina y otros seme-
jantes donativos. 
Gracias a Dios el interés manifestado en el día de la 
inauguración no decayó después, y la Cocina comenzó a 
funcionar con regularidad, trabajando con verdadera sa-
tisfacción y gusto las cuatro Hermanas, más una aspi-
rante que se unió a ellas al poco tiempo. Excepción he-
cha de los domingos, los demás días se preparaban cien-
to cincuenta comidas por lo menos y otras tantas cenas, 
que se repartían a las doce las primeras, y a las dieci-
nueve las segundas, entre obreros y oficinistas pobres, 
los cuales, o las tomaban en el mismo comedor de la Co-
cina o las llevaban a sus casas, sirviendo a los comensa-
les en el primer caso y ayudando a entregar la cesta con 
los comestibles en el segundo dos muchachos que la mis-
ma Junta se encargó de buscar, mientras que una Her-
mana en su taquilla cobraba y expendía los tikes con 
mucho orden y respeto por parte de todos; de manera 
que los asistentes quedaban contentos y alababan la bue-
na, variada y económica alimentación que allí se les pro-
porcionaba. Es más; las Hermanas, aunque estaban au-
torizadas para hacerse comida aparte y especial, nunca 
quisieron utilizar este derecho, no siendo en casos muy 
excepcionales, y se adaptaron perfectamente a la de los 
pobres. 
Lo mismo que el orden y puntualidad en el servicio, 
brillaba el aseo y la pulcritud, pues en todas las comidas 
se ponían servilletas limpias y los manteles de las mesas 
se mudaban con frecuencia, lo que unido a las distintas 
maneras de cocinar que se usan en Portugal, en compa-
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ración con España, suponía para nuestras Hermanas 
mucho trabajo, que ellas realizaban por Dios, logrando 
que la Junta de Señoras y el Sr. Vice Rector, Presidente 
de la misma, estuvieran altamente satisfechos de sus ser-
vicios. En vista del buen resultado, en octubre del mis-
mo año de la inauguración comenzaron a retribuir a la 
Comunidad con trescientos escudos mensuales, prome-
tiendo además que aumentarían después esta subvención. 
A principios de 1934, por cambios de personal, se 
acordó retirar de la Cocina a Sor Sacramento Carro. 
Con este motivo la Madre Rosario de la Concepción vi-
no a España y llevó consigo a Sor Pilar Castaño para 
que ocupase el puesto de la trasladada; y algunos meses 
más tarde, fué nombrada Superior a la Madre Encarna-
ción Ríos, cesando la Madre Rosario, que con la nueva 







-7. Instalación en el Colegio de Cegama 
" . 
Este pintoresco pueblecito de la diócesis de Vitoria y 
provincia de Guipúzcoa, es el lugar de origen del pres-
bítero D. Wenceslao Mayorga, párroco de Zumaya, 
gran amigo y protector de nuestro Instituto, y él fué el 
instrumento de que Dios se valió para que a^í nos insta-
lásemos. Mostró sumo interés en que se abriese un Co-
legio de niñas, dirigido por religiosas, en su pueblo na-
tal, y mayor todavía en que lo dirigieran las del Amor de 
Dios, y el día 14 de octubre de 1933, previos los corres-
pondientes permisos, fueron allá las siguientes: Sor Ro-
salía López, con el cargo de Superiora, y para el profe-
sorado y demás oficios Sor María Corazón de Jesús Nue-
vo, Sor Caridad Chillón y Sor Trinidad Alvarez. 
El lugar es de escaso vecindario, y difícilmente hu-
biera podido funcionar en él un Colegio de niñas, sin la 
inagotable generosidad de D. Eugenio Aseguinolaza, ge-
rente de la importante fábrica papelera establecida en 
Cegama. El paga el alquiler del piso que habita la Co-
munidad, que es el 2.° de un bonito hotel cuyos propieta-
rios viven ordinariamente en Bilbao y suelen pasar en el 
pueblo las temporadas veraniegas, alojándose en el piso 
principal, mientras que los locales de la planta baja se 
destinan en todo tiempo a las clases. E l igualmente com-
pró a su costa el altar, imágenes, vasos y ornamentos sa-
grados que se utilizan en el oratorio doméstico, y ade* 
más todo el menaje escolar, los muebles que usan las re-
ligiosas, y hasta los gastos que ocasionó la tramitación 
del expediente necesario para la apertura del Colegio. 
Ni se crea que la caridad de D. Eugenio se limita a 
las atenciones de la casa; se extiende también a la mayor 
parte de las necesidades sociales y privadas del pueblo, 
sobre todo en el orden religioso. Y así, organiza con fre-
cuencia funciones religiosas, y sufraga los gastos de Mi-
siones, y a las obreras que desean practicar Ejercicios 
espirituales, les abona el importe del viaje a San Sebas-
tián, de la estancia en algún convento, y por añadidura 
el jornal íntegro que ganan en la fábrica; y como geren-
te de la Papelera, provee gratuitamente a no pocas Co-
munidades de España de papel, sobres y cuadernos, ha-
ciendo—como es de suponer—este beneficio también a 
nuestros Colegios. Volviendo al Colegio, diremos que el 
primer curso se estableció en él una clase nocturna para 
obreras, a la que asistían próximamente cincuenta, de 
las cuales unas recibían enseñanza primaria y otras tra-
bajaban sólo en labores durante dos horas diarias, y sa-
tisfacían la cuota de cinco pesetas mensuales. No tiene la 
Comunidad señalada subvención alguna, si no que perci-
be únicamente los honorarios de las niñas, pero, a pesar 
de todo, vive bien, pues la asistencia escolar es numero 
sa y formada en gran parte por las niñas de los muchos 
caseríos que rodean el pueblo. 
Más, sin embargo, que la enseñanza, que no ofrecía 
grandes perspectivas, nos movió a instalarnos allí la es-
peranza de adquirir vocaciones en aquella región tan 
piadosa y tan amante de las Ordenes religiosas; quiera 
Dios que las consigamos en abundancia. 
. . . 
¡ 
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8. Instalación en el Colegio de Almodóvar 
1 T f~^ e ampo 
También esta fundación vino a nuestras manos sin 
buscarla, por esos caminos ocultos que la Providencia 
utiliza para realizar sus planes; por esta razón estamos 
conformes con ella, aunque hasta el presente el resultado 
no haya sido muy satisfactorio. 
Deseábamos nosotras vivamente establecernos en 
Madrid, y hablamos sobre ello con el entonces Diputado 
a Cortes don Cándido Casanueva, quien nos hizo ver la 
imposibilidad de lograr nuestras aspiraciones en medio 
de las difíciles circunstancias que rodeaban a los Cole-
gios de religiosas en nuestra Patria; pero nos manifestó 
al mismo tiempo que en Almodóvar del Campo, provin-
cia y diócesis de Ciudad Real, quedaría muy pronto dis-
ponible un Colegio de niñas, pues las Terciarias Agusti-
nas que lo habían dirigido nada menos que durante vein-
tinueve años, se retiraban de la villa, por escasez de 
personal, a causa de haberse establecido en varios luga-
res del extranjero, y que estudiáramos el asunto a ver si 
nos convenía. 
No se olvidó de esta indicación la Revma. Madre Ge-
neral, sino que, por el contrario, acompañada de Sor 
Adoración Alti, hizo un viaje a Almodóvar con el objeto 
de informarse de las mismas referidas religiosas, que 
estaban ya ultimando los preparativos de marcha. Le 
dijeron éstas que del pueblo en realidad no tenían queja 
alguna, aunque el pueblo sí podía tenerla de ellas, porque 
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desde algún tiempo antes, por falta de personal, andaba 
un poco abandonada la enseñanza. Confirmaron esto 
mismo unas veinte señoras de la localidad que, al cono-
cer la llegada de la Madre General y el propósito que 
llevaba, se reunieron en una casa y la invitaron a que 
asistiera a la reunión en la cual unánimemente manifes-
taron que ellas no querían para sus hijas enseñanza 
laica, sino enseñanza dada por religiosas, y que ese era 
también el sentir de la mayoría del vecindario, que as-
ciende nada menos que a unos doce mil habitantes. 
En vista de las buenas impresiones recogidas, decidi-
mos aceptar el Colegio, que en atención a las circunstan-
cias tomó el nombre de Hispano, y, previas las autoriza-
ciones eclesiásticas y requisitos legales necesarios, el día 
27 de de octubre de 1933, se trasladaron al referido pue-
blo acompañadas de la Madre General, las siguientes 
Hermanas: Madre Encarnación Ríos, en concepto de Su-
periora; Sor Visitación Romero, maestra titulada, Sor 
Cecilia Martín, de parvulista, y Sor María Romero, para 
los oficios de la cocina y de la portería. 
L a Comunidad se instaló sin compromiso alguno, ni 
por su parte ni por parte del pueblo, sujeta, por lo tanto, 
a vivir de los honorarios que percibiera por la enseñanza. 
Solamente una familia pudiente permitió a las religiosas 
habitar gratuitamente la casa en que estuvieron durante 
veintinueve años las Terciarias Agustinas; no se hallaba 
acondicionada para Colegio, pero la aceptamos obli-
gadas por la necesidad, y en espera de tiempos me-
jores. 
También diremos respecto de esta fundación, que se 
ha podido observar que las gentes en general sienten po-
co entusiasmo por la enseñanza, pero hay confianza de 
un porvenir mejor, si conseguimos el Asilo que proyec-
tan para pobres del pueblo, y que esperan construir con 
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un fuerte legado dejado a ese fin, cuando fallezca el ac-
tual usufructuario de los bienes. 
Por último, es de advertir que—como sucede en toda 
la región manchega—los habitantes de Almodóvar son 
muy indiferentes en materia religiosa, lo cual, hasta cier-
to punto supone en ellos un olvido casi total de sus anti-
guas tradiciones cristianas, ya que en este pueblo nació 
el Beato Juan de Avila y el Beato Juan Bautista, refor-
mador insigne de los Trinitarios, contando además en su 
historia religiosa con catorce Venerables, lo que parece 
demostrar que en otros tiempos fué allí viva la fe e in-
tensa la vida de piedad y la práctica de la religión. 
• 
. . . 
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9. Ins ta lac ión en el A s i l o de banta bsteiania 
en Guimaraes (Portugal) 
Data la fundación de este centro benéfico de 1863, fe-
cha en que se encargaron de él las religiosas de San Jo-
sé de Cluny, permaneciendo al frente del mismo hasta 
1910, en que la revolución portuguesa les obligó a de-
jarlo. 
Entonces tomaron su dirección cuatro señoras segla-
res, mas al parecer no marchaba bien, y el Patronato, 
bajo cuya tutela funciona, acordó entregarlo otra vez a 
una Comunidad de religiosas, y que solamente quedara 
de las señoras la que figuraba como secretaria, joven vir-
tuosa, que poco después ingresó en nuestro noviciado de 
Zamora, dando pruebas de virtud y de bondad. 
Así las cosas, la Madre Concepción Alemán se enteró 
de la resolución adoptada por el Patronato, recogiendo 
todos los pormenores que pudo acerca de la naturaleza y 
funcionamiento de la obra y condiciones del contrato que 
se intentaba hacer con religiosas, e informó detallada-
damente a la Madre General. 
Pareció conveniente para nuestras Hermanas, y se 
acordó pedirlo y que nos encargáramos del mismo, si lo 
concedían. 
Lo concedieron, en efecto, urgiendo las miembros del 
Patronato a las religiosas para que tomasen cuanto antes 
posesión de sus cargos, lo cual de momento resultaba po-
co menos que imposible por la escasez de personal; pero 
deseando por otra parte complacerlos, se salió del paso 
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provisionalmente hasta más adelante, enviando a Sor 
Carmen Ruiz, que residía en el Colegio de N . a S. a de 
Lourdes de Oporto, y con ella a las aspirantes Cremilde 
Faría y Judit González, e iba y venía con frecuencia la 
Madre Concepción Alemán desde Oporto, a fin de dispo-
ner lo más importante y observar cómo marchábanlas 
cosas. 
Así estuvieron desde el 2 de agosto de 1934, en que 
llegaron las primeras religiosas, hasta el mes de septiem-
bre siguiente, en el cual se mandó ya Comunidad com-
pleta, que estaba compuesta de las siguientes Hermanas: 
Madre Rosalía López, Superiora; Madre Inés Martín, 
con el cargo de Maestra de Novicias; y Sor Trinidad A l -
várez para que se pusiera al frente de la cocina: la men-
cionada aspirante Cremilde Faría tuvo que volver a 
Oporto, por no encontrarse bien de salud, y a ocupar su 
lugar fué la aspirante Anny Píant. 
E l fin principal de este Asilo es recoger y educar a 
cuarenta y dos niñas huérfanas o desamparadas, que 
tengan de seis a diecisiete años de edad; y por el cuidado 
de las asiladas las cuatro Hermanas están retribuidas con 
cuatrocientos escudos mensuales, más casa, comida, ro-
pas de cama y mesa y mobiliario. 
El edificio es un antiguo convento de Carmelitas, muy 
capaz y con extensa huerta, e iglesia abierta al culto pú-
blico, cuya limpieza y sostenimiento corre a cargo del 
Asilo, y aunque hasta la fecha no han podido tener ca-
pellán propio, pero se celebra en ella con bastante fre-
cuencia el Santo Sacrificio y algunas novenas y fiestas 
especiales. 
En vista de haberse despertado en la localidad algu-
nas vocaciones religiosas, que se inclinaban hacia nues-
tro Instituto, se acordó poner en el Asilo el noviciado 
mientras se construía el ya citado de Coimbra. Para ello 
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*e pidió a la Junta directiva o Patronato la oportuna li-
cencia, ofreciéndole, por vía de compensación, dejar a 
beneficio del establecimiento el trabajo que las novicias 
pudieran hacer, y además percibir las Hermanas doscien-
tos escudos mensuales, en vez de los cuatrocientos con-
venidos, durante el tiempo que allí permanecieran las 
novicias. Estudiada la petición en Junta general del Pa-
tronato, por unanimidad resolvieron acceder a ella en las 
condiciones propuestas. Se solicitó después la autoriza-
ción del Excmo. Sr. Arzobispo de Braga, que la conce-
dió sin dificu'tad, y se tramitaron las documentaciones de 
las jóvenes aspirantes, de manera que a su tiempo co-
menzaron el postulantado las siguientes: Judit González 
da Silva, Nazaret Catarino Encarnación, Guillermina 
Domingos Santos, Concepción Teixeira Méndez y Elvira 
Ventura Rodríguez. 
Las aspirantes Cremilde Faría Carneiro y Anny Plant 
Lerch fueron trasladadas al noviciado de Zamora, para 




Desde el tercer viaje de la Revma. 
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1. Tercer viaje Je la Madre General a Cuba 
Hacia mediados del año 1935 la Revma. Madre Ge-
neral determinó realizar su tercer viaje a Cuba, con él 
fin de practicar la visita canónica en aquellas Casas. 
Llevaría consigo a Sor Josefina Sánchez, portorriqueña 
de nacimiento y profesora titulada en Cuba, por haberlo 
así acordado el Consejo General al tratar del viajé, para 
obviar en parte con los servicios de esta religiosa las di-
ficultades que la legislación de aquella república pone a 
nuestras Hermanas españolas, aunque sean maestras, si 
carecen de título adquirido en los centros superiores de 
enseñanza cubanos. 
Partieron de Zamora con el propósito de embarcar en 
el puerto de Vigo, el día tres de julio del año citado, pe-
ro no lo consiguieron sino después de pasar una verda-
dera odisea. En el camino perdieron un maletín de-mano, 
dónde guardaban toda la documentación precisa y los 
pasaportes, que no apareció a pesar de las pesquisas rea-
lizadas al efecto en Astorga, Coruña y algunos otros 
puntos de la ruta, por lo cual la Casa Consignataria del 
barco no les permitía embarcar; hasta que después de 
muchas consultas y visitas infructuosas, decidieron ir a 
Pontevedra y exponer el caso al Sr. Gobernador civil, 
quien amablemente atendió sus ruegos, y para dar solu-
ción al problema planteado, preguntó por teléfono a su 
colega el de Zamora si había despachado un pasaporte 
a nombre de la Madre Genera!, y como le contestaran 
afirmativamente, no halló ya dificultad en dar otros que 
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sustituyeran a los extraviados. Lo mismo hizo el Sr. Cón-
sul americano concediendo también su autorización; pero 
al ir a pagar en la Casa Consignataria el pasaje, les ad-
virtieron que, según orden recibida de Cuba, no podían 
conceder más que billetes de ida y vuelta, para lo cual les 
faltaban unas cuatrocientas pesetas. Todo se arregló al 
cabo, pidiendo el dinero a Zamora, y por fin el día seis 
de julio tomaron el vapor Orinoco, de una Compañía 
alemana y navegaron con dirección a Cuba. 
Después de una travesía poco feliz, porque les moles-
tó mucho durante ella el mareo, llegaron al puerto de la 
Habana el dieciocho del mismo mes, y allí les esperaba 
una nueva prueba y contrariedad, pues no las permitie-
ron desembarcar con los demás pasajeros, a pretexto de 
pue se precisaba para ello un documento del Excmo. Sr. 
Arzobispo, en el cual las reconociera por subditas suyas, 
y no sé qué más requisitos. Así estuvieron detenidas más 
de tres horas, hasta que gracias a los buenos oficios de 
nuestras Hermanas, se consiguieron los documentos ne-
cesarios, y pudieron saltar a tierra. 
Con la Rda. Madre Marta Rodríguez, Superiora del 
Colegio de Santa Clara, y la Madre María Fernández, 
Superiora local del Colegio de N . a S. a del Pilar de la Ha-
bana, que las aguardaban en el muelle, se encaminaron 
a este último Colegio, al cual llegaron a eso de las doce, 
encontrando a las religiosas bastante atareadas en prepa-
rar una exposición de trabajos escolares y una velada 
literario-musieal, que habían de ejecutar las alumnas pa-
ra celebrar la terminación del curso escolar y la reparti-
ción de premios acostumbrada en esa fecha. 
La fiesta tuvo lugar al día siguiente en un teatro pú-
blico, por carecer el Colegio de lugar capaz y apropiado 
para semejantes actos, y a ella asistió la Madre General 
con gran satisfacción y gusto al ver que las niñas, muy 
- 3 1 5 -
bien preparadas, desempeñaban su cometido a satisfac-
ción de todos, y que eran aplaudidas calurosamente, así 
como lo fué la distribución de premios con que terminó el 
acto. Merecedores de especial mención se hicieron la 
profesora de piano Sor Trinidad Infante, que tocó admi-
rablemente, y el nutrido coro de parvulitos—cerca de 
ciento—que también trabajó, haciendo las delicias de la 
numerosa y distinguida concurrencia. 
En días sucesivos se practicó la visita canónica, y la 
Madre General pudo apreciar la buena marcha que lle-
vaba el Colegio y la paz y armonía verdaderamente fra-
ternales en que vivían las Hermanas, contribuyendo a 
ello el excelente servicio espiritual de que gozaban, pres-
tado por un P. Escolapio como capellán, y por un P. 
Franciscano, como confesor de la Comunidad, 
Esta se hallaba entonces constituida por las religiosas 
siguientes: Madre María Fernández, Superiora; Madre 
Elena González, administradora; Sor María Vázquez, 
Sor Rosalía Pedroso, Sor Angelina Múgica, Sor Trini-
dad Infante, profesoras, y Sor Gabriela Vázquez, Sor 
Bernarda Portillo y Sor Amparo Alemán, Hermanas 
coadjutoras, para desempeñar los demás oficios de la ca-
sa, entre ellos el de acompañar a las niñas en autobús 
hasta sus domicilios después de las clases, e ir a buscar-
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2* Visita canónica Je la Casa de Remedios 
(Cuta) 
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Antes de la visita de Santa Clara, la Madre General, 
acompañada de su secretaria, salió para la ciudad de 
Remedios, siendo objeto en la partida de las mismas 
atenciones y cariño filial con que había sido recibida a la 
llegada por parte de la Comunidad. 
E l motivo de dejar interrumpida la visita fué la con-
veniencia de que las Hermanas practicaran entonces los 
Ejercicios espirituales, que les dirigiría el P. Superior de 
los Pasionistas de aquella residencia, y que de otro mo-
do no hubieran podido hacer después. No esperó allí la 
Madre General, sino que se trasladó a Remedios con to-
da urgencia, porque para la segunda quincena de sep-
tiembre de 1935, debía estar en Zamora, donde se pro-
yectaba celebrar Capítulo General, según la convocato-
ria que oportunamente había circulado de orden del 
Excmo. Sr. Obispo, aunque éste posteriormente tuvo a 
bien demorar la reunión del mencionado Capítulo hasta 
la segunda quincena de diciembre del mismo año. 
En la Casa de Remedios—como en las otras dos—las 
Hermanas se esmeraron en demostrar su afecto y res-
peto a la Madre General, pero, fuera de eso, lo demás lo 
encontró todo en lamentable estado. Es verdad que la 
vida de este Colegio ya desde su fundación, pocos años 
fué floreciente, contribuyendo a esa decadencia varias 
causas, como la campaña hecha contra él por profeso-
res seglares sectarios, la escasez frecuentemente de per-
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sonal, y la falta de cualidades algunas veces en el mism o 
personal. 
En el momento de la visita esa cuestión del personal 
se había agravado de tal manera, que sólo mediante una 
reforma radical podía salvarse la situación. Formaban 
la Comunidad Sor Magdalena Gelado, Superiora; Sor 
Cecilia Roos, que salió entonces del Instituto; Sor Josefa 
Colomina, quien estaba esperando la terminación del 
primer año de votos temporales para igualmente mar-
charse, y la coadjutora Sor Matilde Castaño, buena y 
laboriosa, como la que más. 
La pérdida de Sor Cecilia fué en realidad muy sensi-
ble, pues además de tener el título de Quinder, era nota-
ble profesora de piano, y en este terreno podía prestar 
excelentes servicios; pero le faltaban otras cualidades, y lo 
cierto es que el Colegio iba de mal en peor, pues en el 
curso presente la matrícula no había pasado de catorce 
alumnas. 
Otra fatalidad pesaba como losa de plomo sobre esta 
Casa: era una deuda de bastante consideración con-
traída hacía ya veinticinco años. 
Sucedía que aproximadamente el año 1911, los due-
ños del edificio lo quisieron vender, y las Hermanas en el 
laudable deseo de no verlo en manos de otros propieta-
rios, sino en las suyas, concibieron el propósito de com-
prarlo; mas como no disponían de recursos para ello 
rogaron a un rico hacendado de la localidad, don Ma-
nuel Martínez, cuyas hijas asistían a nuestro Colegio, les 
prestase la cantidad necesaria, que eran nueve mil duros, 
a lo que accedió, señalando un interés anual del 5 °[P} y 
en estas condiciones se formalizó la escritura a nombre 
de la Comunidad, quedando todos contentos y conformes. 
Las cosas, sin embargo, vinieron mal para el Cole-
gio,, que—según queda dicho—llevaba la mayor parte 
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del tiempo una vida precaria; de manera que en el afio 
1935 todavía adeudaba la cantidad de siete mil seiscientos 
duros del préstamo antes consignado. 
Impresionada por este estado de cosas, le Madre Ge-
neral aprovechó su estancia en Remedios para entrevis-
tarse con el referido Sr. Martínez, a quien expuso las di-
ficultades económicas del Colegio, debidas a la escasa 
asistencia de niñas, que no mejoraría seguramente en 
medio del ambiente de revuelta e inestabilidad que reina-
ba en Cuba, y consiguió de él que rebajara la mencio-
nada cantidad a tres mil duros, siempre que la liquida-
ción se hiciera en fin de año. Se le rogó prorrogara la fe-
cha de entrega hasta febrero de 1936, y también accedió 
bondadosamente a esto, firmándose, por fin, un documen-
to en este último sentido, con fecha 14 de agosto de 1935, 
que recogió y guardó la Revda. Madre Marta Rodríguez. 
Por motivo de lo anteriormente expuesto, hacía ya 
bastante tiempo que la citada Madre había formado el 
proyecto de cerrar esta Casa de Remedios, y hasta llegó 
a comunicar sus planes a la Madre General y al Excmo. 
Sr. Arzobispo, Monseñor Zubizarreta; pero a los dos 
contrariaba esta determinación, por lo cual la cosa no 
pasó entonces más adelante y se fué dando treguas al 
asunto a pesar de las nuevas y mayores dificultades que 
cada día surgían. 
Para terminar este asunto de la Casa de Remedios, 
diremos que al aproximarse el término del plazo en que 
•~según lo convenido—era preciso entregar la cantidad 
adeudada, el acreedor D. Manuel Martínez, rico propie* 
tario antes, con la revolución política y consiguiente de-
presión económica de la isla, perdió la mayor parte del 
capital, y encontrándose necesitado de dinero, propuso a 
la Madre Superiora que de los tres mil duros rebajaría 
quinientos, que le entregaran de momento mil, otros mil» 
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al cabo del aflo y los quinientos restantes cuando pudie-
ran y sin interés. La solución resultaba ciertamente muy 
ventajosa para nosotras, pero el Instituto no disponía de 
cantidad alguna, y las casas que poseía en Santa Clara 
no se pudieron vender porque en las circunstancias de la 
isla, ni teman precio ni comprador. 
Entonces el Prelado de Zamora tomó cartas en el 
asunto y escribió recomendándoselo al Sr. Obispo de Ca-
magüey, quien recogió la súplica y extendió inmediata-
mente un cheque por valor de dos mil quinientos pesos a 
favor de la Madre Superiora, a fin de que pudiera con su 
importe cancelar la deuda. La operación, sin embargo, 
no llegó a efectuarse y la situación de las Hermanas con-
tinúa tan comprometida y difícil como ha sido durante la 
mayor parte del tiempo en la ciudad de Remedios. 
• 
• . . 
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] • 
- • 1 . . 




. . ' • 
• .... . 
• 
. n . 
. • 
... 
- • • ' 
• . . . 
3. Instalación en el Asilo de huertanos de la 
villa ae Colón (Cuba) 
Terminada la visita de la Casa de Remedios la Madre 
General acompañada de su secretaria, Sor Josefina Sán-
chez, salió en la mañana del 16 de Agosto de 1935 con 
dirección a la ciudad de Santa Clara, para practicar la 
visita canónica de aquel Colegio. Allí les esperaba una 
carta del párroco de Colón, importante villa pertenecien-
te a la provincia y diócesis de Matanzas; y en ella se ofre-
cía a nuestras Hermanas un Asilo de niñas huérfanas que 
proyectaban establecer y que las religiosas del Corazón 
de María, residentes y con Colegio en el pueblo, no que-
rían aceptar por falta de personal necesario para aten-
derlo. 
Como la carta no especificaba las condiciones en que 
funcionaría el nuevo centro benéfico, la Madre General y 
la Superiora local se trasladaron a Colón donde el Sr. 
Cura párroco y el Sr. Administrador del proyectado 
Asilo les facilitaron toda clase de informes sobre las 
bases y condiciones de la fundación, y les enseñaron el 
edificio para ella destinado con carácter provisional hasta 
que la obra prosperase, como se esperaba fundadamente, 
y fuese preciso habilitar otro más capaz y mejor acondi-
cionado. También habían adquirido ya camas, ropas, 
algunos muebles y tenían varias niñas matriculadas, de 
cuatro a dieciseis años de edad, esperando reunir muj' 
pronto hasta treinta, que era el número señalado para 
comenzar la obra, 
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L a casa se encontraba en la calle Mesa, n.° 14, y 
lleva el título de «Asilo del Salvador». Su fin principal es 
instruir a las recogidas en los deberes religiosos y socia-
les, con la mira de que el día de mañana sean útiles a sí 
mismas y a la sociedad. Los gastos los sufraga la Junta 
de la Beneficencia de la Habana y el pueblo, figurando al 
frente de la obra el Sr. Cura párroco y un Administra-
dor general, llevando la dirección de la Casa las Her-
manas del Amor de Dios, ahora en número de tres, que 
deberá ir aumentando a medida que las necesidades del 
servicio, por aumento de acogidas, lo exijan. 
Dan casa, alumbrado, agua, comida, mobiliario, ro-
pas, y además a cada Hermana diez pesos mensuales, 
siendo igualmente de cuenta de la administración gene-
ral los salarios de la cocinera y lavandera. 
E l día 29 de septiembre de 1935 quedaron instaladas 
en este Asilo las siguientes Hermanas: Madre Josefina 
Sánchez, como Superiora, más Sor María del Pilar Cha-
pur y Sor Bernarda Portillo. La inauguración se celebró 
con gran fiesta, como suele hacer estas cosas el pueblo 
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4. Viaje Je la Madre General a Santiago y 
algunas noticias de otros lugares 
• 
Deseaba la Madre General visitar al Excmo. Sr. Ar-
zobispo de Santiago, para hablarle de la Casa de Reme-
dios; a este fin preguntó en Santa Clara si el Prelado es-
taría por aquella fecha en su ciudad, a lo que le contesta-
ron que seguramente sí, porque durante la época de los 
grandes calores no acostumbraba a salir a ninguna par-
te. Se decidió, pues, a realizar el proyectado viaje y el 
día 21 de agosto de 1935, en compañía de Sor Pilar Cha-
pur, que era natural de Santiago, partió en autobús, lie* 
gando a la referida ciudad a las cinco de la tarde. 
Se hospedaron en las Hermanitas de los Pobres, y 
desde allí fueron al Palacio arzobispal, donde les dijeron 
que precisamente aquella misma mañana había salido el 
Sr. Arzobispo hacia uno de los lugares más distantes de 
la diócesis, con el fin de asistir a la terminación de unas 
misiones y de constituir una junta de Caballeros de Co-
lón, y que no regresaría hasta pasados dos o tres días. 
No obstante la contrariedad que les produjo la noticia, 
decidieron esperar la vuelta del Prelado, y para entrete-
ner el tiempo y satisfacer también su devoción, fueron a 
visitar el Santuario de N . a S. a de la Caridad del Cobre, 
distante unos treinta kilómetros de Santiago, y en el cual 
se venera la imagen de la Patrona de Cuba. Allí el sa-
cerdote que estaba al frente del Santuario las instó para 
que se hicieran cargo de una escuela mixta, que él había 
creado en la primitiva iglesia de la Santísima Virgen, a 
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la cual asistían noventa niños dirigidos entonces provi-
sionalmente por un matrimonio. 
Dijo que estaba en tratos con unas religiosas de Ca-
magüey y con las del Corazón de María de Santiago, pe-
ro como ya en otra ocasión lo había manifestado prefe-
ría a las del Amor de Dios, conformándose para empe-
zar con tres Hermanas, y que tenía sumo interés en que 
se instalasen en el próximo mes de septiembre. Como ya 
se hallaban comprometidas para el Asilo de Colón, y en 
la isla no se disponía de personal, le rogaron esperara 
algunos meses a ver si de España o Portugal era posible 
enviar algunas religiosas. 
Estando ya en Santiago de vuelta de su visita al re-
ferido Santuario, recibieron el ofrecimiento de otra fun-
dación, en muy buenas condiciones por cierto. Andaban 
preparando la marcha, en vista de que el Sr. Arzobispo 
tardaba más de lo calculado y de que la Revma. Madre 
General tenía que embarcar para España el día tres de 
septiembre, cuando les anunciaron que un señor deseaba 
hablarles sobre un asunto importante. 
Era el tal señor un Caballero de Colón, español de 
origen, quien, enterado de que se encontraban allí, iba a 
proponerles se encargasen de un Colegio de niñas de 
cuota y otras pensionadas por la Institución a que él per-
tenecía, el cual se abriría por ios meses de enero o fe-
brero de 1936 en uno de los barrios extremos de la capi-
tal; tenían elegida la casa y ¿razado el proyecto de las 
modificaciones necesarias para el internado de las alum-
nas y vivienda de las religiosas. Se le agradeció la aten-
ción, y se le dijo poco más o menos lo mismo que al sa-
cerdote del Santuario del Cobre, suplicándoles él que la 
determinación que tomasen se la comunicaran al Sr. Ar-
zobispo, por ser éste la persona más interesada en que 
el proyecto pasara a realidad inmediatamente, 
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Volvió, por fin, la Madre General a Santa Clara, y 
allí reanudó la visita interrumpida varias veces, ya por lo 
referido anteriormente, ya a causa del fallecimiento en 
dieciocho de agosto de Sor Angelina Múgica, ocurrido 
en el Colegio de N . a S. a del Pilar de la Habana. 
En la casa de Santa Clara residía entonces la Madre 
Rosario Lago, que se encontraba bastante mal de salud, 
por lo que la Madre General dispuso fuera con ella a Es-
paña por ver si conseguía alguna mejoría, como gracias 
a Dios la consiguió en poco tiempo. 
¡Ojalá hubiera podido hacer lo mismo con Sor Micaela 
Ochotorena, de setenta y nueve años de edad, que pade-
cía un cáncer ya incurable! Por lo menos no hubiera 
muerto—como murió—en la sala de un hospital, después 
de cincuenta y un años de ejemplar vida religiosa en 
nuestro Instituto, y se hubiera ahorrado la pena grande 
que experimentaría al despedirse de ella para siempre la 
Madre General. 











5. Vuelve la Madre General a España 
Cumplido ya el objeto del viaje que la llevó a Cuba 
el día 1.° de septiembre de 1935 la Madre General, acom-
pañada de la Madre Rosario Lago, salía de Santa Clara 
con rumbo a la Habana, en cuyo puerto tomó el citado 
vapor alemán Orinoco, después de una estancia en la 
isla, breve por su duración, pero larga por los muchos y 
variados acontecimientos que durante ella tuvieron lugar. 
La Madre Rosario trajo una travesía bastante mala, a 
causa principalmente de la enfermedad que padecía, vién-
dose precisada a guardar cama algunos días ya que la visi-
tara el médico del barco. En estas condiciones llegaron al 
puerto de Vigo el día 15 del citado mes, a las once de la 
noche, y por no interrumpirle a la enferma el descanso, 
la Revma. rogó al Sr. Comisario que les permitiese des-
embarcar en Coruña, a donde llegarían a las once de la 
mañana del dieciseis, lo que se le concedió de buen gra-
do, y sin otra cosa digna de especial mención, se verificó 
el desembarco en la ciudad mencionada, y en ella toma-
ron las viajeras el tren para Zamora, donde entraron el 
diecisiete a las diez y media de la mañana, sin esperarlas 
la Comunidad, pues no habían avisado la fecha de la lle-
gada. 
Pasados los primeros momentos y repuestas de las fa-
tigas de un viaje tan largo y molesto, se reunió el Con-
sejo General y ante él la Revma. expuso el asunto de 
la fundación de N . a S. a de la Caridad del Cobre, y el del 
Asilo del Salvador de Santiago, perteneciente a los Ca-
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balleros de Colón, siendo rechazados ambos ofrecimien-
tos, en atención a las dificultades económicas, que hacían 
imposible un nuevo viaje a Cuba y también a la escasez 
de personal, a consecuencia de las fundaciones última-







6, Fallece en la Casa de Zamora una novi-
cia portuguesa 
• 
Por los días en que la Madre General arribaba a la 
isla de Cuba, durante el viaje que acabamos de narrar, 
ocurrió en la Casa de Zamora la muerte de una novicia, 
cuya nota necrológica queremos quede aquí consignada, 
por tratarse de la primera religiosa portuguesa fallecida 
en nuestro Instituto. 
Nos referimos a la postulante Cremilde Faría Car-
neiro, la cual—como ya se advirtió en otro lugar—no 
pudo seguir en el noviciado de Guimaraes por su falta de 
salud, y fué trasladada al de Zamora, con la esperanza 
de que el cambio de residencia influiría favorablemente. 
Llegó a esta última Casa en octubre de 1934 y al princi-
pio estuvo bastante bien y después mejoró notablemente; 
pero en enero del 1935 recayó con mayor violencia, de 
manera que el diagnóstico del médico fué de muerte más 
o menos próxima. 
Se acordó que la viera un especialista, quien, de acuer-
do con el médico de cabecera, aconsejó a la Comunidad 
que sacaran a la enferma del Colegio, pues, en otro caso, 
por el peligro seguro de contagio de las demás religiosas 
y aun de las alumnas, se verían obligadas a cerrar la 
Casa. 
Mucho costó a las religiosas adoptar esta resolución 
extrema, mas se hizo al fin para evitar mayores males, y 
el día 27 de abril del citado año 1935, en la cama recibió 
el santo hábito, tomando el nombre de Sor María Gema 
de Jesús Crucificado, e ingresó al día siguiente en el HOÍ-
pital de la Encarnación de Zamora, en sala de distin-
guidos. 
Ni un momento dudaron nuestras Hermanas que allí 
estaría admirablemente atendida por las beneméritas Hi-
jas de la Caridad, encargadas de este benéfico estableci-
miento provincial, pero les rogó la enferma que no la de-
jaran sola ni un instante, y no atreviéndose a negarle ese 
consuelo en los últimos días de su vida mortal, sobre to-
do teniendo en cuenta que era portuguesa, durante la 
mañana la acompañaba Madre Elisa, por la tarde Sor 
Engracia, y en la noche Madre Agustina. 
Resistió hasta el dieciocho de julio del mismo año, 
pues en este día, después de haber emitido la profesión 
religiosa in articulo mortis, a las dos de la tarde dejó de 
existir. 
Como la enfermedad fué tan larga y se pusieron to-
dos los medios humanamente posibles para combatirla, 
causó grandes trastornos y muchos gastos a la Comuni-
dad, mayores porque sus padres no ayudaron nada con 
el pretexto de que había entrado en el Instituto contra su 
voluntad; y gracias que por último su madre y dos tíos 
vinieron a visitarla durante la enfermedad, y pudieron 
comprobar cómo era tratada, marchando muy complaci-
dos de las atenciones y cuidados que se le prodigaron 
tanto en el Colegio como en el Hospital. 
Con esta muerte perdió el Instituto lo que consideraba 
una excelente adquisición desde el punto de vista de la 
enseñanza en Portugal, pues la difunta tenía aprobados 
los siete años en el Liceo, poseía además el título de 
Directora, y en la Universidad había cursado hasta el 
tercer año de medicina, y murió en la flor de la edad, a 
los veintinueve años, cuando comenzaba a dar el fruto 
sazonado de sus estudios, de sus trabajos y de su ingenio. 
7. Adquisición de una casa en Zamora 
Desde el afto en que se realizó el traslado de la Es-
cuela Normal de Maestras al edificio del nuevo Instituto, 
deseaban las Hermanas de Zamora tener una casa hacia 
la calle de Santa Clara o en alguna de las travesías que 
a ella afluyen, o en su defecto, un solar en las afueras y 
alrededor del mencionado centro superior de enseñanza. 
E l que conozca la distancia enorme que separa nuestra 
Casa central, donde se hallaba instalado el Colegio, del 
Instituto, comprenderá fácilmente lo justificado de estos 
deseos, que se referían a una necesidad vital, cual era el 
facilitar a nuestras alumnas internas, matriculadas ofi-
cialmente, la asistencia a las clases. 
Después de no pocos intentos, que, por unas o por 
otras razones, resultaron infructuosos, se fijaron en una 
casa, sita en la carretera de Tordesillas, números 1 y 3, 
propiedad de D . a Carmen Martín Moreno, viuda de Ca-
lamita, formando desde luego el propósito firme de ad-
quirirla, siempre que las condiciones de venta fueran 
aceptables. 
Ocupa toda la fincí una extensión superficial de tres 
mil cuatrocientos metros cuadrados, de los cuales cua-
trocientos cubre el edificio principal, habiendo además 
una casita para el guarda y dos garages en lugar con-
veniente; lo demás, encerrado como el resto, dentro de 
sólida y elegante cerca está dedicado a huerta y jar-
dines. 
La casa grande, emplazada hacia el centro del terre-
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no, consta de entresuelo y principal, más un amplio des-
ván, que puede fácilmente y sin mucho coste convertirse 
en vivienda. Tiene puerta de entrada para el piso princi-
pal y otra distinta para el entresuelo, al cual da acceso 
una pequeña y bonita escalinata, e independiente de am-
bas entradas, hay una tercera para uso de la servidum-
bre con su escalera interior y aislada de la general del 
edificio. Posee también en lo que es huerta un buen pozo 
de agua manantial. Después de estudiado y discutido el 
asunto de compra por el Consejo General, se llevó a 
cabo con la correspondiente autorización del Excmo. Sr. 
Obispo. 
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carnero 8, F u n d a c i ó n de u n Colegio en N a v a l 
Para nosotras esta fundación de Navalcarnero, pro-
vincia y diócesis de Madrid, ha sido una sorpresa, no 
sólo en cuanto a la instalación en el pueblo, sin© también 
en cuanto al resultado; pero ha sido una sorpresa agra-
dable, de la cual, por lo tanto, estamos satisfechas. 
La primera insinuación que tuvimos sobre este asun-
to, nos la hizo una joven, ferviente católica y activa pro-
pagandista, llamada Joaquina Blanco, natural de la men-
cionada villa, y que en la ciudad de Toro pasa largas 
temporadas al lado de su tío el notario D. Alberto Ro-
dríguez, Allí conoció a nuestras Hermanas y allí empezó 
a tratar con ellas de esta fundación, sin dejar de la mano 
el tema hasta que logró convencerlas de que la acep-
taran. 
Decidimos encargarnos de ella, y en el Obispado 
de Madrid no pusieron al principio dificultad; pero se 
enteraron de que no éramos diocesanas, y entonces 
nos advirtieron que había ya muchas religiosas en la 
diócesis y que algunas de éstas irían a la referida villa. 
Fueron, en realidad, unas religiosas de Madrid, mas con 
pretensiones y exigencias del todo inadmisibles, pues pe-
dían nada menos que un gran edificio de nueva planta y 
cierto número seguro de alumnas para comenzar las cla-
ses. Tampoco se aquietaron con la resolución del Obis-
pado la señorita Joaquina Blanco ni el Sr. Cura párro-
co, y en consecuencia visitaron al Sr. Vicario General, 
como encargado de los asuntos pertenecientes a las Or-
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denes religiosas, y alcanzaron de él que por fin nos reci • 
bieran en la diócesis. 
Contando ya con las autorizaciones precisas, el día 
12 de octubre de 1935 partieron de Zamora para Naval-
carnero, acompañadas de la Madre General, las siguien-
tes religiosas, que habían de formar la primera Comuni-
dad de aquella Casa: Sor Gloria Donado, como Superio-
ra y Directora; Sor Paulina González Gago, de auxiliar; 
Sor Humbelina Codesal Andrés, y la sirvienta Adela 
Fernández, a las cuales se agregó más tarde la postu-
lante Angeles Villarejo Ferreras. 
Las condiciones en que entrábamos eran poco favo-
rabíes', pues sólo se habían comprometido a darnos la 
casa por dos años, sin ninguna otra clase de retribución 
más que los honorarios de las alumnas, y ni siquiera co-
nocíamos el número aproximado de las que asistirían, si 
bien abrigábamos la esperanza de que sería respetable, 
teniendo en cuenta el mucho vecindario de la villa, a pe-
sar de contar ya con siete maestros nacionales compe-
tentes y laboriosos; pero el deseo de acercarnos a Madrid 
y de preparar así mejor el terreno para entrar algún día 
en la Corte, hizo que nos mostráramos generosas, que 
cerráramos los ojos y que nos echáramos en brazos de 
la Providencia. 
La cosa, sin embargo, sucedió mejor de lo que pensá-
bamos, ya que acudieron desde el principio bastantes ni-
ñas al Colegio, y el pueblo nos acogió con cariño y nos 
ayudó con largueza, dándonos casi todos los muebles ne-
cesarios, aunque a decir toda la verdad, no se precisaban 
muchos, por ser la casa tan pequeña, que a duras penas 
pudo en ella instalarse el Colegio, quedando desde luego 
la Superiora local encargada de buscar otra más capaz 
y apropiada para escuelas y residencia de una Comuni-
dad religiosa, 
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Por lo demás, la villa no estaba mal en lo religioso. 
Tenía amplia y hermosa iglesia parroquial, que fué en 
tiempos de la Compañía de Jesús, al cargo de un párro-
co y dos coadjutores, con catequesis de niños muy bien 
organizada y fiestas religiosas frecuentemente y bastante 
solemnes. 
Además la villa dista de Madrid treinta y seis kilóme-
tros solamente y está unida a la capital mediante vía fé-
rrea y amplia carretera, por la cual corre diariamente 









9. Ins ta lación en Lourdes (Francia) 
Con la salida de nuestras Hermanas de Medionde per-
dimos la ocasión de extendernos por Francia y de prepa-
rar allí Casas que pudieran servirnos de refugio si las 
circunstancias nos obligaban a marchar de España. Por 
eso las Hermanas deseaban entrar de nuevo en esa na-
ción, y para ello se entendieron con los Hermanos de la 
Instrucción Cristiana que tienen un gran Colegio en la 
ciudad de Lourdes (Francia), perteneciente a la diócesis 
de Tarbes, y llegaron a convenir con ellos que se encar-
garan de los servicios materiales de la casa; pero el Sr. 
Obispo diocesano puso algunas dificultades y no termina-
ba de aceptarnos claramente. 
Entonces el Hermano Director de la Instrucción Cris-
tiana quiso informarse por sí mismo del Instituto del Amor 
de Dios y al efecto hizo un viaje a España, visitando du-
rante él nuestras Casas de Zugarramurdi, Zumaya y la 
de Zamora, quedando tan bien impresionado, que al vol-
ver a Francia, trabajó el asunto con el mayor interés y 
eficacia posibles ante el Sr. Obispo de Tarbes, hasta con-
seguir que al fin concediera su autorización para que nos 
instalásemos en el citado Colegio, aunque con la condi-
ción de que todas las Hermanas que fueran habían de 
contar por lo menos cuarenta años de edad. 
Como coincidiera esta fundación con la de Navalcar-
nero, andaba bastante escaso el personal, y, aunque 
eran solamente tres las Hermanas pedidas para Lourdes, 
hubo que sacarlas de varias Casas, siendo las designa* 
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das las siguientes: Madre Fe Lorenzo Mezquita, como 
Superiora, la cual era ya Superiora de Zumaya; Sor Tri-
nidad Alonso Calvo, también procedente de la misma 
residencia y Sor Remedios Fernández Blanco, que estaba 
en Cegama; todas ellas, acompañadas de la Madre V i -
caria General, que salió de Zamora con fecha 18 de oc-
tubre de 1935 para unirse a la expedición, marcharon 
por aquellos días a su destino. 
La ocupación de las Hermanas en esta Casa exigía 
gran trabajo y diligencia, aunque estaba bien retribuida. 
Se reunían entonces en ella catorce Hermanos del refe-
rido Instituto, quince alumnos medio pensionistas y cua-
trocientos cincuenta alumnos externos. 
Juntamente con uní! sirvienta seglar, tenían a su car-
go todo lo referente a la cocina, y además el lavado de 
ropas, planchado, cosido, etcétera. 
Las habitaciones a ellas destinadas están independien-
tes del resto del edificio y bien provistas de ropas y de 
cuanto necesitaren, disponiendo también de otra habita-
ción contigua para recibir y alojar a la Madre General 
cuando las visitare. Con carácter de subvención perci-
bían mil quinientos francos anualmente cada Hermana y 
dos mil la Superiora. En lo espiritual, sin embargo, no 
podían estar tan bien atendidas, pues, como los Herma-
nos no son sacerdotes, no tienen capilla ni Misa en casa, 
y asisten para la meditación, Misa y comunión a la parro-
quia más próxima. 
Allí igualmente han de ir a cumplir con sus deberes 
religiosos y devociones nuestras Hermanas, como van 
también una Comunidad de Siervas de María francesas, 
otra de Hijas de la Caridad, también francesas, más 
otros religiosos varones de diferentes Institutos, lo cual 
se observa con frecuencia en Francia, debido tal vez a 
la escasea de sacerdotes; de modo que en la iglesia a qu@ 
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asisten nuestras Hermanas, la primera Misa es exclusi-
vamente casi para religiosos. 
Hay algunas religiosas—como las Siervas de María— 
que aunque no tienen capellán, tienen su capillita y en 
ella reservado el Santísimo, y esto pedimos para nos-
otras, contestándonos el Hermano Director que la cosa 
era viable y hasta nos enseñó la dependencia que desti-
naban para capilla; pero después no se hizo nada en ese 
sentido, ni aparecen indicios de que lo harán en fecha 
próxima. Gran pena produjo en todas verse privadas de 
la presencia y compañía del Señor, tan necesaria y tan 
consoladora para el alma de la religiosa, pero la triste 
situación de España y la conveniencia general del Insti-
tuto, han de pesar más en nuestro ánimo que el interés 
personal de cada una. 
También al poco tiempo de estar en Lourdes nos pi-
dieron otra Hermana, que se consagrara principalmente 
al aseo de la parroquia y al cuidado de los ornamentos 
sagrados de la misma, la cual haría vida de comunidad 
con las del Colegio, lo que no se ha llevado a efecto has-






Desde la celebración del 2.° C a -
pítulo General del Instituto del 
Amor de Dios nasta la visita del 
Excmo. Sr. Obispo al Colegio 







1. Se celebra en Zamora el 2.° C a p í t u l o 
Genera l 
Estaba para expirar el plazo de los seis años por el 
cual habían sido elegidas en agosto de 1929 la Rvma. 
Madre General y el Consejo General de nuestro Institu-
to y a fin de hacer la oportuna renovación de estos car-
aos, se determinó, de acuerdo con el Excmo. Sr. Obispo, 
convocar a Capítulo General, que tendría lugar en la 
Casa Generalicia de Zamora. Se cursaron las corres-
pondientes cédulas de invitación a todas las Casas de 
España, Portugal y Cuba, señalando una fecha, que lue-
go, por algunas dificultades imprevistas, fué prorrogada 
hasta el último día de diciembre de 1935. 
En la circular se advertía que tendrían voz y voto en 
el Capítulo todas las Superioras locales y una Delegada 
de cada Casa, designada por la Comunidad respectiva. 
No asistió ningún representante de Cuba, sirviéndoles 
de excúsalo costoso y difícil de tan largo viaje. 
A consecuencia de esa invitación, por las vísperas de 
Navidad se notaba ya en nuestra Casa de Zamora inusi-
tado movimiento de las concurrentes al Capítulo, que se 
anticipaban a la fecha de su celebración, a fin de practi-
car diez días de Ejercicios espirituales como preparación 
próxima para el acto. 
Terminados estos, el citado día 31 de diciembre de 
1935 se reunieron todas las Capitulares en la capilla del 
Colegio, donde invocaron con las preces reglamentarias 
las luces del Espíritu Santo, y a continuación se traslftr 
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daron a la Sala Capitular, quedando constituida la asam-
blea bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Manuel Arce 
Ochotorena, Obispo de la diócesis. 
Dirigió éste una breve exhortación a las presentes, y 
comenzó inmediatamente la votación secreta para elegir 
Superiora General por el tiempo reglamentario dé doce 
años, resultando elegida la Madre Clara Fernández, que 
era Superiora local en el Colegio de Larrainzar. Como 
no había impedimento alguno ni por parte del acto, des-
arrollado canónicamente, ni por parte de la persona de-
signada, el Rvmo. Prelado confirmó desde luego el re 
suitado. 
A continuación y en la misma forma se procedió a la 
renovación del Consejo General, que quedó constituido 
de esta manera: fué elegida Vicaria General y Consejera. 
1.a la Madre M . a Cruz Rodríguez; Consejera 2. a la Ma-
dre M . a Rosalía López; Consejeras 3. a y 4. a las Madres 
M . a Rosario Lago y M . a Encarnación Ríos, respectiva-
mente, debiendo además desempeñar esta última el car-
go de Secretaria general; y por fin fué elegida Adminis-
tradora general la Madre M . a Elisa Muñoz. 
Una vez terminadas las elecciones y debidamente con-
firmadas, por no resultar impedimento en contra de las 
mismas, se retiró el Revmo. Prelado, siendo despedido 
por todas con los honores correspondientes, y el Capítulo 
quedó reunido en sesión para tratar de algunos asuntos 
importantes dé los relacionados con la enseñanza en 
nuestros Colegios. 
, • .. . , 
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2. Se inaugura el Colegio "Sadel Je Uaera" 
Ya se dijo en su lugar correspondiente que, con el fin 
de acercarnos a los centros oficiales de segunda enseñan-
za, establecidos durante los últimos años en el ensanche 
moderno de la población de Zamora, el Instituto adquirid 
una hermosa finca en la Carretera de Tordesillas—-lla-
mada después Avenida del General Franco—núm. 3, con 
la intención de destinarla a Colegio y trasladar a él las 
alumnas que vivían como internas en el de la Casa Ge-
neralicia. 
Llegó, pues, el momento de llevar a la práctica ese 
proyecto; mas aunque el edificio principal era muy capaz 
y de reciente construcción, como estaba distribuido en 
diferentes viviendas, fué preciso adaptarlo a las necesi-
dades de un Colegio de enseñanza,mediante aquellas re-
formas que parecieron más convenientes, y una vez ter-
minadas las obras, se procedió a la apertura del nuevo 
centro bajo el título «Colegio Sadel de Usera», nombre 
que con el recuerdo de nuestro Padre Fundador lleva el 
de una gran Asociación escolar, nacida a impulsos de las 
difíciles circunstancias por las cuales entonces pasaba la 
enseñanza religiosa en nuestra patria. 
Lo ocuparon por primera vez las siguientes religio-
sas: Sor María del Milagro Gutiérrez, como Superiora; 
Sor Carmen Ruiz y Sor María Virtudes Moraza, en con-
cepto de profesoras, más la postulante María Luisa Men-
doza. E l personal hubo de experimentar muy pronto mo-
dificaciones, a causa del traslado conveniente de Herma-
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has a otras Casas, hasta el punto de que únicamente U 
Superiora ha permanecido allí de un modo estable de las 
que formaron la primitiva Comunidad. 
A l principio se trasladaron a esta nueva Casa las 
alumnas internas que vivían en el Colegio de la Casa 
Generalicia, siendo la inauguración oficial—digámoslo 
así—el día 31 de enero de 1936, y se comenzó la labor 
docente dando clases de segunda enseñanza; se amplió 
poco después el trabajo estableciendo una clase de pár-
vulos, y al comenzar el curso de 1936-1937, se abrieron 
también clases de primera enseñanza y especiales de va-
rios idiomas para niños pequeños. La asistencia ha sido 
regular en todos los grados, lo que hace concebir espe-
ranzas de un próximo y feliz resultado. 
Muy pronto igualmente se habilitó una habitación de 
las situadas en el centro del edificio para capilla, peque-
ña, es verdad, pero suficiente para las necesidades ac-
tuales del Colegio, inaugurándose con una fiesta sencilla 
y familiar el primer viernes de marzo del mencionado 
año 1936, que llenó de satisfacción y de contento a todas, 
Hermanas y alumnas, sentimientos que algún tiempo 
después aumentaron con el nombramiento de un cape-
llán, que diariamente celebra el Santo Sacrificio de la 
Misa. 
Sea esta nueva Casa, situada en la parte más moder-
na de la población e inaugurada bajo tan excelentes aus-
picios, al mismo tiempo que índice del actual florecimien-
to de nuestro Instituto, presagio de un porvenir más 
brillante en el desarrollo de sus múltiples actividades es-
colares y benéficas. 
• 
3. Nuestras Casas Jurante el movimiento 
contra el comunismo en E s p a ñ a 
Tócanos hacer referencia ahora de un momento de la 
vida de España, funesto como el que más para nuestra 
sacrosartm Religión, porque en él ha culminado la serie 
de atropellos que en forma de incendios de templos, de 
asesinatos de sacerdotes y religiosos, de ultrajes de todo 
lo más santo y respetable, se había iniciado ya, con ma-
yor o menor violencia, durante los tres primeros años de 
régimen republicano. 
Comenzó la persecución a raíz de las elecciones ge-
nerales celebradas en febrero de 1936, que de hecho die-
ron mayoría parlamentaria a lo que se llamó «Frente 
Popular», cuyos elementos, casi sin excepción, habían 
sido antes y lo fueron mucho más después, hostiles a la 
Religión Católica y enemigos de las gentes de derechas. 
Raro era el día en que no se recibían noticias de alguna 
atrocidad eometida por las turbas contra personas o co-
sas sagradas, aunque afortunadamente a nosotras no nos 
tocara nada en particular, sino solamente la zozobra y 
el temor producidos por este estado de cosas, nacido de 
la actuación de las fuerzas del mal, puestas al servicio de 
los partidos políticos que dirigían el gobierno de la na-
ción. 
A tal estado de gravedad llegó el malestar público y 
tan grandes e irremediables eran los daños que se pre-
veían en el orden religioso y social, que el Ejército, en 
su mayor y mejor parte, se sublevó contra el Gobierno 
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Constituido, y tras el Ejército se fué en masa la pobla* 
ción civil en muchas regiones de España, la cual vino a 
quedar dividida, a consecuencia de este movimiento pa-
triótico, en dos zonas beligerantes y casi niveladas en 
fuerza; la dominada por el Gobierno y sus aliados, los 
socialistas, comunistas y nacionalistas vascos, y la ocu-
pada por el Ejército y patriotas que le seguían. 
En la primera, las hordas rojas han cometido toda 
suerte de excesos, como incendios, robos, asesinatos, 
etc., etc., siendo innumerables las víctimas sacrificadas 
por esta ola de odio y de barbarie. «P 
De nuestras Casas, cuatro solamente quedaron in-
cluidas dentro de la zona roja: Lanestosa, de la provin-
cia de Vizcaya; Navalcarnero, de la de Madrid; Zumaya, 
de la de Guipúzcoa y Almodóvar del Campo, de la de 
Ciudad-Real, 
De las primera y última no hemos podido adquirir 
hasta la fecha noticias ciertas acerca de la suerte que 
hayan podido correr nuestras Hermanas, y únicamente 
nos es dado formar alguna conjetura atendido el am-
biente general que predomina en aquellas provincias. 
Acerca de las de Almodóvar es mucho de temer que 
hayan muerto, si no lograron esconderse a tiempo en 
refugio seguro, pues Ciudad-Real ha sido una de las pro-
vincias más castigadas por el azote marxista, sabiéndose 
que han perecido martirizados muchos sacerdotes y reli-
giosos; las de Lanestosa tal vez hayan podido salvarse 
más fácilmente, porque allí no se han cometido tantos y 
tan horribles crímenes como en otros lugares. De las que 
residían en Navalcarnero, recibimos luego algunas noti-
cias, pero incompletas. Se sabe que el mismo Alcalde 
del pueblo, aunque de matiz rojo, les facilitó la huida, 
antes de que llegara el llamado Comité de Ejecuciones, 
encargado por los directivos de Madrid de asesinar a
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gente de derechas y que se refugiaron en Guadalajara, 
hospedándose en la casa del ingeniero D. Laudelino 
Crespo, tío de Sor María del Milagro, Superiora del 
Colegio «Sadel de Usera» de Zamora. Son estas religio-
sas Sor Gloria Donado Bueno, Sor Esperanza Crespo 
Rapado, Sor Humbelina Codesal Andrés, y Angeles V i -
llarejo Ferreras; de las cuales—quizá porque no pudie-
ran vivir bien todas juntas en una casa pequeña—dos se 
quedaron allí, y continuaban algún tiempo después de ini-
ciado el movimiento, y dos se trasladaron a Madrid, cre-
yendo sin duda que podrían ocultarse fácilmente, sin que 
de estas últimas se hayan vuelto a recibir noticias. 
Claro es que los rojos, al comprobar que se les había 
escapado la presa, invadieron la casa donde estaba ins-
talado el Colegio, destruyeron los muebles, profanaron 
los objetos del culto que había en la capilla, etcétera, etc. 
En cambio de la Comunidad de Zumaya hemos teni-
do noticias completas y fidedignas, debido a que aquel 
pueblo fué muy pronto liberado de la dominación nacio-
nalista-marxista, y, gracias a Dios, esas noticias son sa-
tisfactorias. E l Asilo que está a cargo de las Hermanas, 
fué convertido en hospital para heridos de la campaña, 
poniéndose al frente del mismo un médico, buen cristia-
no, que les obligó por precaución, desde el primer día, a 
despojarse del hábito y a uniformarse de Damas de la 
Cruz Roja, lo mismo que muchas señoritas del pueblo, 
que asistían como enfermeras, con lo cual lograron des-
pistar a los milicianos marxistas, aunque ya algunos mos-
traron más de una vez sus dudas al ver la conducta y 
modales de las Hermanas. Después les hicieron admitir 
como internos en el Asilo, a siete de los suyos; cuatro 
practicantes, un dentista, un camillero y un chauffeur, 
los que supieron que eran religiosas por habérselo mani-
festado una anciana que allí estaba recogida y tenía per-
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turbadas sus facultades mentales; pero ellos disimularon 
y las trataron con toda corrección y caballerosidad, y 
hasta procuraban que nada les faltase, en corresponden-
cia a los buenos servicios que de ellas recibían, pues— 
como es natural—se esmeraban en atenderlos. 
Todos los días les celebraba la Santa Misa un Sacer-
dote de San Sebastián, que se había refugiado en Zuma-
ya, hasta que huyó a Francia, y desde entonces iba un 
coadjutor de la parroquia, lo que las consolaba mucho, 
pues por precaución, ni volvieron a salir de casa, ni a 
tratar casi con nadie más que con los hospitalizados. A 
pesar de las protestas de algunos milicianos, la imagen 
del Sagrado Corazón de Jesús entronizada y los Crucifi-
jos de las salas no se quitaron, defendiéndolas en primer 
término el Médico Director, que se hacía responsable de 
que allí permanecieran todavía, v 
Una vez que entraron nuestras tropas en Zumaya, 
cesaron las zozobras y los temores, pero aumentó pronto 
considerablemente el trabajo, porque, a consecuencia de 
un fuerte combate librado en el próximo monte llamado 
Iciar, se llenó el hospital de heridos del Ejército, viéndo-
se precisadas a trabajar día y noche casi sin descansar, 
aunque lo hacían contentas con la seguridad que todos 
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4. Inaugurac ión del noviciado de C o i m b r a 
(Portugal) 
Referido queda en capítulos anteriores el proyecto de 
abrir en Portugal un noviciado para aspirantes exclusi-
vamente de lengua y nacionalidad portuguesa, que nues-
tro Instituto concibió desde el mismo día en que logra-
mos establecernos en la nación vecina. Igualmente cons-
ta en estos Anales cómo esa aspiración comenzó a con-
vertirse a principios de 1935 en venturosa realidad, me-
diante la aprobación y ayuda del Excmo. Sr. Obispo de 
Coimbra, donde a costa del Obispado empezaron luego 
las obras del edificio que a este fin había de dedicarse . 
Los trabajos, sin embargo, no iban tan aprisa como 
lo pedían nuestros deseos, hasta que, gracias a Dios, al 
terminar el año 1936 se recibió en la Casa Matriz el avi-
s o de estar terminada la casa y reunidas las novicias que 
habían de ocuparla, y todo, en una palabra, a punto para 
la inauguración. 
En vista de tan agradables noticias, la Revma. Ma-
dre General María Clara Fernández salió de Zamora el 
día trece de diciembre del año últimamente mencionado 
con dirección a Coimbra, llevando consigo a Sor María 
del Carmen Ruiz, que quedaría como Superiora y Maes 
tra de Novicias, y a Sor Angela Domingo Santos para 
que se agregase también a la misma Comunidad del nue-
vo noviciado. 
En la estación del ferrocarril esperaban a las viaje-
ras la Superiora de la Casa de Nazaret, que habitaban— 
eomo ya se dijo—las encargadas del Seminario, y otra 
Hermana, encaminándose todas juntas a la referida Ca-
sa, en cuya puerta las esperaban las demás religiosas 
con las aspirantes que allí vivían, penetrando luego en la 
capilla para cantar un solemne Te Deum y algunos otros 
cánticos en señal de regocijo y de acción de gracias, si 
bien la Rvma. Madre General manifestó que su intención 
no era practicar entonces la obligada visita trienal. 
Una pequeña contrariedad, sin embargo, fué a poner 
una ligera sombra de tristeza en la alegría que mostra-
ban todos los semblantes. Y era que se había aplazado 
para algunos días más tarde la inauguración del nuevo 
edificio, y por consiguiente la ceremonia de la imposición 
del santo hábito a las postulantes que tendría lugar al 
mismo tiempo, porque el sacerdote encargado de dirigir 
los Ejercicios espirituales preparatorios de este acto es-
taba enfermo, y porque el Revmo. Prelado de la dióce-
sis, que se dignaba presidir la citada ceremonia, tenía 
precisión de ausentarse de la ciudad en cumplimiento de 
sus deberes pastorales. La Rvma. Madre General animó 
a las interesadas a sobrellevar con alegría y por amor 
de Dios esta ligera prueba, que después de todo les pro-
porcionaba la ocasión de disponerse mejor mediante la 
oración y el recogimiento para el solemne momento que 
tan ardientemente esperaban. 
Llegó por fin—como todo llega en esta vida—la anhe-
lada fecha, que fué el cinco de enero de 1937. Muy de 
mañana se dirigió la Comunidad, precedida de las postu-
lantes, hacia el nuevo edificio destinado para noviciado 
de la Congregación del Amor de Dios y para casa de 
Ejercicios espirituales, en el cual muchas de ellas habían 
de quedar de un modo permanente, ya para la dirección 
de la Casa, ya para completar en ella la formación nece-
saria en orden a su profesión religiosa. 
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E l edificio fué construido de nueva planta con la am-
plitud y condiciones especiales que exigen los fines a que 
se destinaba, y asimismo con la separación conveniente 
entre la parte que sirve de habitación a las novicias y la 
parte que se dedica a los Ejercicios de los seglares. En-
clavado fuera del casco de la ciudad en pleno campo, le-
jos, por lo tanto, del bullicio de la vida urbana, y rodea-
do de una vejetación exuberante, resulta un sitio ideal 
para casa de noviciado religioso y de Ejercicios espiri-
tuales, puesto que la misma situación aislada del lugar 
viene a favorecer el recogimiento interior tan necesario 
a la vida del espíritu, mientras que, por otro lado, una 
naturaleza llena de encantos, reflejando en su belleza las 
perfecciones divinas, facilitará la elevación del alma en 
sus comunicaciones con Dios. 
Por la mañana, a la hora señalada, se efectuó la ben-
dición de la capilla, se celebró en ella una Misa y se re-
servó el Santísimo Sacramento, quedando en él como 
prisionero des amor, el compañero inseparable, el confi-
dente íntimo, el amigo constante, el forjador diestro de 
las almas, sobre todo de aquellas que, dulcemente emo-
cionadas, esperaban aquella mañana con santa impacien-
cia la imposición del hábito religioso, para comenzar ba-
jo esa honrosa librea una nueva vida, ensayo y prepara-
ción de aquella otra a que la gracia de la vocación las 
atraía y la voz interior de Jesús las llamaba. 
Por la tarde—conforme se había dispuesto—tomaron 
el hábito de nuestro Instituto varias postulantes portu-
guesas, revistiendo la ceremonia una solemnidad inusita-
da, ya por la presencia del Revmo. Prelado que la pre* 
sidió, ya por el gran número de sacerdotes y personas 
distinguidas que a ella asistieron. Predicó Su Excia. una 
hermosa plática rebosante de paternales consejos y de 
alentadoras esperanzas, y todo se realizó con mucho or< 
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den y aparato exterior, lo que hacía resaltar las tiernas y 
emocionantes ceremonias propias del acto, que impresio-
naron vivamente a cuantos las presenciaron. 
De esta manera quedaba abierto en Coimbra un nue-
vo noviciado de nuestro Instituto para aspirantes portu-
guesas. La semilla ya está enterrada en el surco. Quiera 
el Señor bendecirla copiosamente y hacerla florecer en 
abundante cosecha de vocaciones religiosas, que se con 
viertan algún día en ejemplares y laboriosas Hermanas 
del Amor de Dios. 
• ' . . . , : • • : ' ' ; •• • - • : " . . " • • • " • 
. ú.,-.. - . . • ' - - ; < • '. • i . s • 
>• ,. •"' .. '•.;•• ' -. . ' * t í í í l ' / i 'V*í' Á'.'i . \<\ • :s ' 
•í\ •-. • ' . ' . . - . . ; - • ' . . I ;• • ..' ' . • ' ' . / • , ' ' • ' • ' 
, . : ' • • • '•.' ' ir • • • • ' • • • - ' 
; , . ; • " , • • • • . . ' .. .. • ñ - h r§¡r¡ 
**# > .' -, i, V ] " *• í - , , , . - " ' i ? /" ' ,'- 3 . . ; " " *-
-. i (j ¿ • ' .. ! '.'• '. ' 'Í . " :. '; :f! 
, . -rw '>fi%tiu P*I~»>*. .*: *-» .» h Í / . Í Í />» oop,- mují, rcxp.í .-f>h'.;: 
• • ' . . - •• , ' • _ • • ' . ' . • ; ' . . . • • . . . : • . 
•.• . •_ ' :. • , • n ••. rty. 
í '. V / . : • • • p •- •:..' ¡ • .•'.''.. " ;'. , -.; 
• • • . . • ' • ' • . - ; . . • •ÍZMMÍÍ* .. [ a; i/íi : • f ..•••.; . 
• • •• c; rjüíj • . id • • . . . . ',-.. i - ,. •: I s i ;j 
• • ; : , ; . . . u i i í iiííi'1 01 - . . . ; ; :,.'.. . . ' . . , 
s M . — ' . ' • . , s . • ü i ".. . . . : ?75 i , B J 
• . ' . • • ' . . . . . . . 
i 
• . . . 


5. E l Excmo . Sr . Obispo Je Zamora visita 
el Colegio Sadel de U s e r a " 
A pesar del interés grande que el Revmo. Prelado 
mostró desde un principio por este novísimo centro de 
enseñanza, no lo había visitado todavía oficialmente des-
pués de su inauguración, cosa que las profesoras y alum-
nas le pidieron en diferentes ocasiones, y él prometió bon-
dadosamente, aunque dilatando la fecha hasta encontrar 
una oportunidad que le permitiera hacerlo con calma y de 
una manera más solemne. 
Llegó, por fin, esa oportunidad, que fué la instalación 
en la capilla del Colegio de las estaciones del Vía-Cru-
cis, las cuales el mismo Sr. Obispo quiso bendecir y co-
locar personalmente. 
Con este motivo se preparó el Colegio para recibir 
con todos los honores posibles al ilustre visitante; se jun-
taron allí los párvulos y niñas vestidos con sus flamantes 
uniformes y las alumnas internas con sus trajes de fiesta; 
acudieron también algunas Hermanas de la Casa Gene-
ralicia, deseosas de unirse al júbilo de la pequeña Comu-
nidad, y asistieron igualmente varios sacerdotes para 
acompañar y servir al Sr. Obispo en la ceremonia, no-
tándose muestras de alegría y satisfacción en todos los 
presentes, aunque—como es natural—de un modo más 
ostensible en las profesoras y alumnas de la casa. 
Fué recibido S. É. en el vestíbulo, cantando las alum-
nas en señal de bienvenida una hermosa composición 
musical, compuesta y dedicada expresamente al Prelado, 
N 
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el cual procedió luego a la colocación del Vía-Crucis en 
la forma prescrita por la liturgia y amenizada con cánti-
cos piadosos que ejecutaron las niñas, resultando en me-
dio de su sencillez un acto profundamente emotivo y edi-
ficante, que presenciaron, además de las personas cita-
das antes, algunas otras amigas de las Hermanas o fami-
liares de las alumnas. 
Una vez terminada la ceremonia religiosa, se reunie-
ron de nuevo todos los asistentes en el amplio vestíbulo, 
y allí se entonó con acompañamiento de piano el himno 
propio del Colegio, que se estrenaba aquel día, lo cual 
dio motivo a S. E. para glosar la letra del mismo, impro-
visando una preciosa alocución sobre el tema del estudio 
y de la piedad, con abundantes y sabios consejos dirigi-
dos a las profesoras y alumnas para que sus trabajos re-
sultaran provechosos y les hicieran adelantar en la vir-
tud al mismo tiempo que en la ciencia, y asegurándoles, 
si practicaban fielmente estas dos virtudes, resultados 
siempre satisfactorios en su labor docente. 
No faltará tal vez quien estime demasiado pequeño 
este acontecimiento para figurar en la relación de unos 
Anales. Pero no hemos de mirar solamente la materiali-
dad del hecho, sino con preferencia lo que representa y 
promete, y en tal sentido esa visita del Prelado marcará 
para nosotras una fecha de grato y confortable recuer-
do, ya por el singular honor que de ella recibió el Cole-
gio «Sadel de Usera», ya porque la presencia en él del 
que es nuestro Superior legítimo puede considerarse co-
mo un claro augurio de que los esfuerzos y desvelos de 
nuestras Hermanas en su labor educadora no serán esté-
riles, sino de positivos y provechosos resultados para el 
bien de las almas y para mayor gloria de Dios, a lo cual 
como A último término se ha de ordenar siempre la ensc* 
fianza en los centros del Amor de Dios. 
CAPITULO XII 
L a enseñanza en los Colegios 
del Amor de Dios 
: 
I- • • " - , . • • 
1. Enseñanza científica y religiosa en sentido 
católico 
• ; • ' • . ' ' . 
Gomo apéndice a esta reseña histórica en la cual que-
dan referidos—con brevedad tal vez excesiva en muchos 
casos, como impuesta por la escasez de documentos dis-
ponibles—el origen y desarrollo de nuestro Instituto, he-
mos creído conveniente añadir algunas páginas especia-
les sobre el fin primario del mismo, o sea la enseñanza y 
educación de la niñez y de la juventud. 
Sin ellas resultarían de seguro incompletos estos Ana-
les, ya que no reflejarían con exactitud en todos sus as-
pectos la fisonomía peculiar, y, por lo tanto, característi-
ca de la Congregación del Amor de Dios. Por otra parte, 
la difusión que ha logrado alcanzar el Instituto, extendien-
do sus centros de enseñanza no sólo por las diferentes re-
giones de España, sino también por la vecina República 
de Portugal y por aquella lejana isla del Nuevo Mundo, 
llamada con razón la Perla de las Antillas, viene a justi-
ficar la publicación de estas notas pedagógicas, así como 
la extensión que hemos querido darles, a fin de que pue-
dan servir de norma a todas nuestras Hermanas, obliga-
das a trabajar en ambientes tan distintos, y a imprimir 
tan variados matices a su labor docente. 
Comenzaremos, pues, por señalar claramente el sig-
nificado e importancia de la nobilísima misión a que han 
de dedicar gran parte de sus actividades las religiosas del 
Amor de Dios. Para nosotras las palabras enseñanza, 
educación e instrucción expresan, es verdad, conceptos 
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diíerentes, pero íntimamente relacionados entre sí, y en 
la práctica de una sana pedagogía poco menos que inse-
parables. Enseñar es señalar a otro alguna cosa a fin de 
que fije en ella su atención. Educar es lo mismo que 
desarrollar y formar, con objeto de que el órgano o fa-
cultad que se educa adquiera su máxima capacidad. Ins-
truir es adornar la inteligencia con aquellos conocimien-
tos apropiados, y, si se quiere, útiles al individuo. De 
donde resulta que, aunque es cierto que se puede dar una 
cosa sin la otra, no es menos cierto que, por regla gene-
ral, quien enseña educa, y al mismo tiempo instruye. Y 
por eso, las profesoras de nuestro Instituto, que han de 
aspirar en todo a lo más perfecto, no pueden contentarse 
con enseñar, sino que deben esforzarse por educar e ins-
truir al mismo tiempo. 
Si consideramos ahora este asunto desde el punto de 
vista religioso, es evidente que el Instituto tiene marcado 
su camino, del cual no le es dado separarse ni un ápice 
siquiera: debe educar siempre según la mente y las nor-
mas de la Iglesia Católica; debe ajustarse en todo a sus 
deseos y disposiciones, sean éstas las que sean; debe 
cooperar con el máximo esfuerzo a su aspiración supre-
ma en esta materia, que es en primer término formar bue-
nos cristianos, cumplidores fieles de todos sus deberes 
religiosos, y en segundo lugar ciudadanos útiles e instruí-
dos, conscientes de sus deberes patrióticos y sociales. 
Estamos plenamente convencidas de que toda educa-
ción al margen de la idea religiosa, y, por consiguiente, 
de que la escuela sin Dios—como escribe un gran pensa-
dor español contemporáneo—«sea cual fuere la aparente 
neutralidad con que el ateísmo se disimule, es una indig-
na mutilación del entendimiento humano en lo que tiene 
de mes ideal y excelso. Es una extirpación brutal de los 
gérmenes de verdad y de vida que laten en el fondo de 
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toda alma para qut la educación los fecunde.» (Menéndea 
y Pelayo.) 
Así nos lo ordenan también nuestras Constituciones 
al tratar de los fines del Instituto. Así lo dispuso igual-
mente nuestro Padre Fundador, procurando reunir per-
sonal virtuoso y competente para la primera fundación, 
como se deduce de las diferentes cartas por él escritas 
acerca de este tema, que consignadas aparecen en el 
transcurso de estos Anales. Así comenzó su labor docen-
te el Instituto, pues el Colegio de Toro pudo ser conside-
rado entonces como modelo de establecimientos simila-
res, no superado seguramente por ningún otro en nues-
tra Península. 
Es cierto que esta primera orientación sufrió después 
algún eclipse, a consecuencia de las múltiples y graves 
vicisitudes por que pasó el Instituto; que el fervor docen-
te de los primeros años se enfrió no poco andando el 
tiempo, como se enfrió también el fervor de la observan-
cia religiosa; pero no tardó en surgir de nuevo, más lim-
pia y luminosa, aquella orientación y en renovarse con 
creces el amortiguado entusiasmo, para secundar de ese 
modo los planes de la Iglesia, según los cuales las Con-
gregaciones dedicadas a la transcendental misión de la 
enseñanza han de poseer la máxima cultura religiosa y 
científica, haciéndose así instrumentos hábiles para cris-
tianizar e instruir a la vez a la juventud femenina. 
' -
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2. La segunda enseñanza en nuestros 
Colegios 
• ¡ 
Hace ya mucho tiempo que en algunos de nuestros 
Colegios, por ejemplo el de Zamora, además de darse la 
primera enseñanza—según veremos luego—se abrieron 
clases de asignaturas pertenecientes a la enseñanza su-
perior, las cuales generalmente comprendían los progra-
mas del Bachillerato, y de las carreras del Magisterio y 
de Música. E l centralismo de la enseñanza en los estable-
cimientos oficiales, tan acentuado durante los últimos 
años, con el consiguiente aumento excesivo de alumnos 
y la dificultad de atenderlos directamente de una manera 
conveniente y eficaz, dio motivo hasta cierto punto y des-
de luego favoreció el deseo de las religiosas de orientar 
hacia ese campo sus actividades docentes, con positivo 
y bienhechor influjo en la formación de la juventud estu-
diosa femenina 
Esta segunda enseñanza sigue en nuestros Colegios 
un desarrollo basado en el plan oficial y programas res-
pectivos, y se puede decir con satisfacción que el Institu-
to ha progresado notablemente en este sentido desde ha-
ce algunos años, extendiendo la preparación, además de 
lo dicho, a Mecanografía, Taquigrafía, Contabilidad, Co-
rreos, Telégrafos y otras disciplinas similares e idiomas. 
De estos últimos se han establecido recientemente cursos 
infantiles, que obtuvieron desde un principio el éxito más 
halagüeño, el cual aumentará seguramente cuando sal-
gan a luz los textos especiales que se están preparando 
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para darlos a la imprenta, redactados conforme a las ex!' 
gencias de esta nueva modalidad de enseñanza. Ellos 
contribuirán muy eficazmente a satisfacer una necesidad 
de la España futura, de esa España que se forja en la 
actualidad mediante el heroico esfuerzo de los que luchan 
en los campos de batalla contra la barbarie comunista. 
Igualmente se van formando gabinetes de Física, Quí-
mica e Historia Natural, los cuales den a la segunda en-
señanza ese ensayo práctico y ese carácter experimental 
que reclama, para que resulte eficaz y provechoso el es-
tudio de las citadas materias. 
Y no se trata sólo de proyectos acariciados como una 
mejora de los antiguos métodos, sino también de realida-
des en algunos casos completamente logradas. Así, en la 
ciudad de Oporto (Portugal) cuenta el Instituto con un 
Colegio de los allí mejor montados. En sus aulas se pre-
paran muchas jóvenes para los exámenes del Líceu o 
Instituto de Segunda Enseñanza, teniendo, además, clase 
infantil, internado y externado. Sus gabinetes de Ciencias 
físico-químicas están admirablemente dotados de mate-
rial científico; cuenta con un exce^nte cuadro de profe-
sores, y la organización de todos los servicios es tan per-
fecta, que puede servir de modelo para la realización de 
futuras iniciativas. 
En esta clase de enseñanza, y a fin de atender a ella 
como corresponde, se han distribuido las materias en los 
siguientes grupos: 1.° Matemáticas (Aritmética, Algebra, 
Geometría y Trigonometría); 2.° Ciencias (Física, Quí-
mica e Historia Natural); 3.° Letras (Geografía, Historia, 
Literatura, Gramática, Lógica, etc.); 4.° Idiomas (Ale-
mán, Inglés, Italiano, Portugués y Francés); 5.° Prácti-
cas (Mecanografía, Taquigrafía, Caligrafía, etc.); al gru-
po de las Ciencias se agrega también el dibujo. 
Tal es la situación actual de nuestros Colegios en 
Cuanto se relaciona con la segunda enseñanza. Ojalá la 
contemplación de este ligero esbozo que de ella acaba-
mos de trazar, lleve a nuestro ánimo el convencimiento 
de la obligación que tenemos de conservar a todo trance 
las ventajas conseguidas en este terreno, y de esforzar-
nos por superarlas, mediante un trabajo constante, que 
amplíe el radio de acción de nuestras actividades y mejo-
re cada día los métodos empleados hasta el presente. 
La importancia de la materia y el bien que podemos 
proporcionar a muchas almas merecen, sin duda, algún 
sacrificio de nuestra parte. 
\ , • • • ' 
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3* L a enseñanza primaria en nuestro» 
VvOiegiog 
Si la segunda enseñanza—como hemos dicho antes— 
merece toda nuestra atención, no será preciso ponderar 
con cuánto interés debemos entregarnos al ministerio de 
la enseñanza primaria, con lo cual contribuímos a una de 
las obras más grandes y más sorprendentes de que es 
capaz el hombre: a la primera formación intelectual, mo-
ral y religiosa del niño. 
La niñez, en efecto, es una planta tan tierna, que pide 
todos los cuidados posibles; es una cosa tan frágil, que 
exige las mayores precauciones; es una flor tan delicada, 
que sólo en un ambiente de inocencia puede conservar 
intacto su perfume. Por eso, la religiosa que no se pre-
ocupe vivamente por los problemas difíciles que plantea 
la educación de los niños, que no se sienta movida por 
un espíritu muy grande de abnegación y sacrificio en fa-
vor de los pequeños y de los humildes, que no respire el 
ambiente de candor y de pureza en que se mueven las al-
mas infantiles, a pesar de toda la ciencia que atesore y 
de toda la pedagogía que sepa, no será todavía apta para 
trabajar con provecho en el ejercicio de la primera ense-
ñanza. Tendrá que adquirir antes el conocimiento de esos 
problemas, tendrá que sentir esas preocupaciones, y re-
vestirse de ese espíritu generoso y fomentar en sí hábitos 
de sencillez y de ingenuidad, 'que la pongan al nivel de 
los niños y en condiciones de comunicarse con ellos, de 
ser, en una palabra, su confidente y su maestro* 
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Y esto es lo que pedimos con todos los anhelos de 
nuestra alma para las Hermanas del Instituto, para aque-
llas que han de consagrarse a la enseñanza y educación 
de la niñez, bien seguros de que, adornadas de tales 
prendas, conseguirán mucho fruto en la práctica de su 
trascendental misión, y darán no poca gloria y prestigio 
a nuestras escuelas elementales. Claro está que no por 
eso se ha de dejar nunca incompleta la preparación cien-
tífica conveniente, ni descuidar el empleo de aquellos me-
dios que una sana pedagogía aconseja y que la experien-
cia cotidiana confirma como más eficaces en el ejercicio 
de la enseñanza. Lo contrario sería lo mismo que acome-
ter una empresa muy noble y muy ardua sin contar pre-
viamente con los recursos y ayudas necesarias para dar-
le cima, exponiéndose de ese modo al mayor de los fra-
casos. 
Deseosos de evitar a las Hermanas del Amor de Dios 
tamaños contratiempos, a la vez que señalaremos en pá-
rrafos sucesivos la marcha de la enseñanza primaria en 
nuestras escuelas, haremos algunas indicaciones genera-
les sobre los procedimientos más recomendables en cada 
caso, aunque dentro de lo posible siempre se hayan em-
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4t Sistema simultaneo y enseñaba graduada 
I 
De los tres sistemas que suelen distinguirse en la en-
señanza, individual, mutuo y simultáneo, este último, co-
mo propio de las escuelas graduadas, ha sido el de ma-
yor aplicación en nuestros Colegios. 
En efecto, como por el sistema individual se instruye 
a los niños uno en pos de otro resulta impracticable en 
las clases generales que corresponden a la primera ense-
ñanza, por lo que solamente tiene lugar con jóvenes o 
niñas mayores, deseosas de adquirir una pronta cultura 
general o el conocimiento de alguna materia particular. 
El sistema mutuo suele recomendarse para aquellas 
escuelas unitarias muy numerosas en que el maestro, no 
pudiendo él atender directamente a todos los alumnos, 
encarga a los niños mayores la enseñanza de los más 
pequeños. Este sistema que, en frase de un pedagogo, 
sólo sirve para evitar mayores males, no tiene aplicación 
en nuestros Colegios, en los cuales la enseñanza está 
graduada. 
Los sistemas, pues, de enseñanza guardan relación 
con la escuela. Esta se llama unitaria cuando está regida 
por un solo maestro, que tiene que educar e instruir en 
un solo local a un número de niños de diversas edades y 
condiciones, y graduada la que está clasificada o dividida 
en grados o secciones homogéneas de niños, los cuales 
reciben en salones separados la instrucción y educación 
por diferentes maestros. 
La escuela ideal es la graduada, y la que ha sido 
—364— 
siempre ambicionada por los amantes de la cultura, y la 
que responde a las necesidades de nuestros días. Son 
muchísimas las ventajas de la escuela graduada y sus 
rendimientos sobre la unitaria son muy grandes. 
En nuestros Colegios la enseñanza siempre estuvo 
más o menos graduada, distinguiéndose en ellos la anti-
gua denominación de Párvulos, Elemental y Superior. 
En los Colegios de matrícula elevada las clases Ele-
mental y Superior se subdividen en dos grados, dando 
un total de cuatro grados para la primera enseñan-
za y Párvulos además. En los Colegios de matrícula 
muy reducida sólo hay Párvulos, Elemental y Superior. 
En este caso, como la graduación es insuficiente y tienen 
que agruparse niñas de bastante diferente grado de ins-
trucción, y como, por otro lado, no procede distribuirlas 
en más grados por lo insignificante de su número, la Her-
mana de cada clase las sitúa en dos secciones distintas. 
Resultando de esto cuatro grados: dos a cargo de cada 
Hermana para la primera enseñanza, además de los pár-
vulos. 
Los programas son cuatro también, uno para cada 
sección y dispuestos en ciclos. L a práctica de actuar dos 
Hermanas en un mismo local está abolida, pues ni existe 
graduación posible, ni actuación independiente. 
En los Colegios de elevado número de matrícula se 
han establecido seis grados y hasta ocho, si la matrícula 
es muy elevada. E l número de niñas en cada grado va-
ría desde treinta a cincuenta; éste último puede ser cuan-
do las niñas son muy homogéneas, como ocurre cuando 
está la enseñanza dividida en ocho grados. 
• 
5. Sistemas generales de organización 
De los tres sistemas generales de organización de las 
escuelas graduadas conocidos con los nombres de Rota-
ción de clases, Rotación de grados y Especializaron de 
Enseñanza, en nuestro Instituto sólo se han puesto en 
práctica hasta época muy reciente los dos últimos. 
En la Especialización de Enseñanza, se reúnen las 
materias afines formando grupos, ocupándose una Her-
mana de cada uno, cuya enseñanza da a los diferentes 
grados en horas sucesivas. Fué el sistema adoptado por 
nuestras Hermanas hasta el final del primer lustro de 
este siglo. 
Por la Rotación de grados se asigna a cada Hermana 
un grado determinado en que permanece todos los años 
con niñas diferentes, pues éstas son las que varían de 
grado. Este es t i sistema adoptado por nuestras Herma-
nas de Cuba y el que se puso en práctica a continuación 
del anterior. 
La Rotación de clases consiste en que, al comienzo de 
cada curso, la Hermana de un grado pasa al siguiente 
llevando consigo la mayor parte de las niñas de su gra-
do, y la misma Hermana con las mismas niñas recorren 
todos los grados, evitando de este modo el trastorno e 
inconvenientes que siempre hay y el retraso que experi-
mentan las niñas al cambiar de Hermana. En este siste-
ma, estando la Hermana en constante relación con las 
mismas niñas, obtiene de ellas un conocimiento más per-
fecto) que es la primera condición para llevar a cabo la 
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obra educativa; porque, así como no se puede hacer fun-
cionar una máquina sin conocerla, del mismo modo no 
se puede educar al niño sin tener un conocimiento de él 
cuanto más exacto mejor. De ahí nace la necesidad de 
observarlo en clase, en los juegos y siempre. La Her-
mana que tiene que entenderse con niñas nuevas cada 
año, según el sistema de Rotación de grados, pierde tiem-
po al principio de cada año escolar en procurarse ese 
conocimiento, y por esto se ha juzgado más ventajosa la 
Rotación de clases. Además se evita la rutina en la en-
señanza despertándose la emulación y entusiasmo al cam-
biar de grado. La mayoría de las niñas no conocen más 
que a una Hermana, a quien respetan, aman y entienden, 
porque la tratan, y no se entretienen en establecer com-
paraciones entre unas y otras Hermanas. Por estas y 
otras muchas razones parece ser este el sistema que me-
nos defectos tiene y por ello se irá adoptando en nues-
tros Colegios. 
E l de la Especialización de la Enseñanza es el que 
está más desacreditado, por el desorden que causa el 
continuo cambio de Hermanas en la clase. Claro está 
que entre las Hermanas, gracias a Dios, no existe el 
mayor de los inconvenientes que se notan en algunas 
escuelas graduadas según este sistema, que es la des-
unión, que hace que la labor educativa sea poco más que 
nula; pero las niñas, no teniendo una Hermana a quien 
puedan llamar suya, no las aprecian, condición muy im-
portante, y además la enseñanza carece de esa unidad 
que siempre le imprime un solo profesor. A pesar de ello, 
en algunos Colegios el Canto, Dibujo, Trabajos manua-
les y sobre todo Labores son enseñados por Hermanas 
distintas, sin que por ello pierda nada la enseñanza. Tam-
poco causa inconvenientes el que aquellas Hermanas que 
tienen una habilidad o aptitudes especiales para un grado 
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permanezcan siempre en él, sin que estén sujetas a la 
rotación de clases, sobre todo en párvulos donde la ense-
ñanza parece requerir una habilidad especial. 
Desde luego, cuando dos Hermanas tienen que actuar 
en el mismo grado, su gran unión educativa, inspirán-
dose en los mismos ideales, en nada desfavorece la labor 
educadora, cuando existe por parte de ambas una suma 
discreción, que resuelva las cuestiones que las niñas 
pudieran alguna vez suscitar. Esta es una de las grandes 
ventajas que tienen los colegios de religiosas; su gran 
unión es la obra educativa, un mismo ideal, una misma 
formación docente en general, que hacen que todo sea 
construir y edifica»*, sin que jamás suceda lo que fácil-
mente pueda ocurrir entre seglares de distintos ideales y 
pareceres, que mientras uno edifica el otro destruye lo 
edificado. Con esa unión que siempre reina entre nos-
otras se disminuyen notablemente las dificultades de la 
enseñanza. L a confianza y buen deseo de ayudarse mu-
tuamente a resolver las dificultades que se ofrezcan, la 
constante dependencia de la Directora de estudios y, 
sobre todo, el amor de Dios y una gran abnegación por 
el prójimo, dan a la enseñanza una eficacia excepcional. 
• 
. 
.' ; g 
6. E l Horario Escolar 
• 
E l tiempo que constituye la jornada escolar se puede 
distribuir de tres maneras diferentes: en sesión doble, en 
sesión continua y en sesión alterna. 
La primera, que consiste en dividir el trabajo escolar 
en sesión de mañana y tarde, fué la adoptada en nuestros 
Colegios, siendo su duración de tres horas cada una. L a 
segunda consiste en realizar todo el trabajo del día en 
una sola sesión. La sesión alterna, que consiste en aten-
der por separado y en sesión distinta a los niños que más 
se diferencian por su edad y desarrollo intelectual, sólo 
tiene aplicación en escuelas unitarias muy numerosas, 
como mal menor, y nunca se ha practicado en nuestros 
Colegios. 
Naturalmente, las circunstancias de tiempo y espacio 
han exigido a nuestros Colegios, como sucede siempre, 
una distinta distribución en el reparto del tiempo, y por 
esta razón no se ha adoptado un mismo horario para to-
dos los Colegios del Instituto. Para su acertada forma-
ción ha de tenerse en cuenta la edad de las niñas, su des-
arrollo físico, su poder intelectual, la duración de las cla-
ses, las horas de las mismas, la dificultad de la materia, 
el material de enseñanza de que dispone el colegio, etc. 
Los niños menores exigen que sus clases sean de menos 
duración y más variadas y frecuentes los cambios de 
ejercicio; su recreo es imprescindible, pues cuentan con 
escaso desarrollo físico e intelectual. 
Todas las Hermanas ven en el horario un medio disci-
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plinario de suma importancia, y su acertada formación 
asegura el éxito de la enseñanza por la variedad y facili-
dad que imprime al trabajo, por el orden que establece 
en la vida toda del Colegio, por el descanso que repre-
senta para la Hermana el tener establecida de antemano 
la marcha y orientación de la enseñanza, porque con él 
se adquiere la costumbre del trabajo ordenado y se pre-
para al niño para una vida laboriosa y fecunda. E l Hora-
rio escolar para cada clase se confecciona de común 
acuerdo entre las Hermanas que se dedican a la enseñan-
za en cada casa, presididas por la Directora local de Es-
tudios, de acuerdo con la Superiora local; de manera que 
la distribución del tiempo y del trabajo para cada grado 
responda a la unidad del Colegio dentro de la graduación 
de la enseñanza. 
A l confeccionar el Horario se tiene en cuenta que la 
clase de la mañana es la más indicada para un trabajo 
intensivo y eficaz, porque las facultades intelectuales des-
pués del descanso nocturno disponen de mayor lucidez y 
energía. Por esta razón en todos nuestros Horarios figu-
ran en la sesión de la mañana las asignaturas de mayor 
abstracción o dificultad y más importantes, y por la tar-
de las labores y asignaturas de segundo orden. 
Nunca una asignatura de gran necesidad práctica apa-
rece en la primera hora de la sesión, porque no todos los 
niños son puntuales, y por esta misma causa tampoco de-
be aparecer ninguna que en su desarrollo exija mucha 




7. E l D i a r i o de Clase 
Las Hermanas completan el Horario con el Diario de 
Ciase, que viene a ser su complemento y perfección. 
Este Diario es preparado por cada Hermana con todo 
esmero, porque, preparado de este modo, aleja de la en-
señanza la inercia y la rutina. Este Diario se adapta más 
particularmente que el Horario a las condiciones especia-
les de cada educando y a sus necesidades propias, que 
cada día se van notando en el decurso del año escolar. 
E l Diario de clase ayuda muy eficazmente a la Hermana 
del Amor de Dios a cumplir aquella obligación que sus 
Constituciones le imponen de enseñar cada día con más 
perfección. Este mismo progreso gradual es el que impi-
de que los diarios de clase sirvan de un año para otro, 
sin que por eso dejen de ser siempre una guía y pauta 
muy señalada de lo que se debe hacer, ahorrando así 
mucho tiempo y trabajo. E l Horario y Diario de clase» 
como hemos dicho, se completan mutuamente y vienen a 
ser como la brújula que guía toda enseñanza y la libra 
de caminar sin rumbo fijo y con peligro de naufragio se-
guro. E l Diario de Clase consta de dos partes: una que 
indica el plan y que hay que confeccionar antes de clase, 
y otra en que se anotan las dificultades surgidas y se co-
rrige todo aquello que la experiencia de la clase nos haya 
dado a conocer como digno de enmienda. 
En la primera parte la Hermana indica las enseñan-
zas que aquel día va a transmitir, la duración de cada 
clase, el método, procedimientos y formas de enseñanza 
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materíal que va a emplar, y cuanto crea oportuno. Y en 
la segunda parte anota el resultado positivo y correc-
ciones necesarias. A primeros de mes se reúnen todas 
las Hermanas que se dedican a la enseñanza y presentan 
sus Diarios del mes anterior a la Directora local de 
Estudios para su aprobación, acto que presidirá la Supe-
riora local. 
Son muy provechosas a las Hermanas las frecuentes 
conversaciones sobre la enseñanza. En sus visitas a los 
Colegios suele poner en los Diarios de las Hermanas su 
V.° B.° la Directora Provincial de Estudios o en su 
defecto la General. 
: 
.• : 
' - • ' ' ' '' 
• ••• ': ' i 
' , • i 
• • • " • . : 











o. lvos í rograitias 
E l programa puede ser cíclico y gradual. El primero 
se llama así, porque en él la enseñanza aparece como 
formando círculos concéntricos cada vez más extensos, 
y en el gradual se va dando por partes diferentes en los 
distintos grados. Este último no parece sea el más con-
veniente, porque, no volviendo las niñas a estudiar las 
materias dadas en los cursos anteriores, se olvidan fá-
cilmente de ellas. Ea la enseñanza cíclica, por lo con-
trario, como las niñas van repasando y ampliando lo ya 
dado en los años anteriores, no se les olvida y les sirven 
esos conocimientos ya adquiridos para ir basando en 
ellos los que vayan adquiriendo, que no son más que 
ampliación de lo ya conocido. Esta enseñanza cíclica es 
la propia de las escuelas graduadas y la única racional 
en los primeros años de la vida, y, por consiguiente, la 
que tiene aplicación en nuestros Colegios. 
De la misma naturaleza de la enseñanza cíclica se de-
duce que los programas tienen que ser confeccionados por 
las Hermanas de las diferentes clases de común acuer-
do. Por esto, después de confeccionar cada una su pro-
grama, reunidas todas examinan en conjunto los progra-
mas y hacen las correcciones que se estiman necesarias. 
Estos programas se revisan en el mes de agosto de cada 
año, a fin de que el primero de septiembre, al iniciarse 
el curso, ya estén listos; pero, como puede sucederque, en 
vista de la nueva matrícula, haya que hacer alguna co-
rrección, se revisan el día que se aprueban los diario» 
del mes de septiembre. Los programas también suelen 
llevar el V.° B.° de la Directora Provincial o General de 
Estudios. 
• r 
• • . 
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9. P l an , métodos y procedimientos 
En el complejo mecanismo de una escuela bien orga-
nizada no es posible prescindir de los elementos a que se 
refiere el epígrafe anterior: plan, métodos y procedimien-
tos. Veamos también lo que puede ser considerado más 
perfecto en tan variados cuan interesantes aspectos de la 
labor docente, y cómo se ha interpretado e interpreta en 
nuestras escuelas. 
E l plan—según ya se deduce del mismo nombre—sir-
ve para indicar la extensión que ha de tener la enseñan-
za. E l que se sigue actualmente en nuestros Colegios se 
acomoda en un todo al marcado por la legislación escolar 
vigente en cada país; y esto, no sólo cuando se trata de 
establecimientos que radican en otras naciones—Portu-
gal o Cuba—, donde, si se prescindiera de esa uniformi-
dad, resultaría poco menos que imposible el poder abrir 
o hacer funcionar las clases, sino igualmente en todos 
los centros establecidos en nuestra patria. 
En particular, ya sea para suplir deficiencias de la le-
gislación oficial, en unos casos, ya para completar, en 
otros, lo que ella dispone sobre la materia, se atiende con 
preferencia y con la debida extensión a las asignaturas 
de Doctrina Cristiana e Historia Sagrada o Religión, se-
gún los diferentes grados. 
A l plan ha de acompañar el método, signo de orden, 
que es, como si dijéramos, el camino que se ha de seguir 
para poner en marcha el plan. Por cierto que, aunque la 
materia no parece prestarse a dudas y discusiones, en la 
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realidad reina gran confusión entre los pedagogos cuan-
do tratan de métodos de enseñanza; y, como fruto de esa 
confusión, es también grande el número de métodos que 
algunos distinguen, lo que viene a complicar no poco el 
estudio de estas cuestiones. 
Bien mirada, sin embargo, la cosa, nos parece que to-
dos esos diferentes métodos pueden fácilmente reducirse 
a tres fundamentales, los cuales en una forma o en otra 
admiten los autores, a saber: analítico, sintético y mixto. 
Y decimos que todos los autores admiten esta división, si 
se atiende más que a las palabras a lo que con ella se in-
tenta expresar, teniendo en cuenta que no faltan quienes 
llaman analítico a lo que los demás denominan sintético y 
viceversa, es decir, que hasta los mismos vocablos llega 
la confusión a que antes nos referíamos. 
Como no intentamos escribir ningún tratado de Peda-
gogía, adoptaremos aquí la acepción común, según la 
cual el método analítico es el que parte del ejemplo a la 
definición, de lo concreto a lo abstracto, de lo particular 
a lo general, de lo que se ve a lo que no se ve. Confor-
me a esta doctrina resulta, que lo que se entiende por 
análisis en la enseñanza viene a ser lo mismo que lo que 
forma la síntesis en las ciencias. También se deduce que 
este método va siempre unido, o mejor diriamos, se fun-
da en la inducción, que no es en realidad más que el ca-
mino seguido por la mente para alcanzar la posesión de 
la verdad, partiendo de lo particular a lo general, y de 
acuerdo con el procedimiento llamado inductivo. 
E l método sintético sigue una trayectoria contra-
ria a la que recorre el analítico. V a de la definición al 
ejemplo, de lo abstracto a lo concreto, de la ley general 
al caso particular y determinado. Será esto en la ense-
ñanza algo parecido a lo que es el análisis en Química. 
Se apoya, por consiguiente, este método en el procedí-
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miento deductivo, por virtud del cual la mente, para for-
mar sus juicios, parte de lo general a lo singular y con-
creto. 
De la combinación de los dos métodos expuestos an-
teriormente resulta el llamado mixto, que puede ser ana-
lítico-sintético o sintético-analítico según el orden de pre-
cedencia que en la aplicación de los mismos se dé a los 
diferentes elementos componentes.~ 
Desde luego que la primera combinación parece la 
más apropiada, y, por lo tanto, la más recomendable 
para la enseñanza en sus primeros grados, o con alum-
nos que ignoren por completo la materia de que se trata. 
Se pierde, en efecto, inútilmente el tiempo si a los ni-
ños se les repiten y repiten definiciones que no entienden. 
Por eso, cuando a un niño se le da una definición, debe 
estar ya en condiciones de entenderla, y de ahí nace la 
necesidad de preparar las definiciones. Para eso sirve el 
método analítico, siendo esa una de sus mayores venta-
jas. En cambio el método sintético facilita el trabajo con 
los niños ya iniciados en las materias que se trata de in-
culcarles. Pero como la enseñanza no busca solamente 
una impresión pasajera, sino que, se ordena y pre-
tende grabar profundamente en la inteligencia del alum-
no los conocimientos, lo más práctico y recomendable 
será el empleo de las dos direcciones que siguen los mé-
todos antes descritos: del ejemplo a la definición y de la 
definición al ejemplo, resultando de este modo el método 
mixto. 
Todas estas clases de métodos y sus variadas combi-
naciones se aplican en nuestras escuelas, escogiendo las 
Hermanas en cada caso ya uno ya otro, conforme a lo 
que aconsejen las circunstancias del momento; pues sien-
do estas tan mudables y ofreciendo las educandas parti-
cularidades tan diferentes, nunca podrá ser mejor cono-
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cidft la conveniencia de un método que en el mismo día 
en que hayan de ser trasmitidos los conocimientos a las 
niñas, y por esta razón nuestras profesoras la anotan en 
su diario de clase, como se dijo antes. 
Además de los procedimientos inductivo y deductivo 
que podemos considerar como procedimientos generales 
de enseñanza, hay otros muchos, entre los cuales encon-
tramos el llamado activo, de una manera especial digno 
de mención, por la singular importancia que reviste, si 
consideramos el mucho rendimiento que presta. Por eso 
nuestras Hermanas lo emplean con preferencia en su 
noble afán de que la enseñanza resulte provechosa, y 
convencidas, por otra parte, de que toda escuela bien 
graduada-corno están organizadas en nuestros centros 
las escuelas-por el mero hecho de serlo ha de ser 
activa. . 
Claro está que este método, a pesar de su insuperable 
bondad y de sus muchas ventajas, no puede adoptarse de 
una manera exclusiva, pues así resultaría en no pocos 
casos defectuoso y deficiente, por lo cual conviene unir a 
él con medida y con prudencia la palabra y la intuición. 
Esta mezcla de elementos, cuya utilidad ha venido a con-
firmar la experiencia, la practican constantemente nues-
tras Hermanas, procurando juntar en el ejercicio de la 
enseñanza estas tres cosas: la palabra, la intuición y la 
acción. 
Afortunadamente hoy han caído ya en desuso aque-
llos procedimientos verbalistas, que empleando, casi úni-
camente la palabra como medio de transmisión de los 
conocimientos, no lograban más que una enseñanza ruti-
naria, convirtiendo a los niños en máquinas parlantes. 
Bien caídos están y es de desear que no vuelvan a levan-
tar la cabeza. Sin embargo, una cosa es el verbalismo, 
que condenamos, y otra muy diferente el uso moderado y 
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discreto de la palabra como instrumento de enseñanza; 
por lo cual, así como reprobamos el empleo excesivo de 
ésta, rechazamos igualmente, por considerarlo un error 
funesto, la teoría de aquéllos que pretenden desterrar en 
absoluto la palabra de los procedimientos de la ense-
ñanza. L a palabra, la intuición y la acción no deben 
separarse en divorcio perpetuo, aunque sí sea lícito y, 
hablando en general, obligatorio dar preferencia a las 
dos últimas sobre la primera. 
Así lo han comprendido desde hace muchos años 
nuestras Hermanas, valiéndose, por lo mismo, de medios 
siempre ingeniosos a base de los tres elementos antes ci-
tados, que despierten el interés y sostengan la atención 
de los niños, a fin de hacer penetrar la reflexión en sus 
almas infantiles, tan poco aptas todavía para ella. Según 
esas normas, durante los primeros grados la enseñanza 
debe ser sobre todo objetiva. De lo contrario, nos expon-
dremos con frecuencia a perder lastimosamente el tiem-
po, aun trabajando con el mayor ahinco. 
Se observa a veces que las niñas, después de una mi-
nuciosa y, si se quiere, brillante descripción verbal, que-
dan, contra lo que fuera de esperar, sin adquirir más que 
una idea a lo sumo confusa de lo expuesto, cuando, lo 
que es peor todavía, no se forman de ello un concepto 
enteramente erróneo. Entonces será preciso rectificar el 
procedimiento, hasta encontrar el que resulte fácil y de 
positivos resultados. 
¿Se quiere, por ejemplo, dar alguna lección sobre un 
estilo arquitectónico? Conforme a los principios ya senta-
dos, lo mejor, el ideal sería que las niñas, acompañadas 
de la Hermana profesora, visitasen los más notables mo-
numentos arquitectónicos pertenecientes al mismo, y que, 
con ellos a la vista, ésta desarrollara su lección, hacien-
do notar las partes, los miembros, los motivos de orna-
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mentación, en una palabra, las características diferencia-
les de aquellas obras de arte. De esa manera, los mis-
mos objetos impresionarían vivamente la imaginación de 
las niñas, recogerían su atención y se abriría así el ca-
mino para que la idea penetrara con facilidad en su inte-
ligencia y allí quedara profundamente grabada. No siem-
pre, sin embargo, será esto posible, y entonces conven-
drá echar mano de otra clase de intuición. 
Se procura que las niñas recuerden los monumentos 
de la localidad, ya en otras ocasiones vistos por ellas, y 
se les muestra alguna colección de tarjetas previamente 
ordenadas, que reproduzcan los mismos edificios, basan-
do sobre ellas la explicación de la materia que se les tra-
ta de inculcar. También de este modo se consigue que la 
enseñanza sea sobre todo objetiva. Por último, si des-
pués de contemplados los originales o estudiadas las tar-
jetas, y una vez hechas las descripciones convenientes 
de los objetos, mandamos que las niñas realicen el dibu-
jo, que al efecto debe estar preparado, se habrán junta-
do las tres cosas interesantes de que venimos hablando: 
la palabra, la intuición y la acción. 
Pongamos otro ejemplo, que muestra la aplicación del 
sistema a los más pequeños, a los de inteligencia más 
tierna. Vamos a explicar a los parvulitos el número dost 
o mejor dicho, vamos a comunicarles por primera vez la 
noción del mismo. Empezaremos por mostrarles objetos 
aislados y luego objetos pares. El hombre tiene una mano 
y otra mano, una oreja y otra oreja, un pie y otro pie, 
pero tiene una sola nariz; la nariz es una cosa, una mano 
y otra mano son dos cosas. Es decir, que por medio de 
objetos le hacemos distinguir bien el número uno y el nú-
mero dos, repitiendo los ejemplos cuantas veces lo consi-
deremos necesario. Luego les representamos dos objetos 
pares en el tablero, y después de varios ejercicios, se les 
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dice que el dos se representa con este signo—2—y les in-
vitamos a pintarlo. Como se ve, el proceso ha sido este: 
de la intuición a la palabra, de la palabra a la acción, 
quedando así unidos esos tres elementos. En los grados 
posteriores se procurará que vaya desapareciendo pau-
latinamente la objetividad y que sea reemplazada por la 
abstracción, siguiendo siempre el desarrollo progresivo 
de la inteligencia del niño. 
De esa necesidad de la enseñanza intuitiva nacieron 
los museos, donde se reúne la major cantidad posible de 
objetos, procurando que conserven su semejanza con los 
naturales, lo que se consigue, por ejemplo, mediante el 
desecamiento de las plantas y de los animales de una ma-
nera bastante perfecta. 
De todos modos ha de tenerse en cuenta que mediará 
siempre una distancia muy grande entre un objeto dise-
cado o pintado y el objeto natural reproducido; al prime-
ro le faltará, cuando se trate de seres inanimados, el am-
biente que le rodea y sus mismas propiedades accidenta-
les, que nunca podrá reproducir la pintura o escultura, y 
si se trata de objetos animados, la reproducción carecerá 
de flexibilidad, de movimiento, de vida. Comparemos un 
pájaro disecado con un pájaro vivo, una flor erguida so-
bre la planta en el jardín o en el tiesto con otra flor di-
secada, y se notará desde luego la inmensa diferencia 
que entre ellas existe. Es más: demos al niño a escoger 
entre esas dos clases de objetos, los disecados o pintados 
y los naturales, y seguramente se quedará siempre con 
los segundos, porque éstos lo atraerán con mayor fuer-
za, lo impresionarán más vivamente, le agradarán, en 
una palabra, mucho más que los primeros. 
Por estas razones, en nuestros Colegios se fomenta, 
es verdad, la constitución de museos, aunque recomendan-
do el empleo con preferencia de objetos naturales para la 
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enseñanza intuitiva, de manera que sólo cuando falten las 
cosas naturales se utilicen las coleccionadas a fin de com-
pletar con ellas el sistema. 
Hemos tratado del uso racional de la palabra en la en-
señanza y de la importancia de la intuición; réstanos con-
signar algunas líneas acerca de la acción, tema más inte-
resante cuanto que — según antes queda dicho — la ense-
ñanza debe ser esencialmente activa. 
Esta característica la consiguen nuestras Hermanas 
mediante un sistema especial de libretas, en las cuales las 
niñas hacen sus ejercicios. Y no será necesario advertir 
que estos cuadernos son de gran provecho y que despier-
tan siempre el interés de las niñas, precisamente porque 
son suyos, porque son fruto de su trabajo y de su esfuer-
zo, porque los consideran con razón como cosa propia. 
E l proceso de esta actuación constante de la educan-
da es el siguiente en nuestras escuelas. Apenas la nifta 
inicia su labor educativa, ya en los albores de las prime-
ras letras, comienza a trazar éstas en su cuaderno perso-
nal, así como los dibujos y después lo más interesante de 
las lecciones. 
Mediante el uso constante del cuaderno las niñas se 
van acostumbrando insensiblemente a ser laboriosas, or-
denadas y activas, adquieren hábitos de atención y de di-
ligencia en orden a las cosas que contribuyen a su forma-
ción, y tiene además consigo un testimonio de su aprove-
chamiento, cosa que siempre produce sana y legítima sa-
tisfacción, haciéndose más agradable y fácil el trabajo. 
De esta manera los cuadernos se convierten en un 
procedimiento general de educación, que beneficia en 
primer término a la que los hace, puesto que su mayor 
mérito consiste en ser obra personal de la misma edu-
canda; y en segundo lugar, también pueden favorecer 
a los demás, pues, escogidos y coleccionados, servirán 
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para exposiciones de trabajos, que todos pueden conocer 
y admirar, y aun hacer hasta cierto punto suyos por me-
dio de la imitación. 
En nuestros Colegios los cuadernos de escritura van, 
rayados con dos o tres rayas, según los grados; los de 
dibujo y problemas son completamente blancos. Claro 
es que otras veces, sobre todo tratándose de niñas ya 
mayores, en lugar de cuadernos se emplean, por parecer 
más ventajoso, hojas sueltas, que se coleccionan después 
o todas, o sólo las coleccionadas como mejores, para co-
serlas y encuadernarlas. E l número de cuadernos no está 
sujeto a una regia absolutamente rígida, sino que, en ge-
neral, aumenta de un modo progresivo, según los grados 
y las necesidades de la enseñanza, y la Hermana los re-
visa todos los días a fin de corregir los ejercicios. 
Sin embargo, en nuestras escuelas, y refiriéndonos a 
los grados superiores, las niñas han de tener por lo me-
nos tres libretas, de las cuales una se destinará a reco-
ger los problemas, otra a conservar los ejercicios de re-
dacción, invención, etc., y Gramática, y la tercera espe-
cial servirá para el dibujo. Todas ellas son interesantes, 
pero conviene destacar la importancia suma que encie-
rran los ejercicios citados de redacción, invención, y si-
milares de Gramática, a fin de que la niña, al mismo tiem-
po que aprende, vaya ya expresándose correctamente, y 
preparándose para poder hacerlo hasta con elegancia; 
por lo cual esta clase de ejercicios en una forma o en 
otra no deben omitirse jamás, y de hecho no se omiten 
en nuestras escuelas. 
. • . • 
- • 
• 
. . . • ' 
I 
. -
10. Escuelas de párvulos o Kindergarten 
¡ • 
Otra modalidad de la enseñanza que merece particu -
lar atención es la que se ha de proporcionar a los niños 
menores de siete años. 
Con éstos se forman las llamadas escuelas de párvu-
los, escuelas maternales, viveros escolares o Kindergar-
ten, que es el nombre adoptado oficialmente en la isla de 
Cuba. Generalmente funcionan estos centros en todos 
nuestros Colegios, admitiéndose en ellos niños de tres 
hasta seis años de edad. Y si toda escuela puede y debe 
considerarse como una prolongación del hogar, con ma-
yor motivo éstas de que ahora tratamos deberán guardar 
una semejanza perfecta, dentro de lo posible, con la casa 
paterna, de manera que los niños encuentren en ellas un 
ambiente, un cariño, unas ocupaciones para su actividad 
infantil parecidos a los que reciben en el seno de la fa-
milia. 
Se comprende sin gran esfuerzo, que la condición 
propia de esta clase de educandos exige un procedimien-
to especial de enseñanza acomodado a su capacidad inci-
piente y por lo mismo todavía muy limitada. 
Por, eso en nuestros Colegios los párvulos se dedican 
con preferencia a trabajos manuales sencillos y perfecta-
mente graduados, cuya finalidad inmediata es el desarro-
llo de los sentidos y tiernos órganos del niño, que como 
cera blanda toma la forma que se le imprime. 
Sus facultades mentales empiezan a evolucionar ayu-
dadas por lecciones prácticas basadas en la intuición di-
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recta de los objetos, mediante sencillas conversaciones 
en forma de juegos, para ir poco a poco aumentando su 
vocabulario y corrigiendo su defectuosa pronunciación. 
De manera que el lenguaje materno será el eje sobre el 
que gire todo conocimiento en esta corta edad, siguiendo 
así con todo cariño lo educación materna. A l mismo 
tiempo el ejercicio espontáneo encauzado mediante algu-
nas marchas y prácticas de gimnasia sueca son impres-
cindibles de todo punto, y por eso se les ha de dar mucha 
importancia. 
Algunas veces los niños exceden un poco de la edad 
marcada al principio, como sucede con frecuencia en 
nuestros Colegios de pequeña matrícula, y entonces se 
forman con los párvulos dos grupos: en uno se juntan 
los pequeñines, y al otro van los mayorcitos. A estos úl-
timos ya se les inicia en la lectura, escritura y otros co-
nocimientos elementales, viniendo así a constituir como 
un grado distinto, lo cual se hace preciso aun siendo muy 
escasa la matrícula de la escuela, pues es bien sabida la 
atención que requieren estos pequeñuelos. Todavía, sin 
embargo, la enseñanza de este primer grado se da prin-
cipalmente en forma de lecciones de cosas y muy intui-
tiva. 
-
. . . 
• • • • • • • • 
11. L a educación cristiana de la juventud 
L a misión de las profesoras del Amor de Dios por 
razones de su mismo estado y condición—aparte otras 
consideraciones generales que pudieran hacerse—no se 
limita en la enseñanza a un trabajo material, ni siquiera 
a una labor puramente científica, que se ordena a ins-
truir con toda la perfección posible, pero al margen de la 
formación moral y religiosa de las alumnas. 
Esto, que resultaría deficiente aun tratándose de maes-
tras seglares, sería intolerable en una religiosa maestra. 
Nuestra misión, pues, es educar y educar cristianamente 
a la niñez y a la juventud femenina. He aquí uno de los 
fines de nuestro Instituto, al cual hemos de consagrarnos 
con toda la preparación debida y con el mayor entusias-
mo posible. 
Y ante todo, conviene que meditemos muchas veces 
acerca de la importancia de esta misión que a las Her-
manas profesoras se les encomienda. 
Se trata de dar mediante ella a la niñez una orienta-
ción, mejor dicho, una preparación, que puede ser deci-
siva para toda la vida de la educanda. «La senda—decía 
el Sabio—por la cual comenzó a andar el joven, no la 
dejará cuando sea viejo». Se trata de la formación espi-
ritual de las almas infantiles, obra tan delicada, excelente 
y difícil, que no habrá otra que le iguale en ese sentido. 
*Qué cosa mejor—escribía San Juan Crisóstomo—que 
dirigir las almas y moldear las costumbres de los joven-
citos?» Se trata de ejercer una especie de apostolado 
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uauy agradable al Corazón de Cristo, como el mismo 
Divino Maestro dijo en esta expresión de sublime amor: 
«Cualquiera que acoge a uno de estos pequefiuelos, a Mi 
me acoge». 
Este nobilísimo fin de la educación cristiana sólo se 
conseguirá con la escuela verdaderamente católica; por 
lo cual nuestros Colegios son y han de ser siempre escue-
las católicas en el sentido más riguroso de la palabra. 
Para ello nos atenemos en su establecimiento y orga-
nización a las normas publicadas por el Pontífice reinan-
te Pío X I en su magnífica Encíclica sobre la educación 
cristiana de la juventud. Es decir, que en nuestras escue-
las se da la enseñanza religiosa no sólo como asignatura 
separada, sino que además «toda la enseñanza y organi-
zación de las mismas: maestras, programas y libros, en 
cada disciplina, están imbuidos del espíritu cristiano bajo 
la vigilancia y dirección de la Iglesia»; de suerte que as-
piramos a conseguir que prácticamente la Religión venga 
a ser fundamento y corona de toda instrución en todos 
los grados, 
De acuerdo con este criterio la actuación de nuestras 
Hermanas se ordena a formar niñas verdaderamente cris-
tianas, que vivan después en sociedad conforme a los 
principias de esa educación recibida: como madres cris-
tianas, como esposas cristianas, como maestras o em-
pleadas cristianas, y en cualquier estado o puesto, a don-
de las lleve su vocación particular, como cristianas prác-
ticas y ejemplares, esto es, bien instruidas en las verda-
des de nuestra Religión y cumplidoras exactas de los de-
beres que esa misma Religión impone a los cristianos. E l 
modelo, pues, de nuestra labor educadora ha de ser Cris-
to, hasta que E l se forme en cada niña y en cada joven, 
de suerte que podamos decir de nuestras alumnas, lo que 
decía San Pablo, dirigiéndose a los Gálatas: «Hijitos 
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míos a los que otra vez do}r a luz hasta que se forme 
Cristo en vosotros.» 
Por las mismas razones expuestas, la instrucción re-
ligiosa en nuestras escuelas es eminentemente práctica, 
haciendo que las niñas aprendan, al mismo tiempo que 
las verdades, la manera de aplicarlas a las necesidades 
ordinarias de la vida cristiana. Se les enseña a rezar, a 
prepararse para recibir dignamente los sacramentos, a 
oir con devoción la Santa Misa y otros actos del culto, a 
santificar mediante la oración todas las obras, a ejecutar 
con esmero las ceremonias litúrgicas propias de los fie-
les, y en la misma capilla del Colegio practican todas 
esas cosas, especialmente durante el mes de mayo y otros 
días de particular devoción en el pueblo cristiano. 
Como fiesta propia de las niñas se celebra en todos 
nuestros Colegios la Presentación de la Virgen Santísi-
ma Niña en el templo, solemnidad que esperan siempre 
con vivos deseos, que preparan con suma diligencia y 
que realizan con grandes muestras de piedad y de fervor. 
Por último, recomendamos encarecidamente a nues-
tras Hermanas que, en cuanto se relacione con la ense-
ñanza religiosa, procuren revestirse de un ardiente celo 
por la gloria de Dios y salvación de las almas, senti-
mientos que tan eficazmente pueden fomentar con sus 
lecciones y con su ejemplo en las niñas cuya instrucción 
esté encomendada a su magisterio. 
. - . * 
CAPITULO XIII 
fcj régimen del Instituto desde su 
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1. E l gobierno exterior e interior del Instituto 
Siendo nuestro Instituto una Congregación religiosa 
de derecho diocesano, el gobierno que pudiéramos Ha-
mar exterior del mismo, corre a cargo de los Ordinarios 
del lugar donde radican las Casas, a cuya jurisdicción 
viven plenamente sometidas las Hermanas, conforme a 
las normas del derecho canónico vigente en materia de 
religiosos. 
Ya queda suficientemente explicada la forma en que 
han ejercido esta facultadlos Revmos. Prelados, es de 
cir, siempre con prudencia y moderación, y ateniéndose 
en primer término al bien espiritual de las Hermanas y el 
progreso del Instiuto. Como cooperadores de los Sres. 
Obispos figuraron también los Directores espirituales, de 
los cuales trataremos luego. 
Algo más difícil resulta formarse una idea adecuada 
de su gobierno u organización interna a través de las 
muchas vicisitudes por que pasó, especialmente durante 
los primeros años, pues no se halla en ellos una jerar-
quía uniforme, constante y completa, como la que posee 
actualmente. 
Así durante los tres primeros años que siguieron a la 
fundación del Instituto, sólo encontramos nombramientos 
de Superioras locales, dando mayor importancia a la de 
la Casa Madre, pero sin que suene para nada el cargo de 
Superiora General (1). La primera que al parecer ostentó 
-
(1) De hecho actuaba como Superiora General la Superiora lo-
cal de la Casa de Toro. (Art. 3.° de las Reglas del Pad re Fundador.) 
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este título fué la Madre María del Buen Suceso Vilella, 
designada en el verano de 1867 al regresar nuestro Pa-
dre Fundador del viaje que realizó a Cuba para tomar 
posesión del Deanato de la Habana, habiendo hecho él 
mismo la propuesta al Sr. Obispo. 
A partir de esa fecha, ya no se interrumpe la serie de 
las Superioras Generales, cuyo mandato dura más o me-
nos tiempo, según las necesidades del Instituto lo pedían 
o las circunstancias especiales del momento lo aconseja-
ban. Había, pues, una Superiora General con autoridad 
sobre todas las Comunidades, con su Vicaria General 
para los casos señalados en las Constituciones, y una Su-
periora local, también con su Vicaria en cada Casa. 
Tampoco fué siempre uniforme el procedimiento em-
pleado para el nombramiento de las Superioras Genera-
les. Primeramente la designación de este cargo dependió 
exclusivamente de la iniciativa del Prelado, sin interven-
ción alguna de las Hermanas; después alguna vez—co-
mo un paso hacia la verdadera elección canónica—se 
proveyó mediante terna que formaban las Hermanas, 
eligiendo el Prelado un nombre entre las propuestas; por 
último, desde 1929 se adoptó la elección canónica con to-
das las formalidades exigidas gor el Código para este 
acto. 
Como una especie de auxiliares de este gobierno del 
Instituto actuaron en una o en otra forma hasta el año 
1913 los llamados Directores Espirituales o Consejeros 
Generales, en la Casa Matriz principalmente, figurando 
en Toro los nombres de nuestro Padre Fundador en pri-
mer lugar, al cual sucedió por designación del mismo 
D. Félix Braga, continuando la lista D. Juan Gualberto 
Gitrama, D. Valentín tOliver, D. Ángel González y el 
R. P. Bernardo Mateode la Santísima Trinidad, merce-
dario descalzo del convento de la mencionada ciudad, 
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entre otros; y en la Casa de Zamora, después que fué 
constituida matriz del Instituto, recordamos a D . Cándi-
do García, Magistral de la Santa Iglesia Catedral, a D . 
Salvador Gómez Alfageme, Beneficiado de la misma 
iglesia, y al R. P. Eusebio Sacristán, Superior de les Mi -
sioneros del I. Corazón de María, que figura en último 
lugar nombrado en diciembre de 1912. L a función de es-
tos Directores o Consejeros era meramente informativa 
y de consejo, cuando las Superioras los consultaban— 
como debían hacerlo—en las cosas difíciles o de alguna 
importancia relativas al gobierno del Instituto. 
A l ser nombrada por primera vez Superiora General 
la Madre Luisa de la Cruz Marqués, se constituyó tam-
bién el primer Consejo General, que venía a cumplir 
idénticos fines a los del Director Espiritual; pero como 
su funcionamiento no pudo ser regular y constante, por 
escasez de personal o por otras razones, no desaparecie-
ron del todo los Directores, hasta que en el año 1922 
prevaleció el Consejo General y se estableció de un mo-
do estable, desapareciendo definitivamente el cargo de 
Director, fijándose ya en este sentido el Gobierno interno 
del Instituto. 
En la actualidad, pues, está encomendado este Go-
bierno a las siguientes Superioras: una Superiora Gene-
ral con autoridad sobre todas las Casas, y una Vicaria 
General, con las facultades y para los casos señalados 
en las Constituciones; las dos con residencia en la Casa 
Matriz de Zamora; un Consejo General, cuyos miembros 
han de residir en el mismo sitio que la Superiora Gene-
ral; y una Superiora local en cada Casa, con su Vicaria 
correspondiente. 
" 
2. Catálogo de todas las Supcrioras Generales 
• 
Réstanos solamente añadir a los datos anteriores una 
breve relación biográfica de las Superioras Generales 
que han desempeñado este cargo en nuestro Instituto 
desde su fundación hasta la fecha en que terminan estos 
Anales. Encontramos las siguientes: 
M A D R E MARÍA D E L BUEN SUCESO V I L E -
L L A . Fué nombrada por primera vez en julio de 1867. 
Nació esta Madre en Centadilla, diócesis de Tarragona, 
el día !.° de febrero de 1838, siendo sus padres D. Ra-
món Vilella y D.* Antonia Segura, y recibiendo en el 
bautismo el nombre de María. 
Ingresó en nuestro Instituto el 26 de abril de 1864, to-
mando el hábito en el día siguiente, fecha de la funda-
ción. E l 8 de enero de 1867 y a petición de nuestro Padre 
Fundador, fué nombrada por el Excrno. Sr. D. Bernardo 
Conde y Corral Vicaria del Instituto y de la Casa de To-
ro, cuya Superiora se encontraba muy enferma, conti-
nuando en el cargo de Maestra de Novicias que ya tenía, 
hasta que por el mes de septiembre del mismo año, al 
volver de Cuba nuestro Padre Fundador y renovarse 
los cargos, fué nombrada Superiora General del Institu-
to. Permaneció en este puesto hasta el 26 de abril de 
1872, en que S. E. le aceptó la renuncia que repetidas ve-
ces había presentado, nombrando para sustituirla a la 
Madre Encarnación Mateo, que ya era su Vicaria Ge-
Marchó después a Cuba con las.Hermanas que cata 
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pero como el clima no le sentara bien, se vio precisada 
a regresar a España, siendo designada otra vez Superio-
ra General en 5 de septiembre de 1877, en sustitución de 
la Madre Encarnación Mateo, que había renunciado el 
cargo, permaneciendo así hasta la Pascua de 1883, fecha 
en la cual S. E , I. creyó conveniente relevarla por el mu-
cho tiempo que llevaba de ejercicio, y que él estimaba 
como opuesto al sentir de las Constituciones. 
Fué, por último, una de las fundadoras de la Casa de 
Vilaseca y su primera Superiora, cargo que desempeñó 
hasta el 20 de diciembre de 1895, en que tuvo que dejar-
lo a causa de sus achaques y penosas dolencias, murien-
do allí mismo a los 64 años de edad y 38 de profesión re-
ligiosa. 
M A D R E MARÍA D E L A ENCARNACIÓN M A -
TEO.—Nació esta Madre en Guadalajara en 1839, sien-
do sus padres D . Mateo Mateo y D . a Teresa Manso, tam-
bién de la mencionada ciudad. Fué de las fundadoras de 
nuestro Instituto, ingresando, por consiguiente, en él el 
día 26 de abril de 1864 y tomando el santo Hábito el 27 
del mismo mes, como todas las que formaron la primera 
Comunidad. 
Desempeñó con notable acierto los cargos de Vicaria 
General y Mayordoma durante la primera etapa del go-
bierno de Madre Suceso Vilella, y en 26 de abril de 1872 
fué nombrada por el Excmo. Sr. D . Bernardo Conde y 
Corral Superiora General del Instituto, permaneciendo 
en este puesto hasta el 5 de septiembre de 1877, en que 
el Sr. Obispo le admitió la renuncia del mismo, que es-
pontáneamente había presentado repetidas veces. 
Más tarde fué destinada a la Comunidad de Zamora, 
y en esta ciudad falleció a 22 de febrero de 1885, cuando 
contaba 46 años de edad y 21 de vida religiosa. A su 
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muerte sólo quedaba una de las Hermanas fundadoras, 
la Madre Suceso, con quien ella había turnado y sopor-
tado las cargas y el gobierno del Instituto. Se distinguió 
por la obediencia, prudencia y discreción con que aceptó 
y desempeñó los diferentes cargos que los Superiores le 
encomendaron. 
M A D R E S —Era natural de Valls, provincia de 
Tarragona, donde nació el día 2 de enero de 1844, de 
Francisco y Serafina. Ingresó en nuestro Instituto con 
fecha 6 de noviembre de 1867, y tomó el hábito el seis de 
febrero del siguiente año. 
En diferentes épocas figura como Maestra de Novi-
cias, Mayordoma y Superiora local de la Casa de Zamo-
ra, y por fin como Superiora General del Instituto en ma-
yo de 1888, durando en el cargo hasta noviembre de 
1890, en que cesó en virtud de disposición del Prelado. 
Volvió a ser Superiora local de la Comunidad de Zamo-
ra, pero terminó abandonando para siempre nuestro Ins-
tituto. 
M A D R E ANTONIA MOLES.-Nació en 10 de di-
ciembre de 1832 en Sarreal, Diócesis y provincia de Ta-
rragona, y fueron sus padres D. Ramón Moles y D.* 
Francisca Tares, vecinos del mismo pueblo. Ingresó en 
nuestro Instituto a los 20 años de edad, el día 15 de julio 
de 1867, tomando el santo hábito el 2 de agosto siguiente 
con dispensa de dote, porque poseía el título de maestra. 
Verificó su profesión religiosa en Cádiz con fecha 7 de 
junio de 1868, siendo Superiora local la Madre Jesús 
María Ruiz, una de las Hermanas fundadoras. 
Desempeñó el cargo de Maestra de Novicias desde el 
año 1872 hasta que marchó a la Isla de Cuba, donde se 
encontraba cuando en 24 de noviembre de 1890 fué nom-
brada por el Excmo. Sr. D. Tomás Belestá Superior» 
General del Instituto, designando ella a 20 de diciembre, 
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de acuerdo con el Sr. Obispo, a la Madre Bernarda 
López Bustos, Vicaria General y Superiora interina 
mientras regresaba a Espafia. Permaneció en el cargo 
hasta el mes de julio de 1902, en que le sucedió la Madre 
Mariana Torrelló, que estaba entonces en el Colegio de 
Villaseca. A l dejar el cargo, fué nombrada Superiora 
local de la Casa de Toro, pero cesó a los pocos meses. 
Los desagradables sucesos que ocurrieron en el Co-
legio de Villaseca siendo ella Superiora General, amar-
garon sin duda mucho los últimos años de su vida, que 
terminó en Zamora, a los sesenta y cinco de edad, el día 
13 de marzo de 1907, a las nueve de la mañana. 
M A D R E M A R I A N A T O R E L L O Q U I N T A N I L L A . 
—Era natural de (Valls), provincia de Tarragona, y 
nació el día 14 de noviembre de 1849, siendo sus padres 
D . José Toreíló y D . a Rosa Quintanilla; recibió en el 
bautismo el nombre de Rosa, que cambió al tomar el 
santo hábito. Ingresó en el Instituto con fecha 3 de julio 
de 1867 y tomó el hábito el 2 de agosto del mismo año. 
Primeramente fué Maestra de Novicias durante el año 
1884 y siguientes, hasta que la nombraron Superiora 
local de la Casa de Villaseca, cargo que desempeñó 
hasta el mes de julio de 1902 en que fué nombrada Supe-
riora General en sustitución de la Madre Antonia Moles, 
cesando en 11 de Marzo de 1905. Después figura como 
Maestra de Novicias en Zamora y Superiora local de la 
Comunidad de Toro durante algunos años. 
Falleció en la ciudad últimamente citada el día 8 de 
enero de 1930, cuando contaba ochenta y un años de 
edad, Era de carácter enérgico, esclava de la puntuali-
dad y disciplina religiosa y muy amante de la enseñanza. 
M A D R E MARÍA L U I S A D E L A C R U Z M A R -
Q U E S FALCON.—Nació en 25 de enero de 1868 en 
Gelsa de Ebro, provincia de Zaragoza, y fueron sus 
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padres D. José Marqués y D . a Dolores Falcón. Ingresó 
en nuestro Instituto el día 3 de junio de 1885, a los dieci-
siete años de edad, tomando el santo hábito el 3 de julio 
del mismo año, siendo Maestra de Novicias la Madre 
Mariana Torelló, 
En 20 de diciembre de 1893 fué nombrada Superiora 
local del Colegio de Vüaseca; después acompañó a la 
Superiora General Madre Mariana de Jesús Torelló en 
concepto de Secretaria, hasta 21 de febrero de 1903, en 
que fué designada Superiora de la Casa de Toro. Con 
fecha 11 de marzo de 1905 fué nombrada por primera vez 
Superiora General de nuestro Instituto, siendo después 
elegida en 1929, de manera que no cesó hasta el 31 de 
diciembre de 1935, fecha en que quedó como Maestra de 
Novicias en Zamora, cargo que desempeña en la actua-
lidad. 
E l largo período de su Generalato puede llamarse 
con razón la época de las fundaciones, pues se constitu-
yeron muchas Casas, así en España como en Cuba, 
Francia y Portugal. También realizó tres viajes a Cuba, 
en uno de los cuales trajo a España los restos de nuestro 
Padre Fundador, que se conservan en el Colegio de 
Toro. 
M A D R E C L A R A D E SAN FRANCISCO FER-
NANDEZ LESTON.—Natural de Tages, provincia de 
Coruña, es la que actualmente rige los destinos del Ins-
tituto como Superiora General, cargo para el cual fué 
elegida canónicamente por el segundo Capítulo General 
celebrado en Zamora a 31 de Diciembre de 1935. 
" 
• 
3. Breve relación de las Casas due aetual 




E N ESPAÑA, haciendo caso omiso de las que se han 
abandonado por diferentes causas, ocupa nuestro Insti-
tuto en la actualidad las Casas siguientes: n 
Un Colegio en la ciudad de Toro, provincia de Zaino- ^ ^ f j * ^*VT 
ra, con edificio grande y sólido, que fué antiguamente 
palacio de gente noble, situado en parte muy céntrica de 
la población. Ostentó durante algunos años la categoría 
de Casa Matriz, y es desde luego la más antigua de to-
das, como que en ella nació el Instituto. Esta Comunidad 
pasó por varias y muy amargas vicisitudes, pero ahora 
vive floreciente, educándose en sus clases buen número 
de niñas, -**>k*. *&** &+° k*^***** ¿ **~P* 
La Casa Matriz de Zamora, con Colegio de niñas ape-
jo a la misma. Se trata de un edificio moderno, capaz y 
bien adaptado a las necesidades de la vida religiosa y de 
la enseñanza. En él reside la Superiora General con su 
Consejo, y allí está igualmente establecido el noviciado 
de España. 
Posee también el Instituto en la misma ciudad otro 
Colegio titulado *Sadol de Usera», con clases de párvu-
los y elementales, internado y teflciones para alumnas del 
Magisterio y Bachillerato. Es edificio perteneciente a la 
Congregación, construcción reciente, rodeado de jardi-
nes, muy próximo al Instituto Nacional de Segunda En-
señanza y en la parte más moderna de la población. 
U n Asilo para Ancianos de ambos sexos en el pueblo 
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de Zumaya, provincia de Guipúzcoa, donde además se 
recogen niños huérfanos de la localidad, cuando es pre-
ciso, teniendo igualmente asistencia domiciliaria. E l es-
tablecimiento no es propiedad del Instituto, pero allí vi-
ven muy contentas las Hermanas desde el año 1914, y 
han prestado buenos servicios al vecindario que está sa-
tisfecho de ellas. 
E l Colegio de niñas titu'ado de «Santa Teresa» en la 
villa de Ariza,sfprovincia de Zaragoza, desde 1918. Se 
halla instalado'en algunas habitaciones del palacio que 
el Duque del Infantado posee en dicho pueblo, destinan' 
dose el resto a vivienda de vecinos, por lo que no tiene 
la independencia y capacidad convenientes en un Cole-
gio y en una casa de una Comunidad religiosa. Por eso 
y por algunas otras razones, el Instituto ha intentado ya 
varias veces dejar esta fundación; pero la obediencia nos 
ha obligado a permanecerán él hasta el presente, dando 
por bien empleados todos los trabajos que allí se pade-
cen, si han de ser para mayor gloria de Dios. 
Un Colegio de^r/ñas en el pueblo de/Lanestosa, Pro-
vincia de Vizcaya^ de fundación y patronato particular, 
puesto bajo nuestra'dirección el día/22 de enero de 1927. 
Marchaba bienfhasta el mes de itílio de 1936 en/que esta-
lló el movimiento salvador derEspaña. A partir de esa 
fecha, y por haber quedado/én poder de losniacionalistas 
vascos ;p de los comunistas aquella región, no sabemos 
la suerte que haya podido correr el edificio y la instala-
ciónescolar, constándonos únicamente por algunas va-
is referencias que4as Hermanas yíven todavía. 
Un Colegio de niñas en Roa de Duero, provincia de 
Burgos, tambiénfde fundación partic^ar, con clases de 
pago y además una gratuita para niñas pobres de la lo-
calidad. Tiene anejo un hospitalillo para ancianos del 
pueblo, que está igualmente a cargo de nuestras Herma-
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nas; pero puede decirse que en él el trabajo es nulo, pues 
apenas si ingresan asilados. 
Un Asilo en Zugarramurdi, pueblecito dé la provincia 
de Pamplona, cerca de la frontera francesa, desde 1927. 
También dirigen las Hermanas la Escuela Municipal de 
niñas con satisfacción de los vecinos, que las estiman y 
favorecen mucho. 
Un Colegio de niñas en Larrainzar, pueblecito de la 
provincia de Pamplona, de patronato particular, bien 
instalado y de matrícula regularmente numerosa y cons^ 
tante en cuanto a la asistencia. Se encargó de él el Insti-
tuto en 1930, y no se ha interrumpido la enseñanza ni sir 
quiera durante lósanos en que la República trató de im-
poner el laicismo en la escuela y cerrar los centros par-
ticulares. 
Un Colegio de niñas en Cegama, provincia de Gui-
púzcoa, del que nos hicimos cargo en 1933. Aunque el 
pueblo es de escaso vecindario, la matrícula resulta bas-
tante numerosa, por recoger la mayor parte de las niñas 
que habitan en los caseríos próximos. 
Un Colegio de ñiflas en Almodóyar del Campo, de la JL {utt/j't\^ 
provincia de Ciudad Real, dirigido' antes por Terciarias t^f**-
Agustinas, y del/nial tomaron posesión nuestras Herma-
nas en 1933. El/édificio, de construcción antigua, no está 
bien adaptad^ a las necesidades de la enseñanza, pero 
abrigábamos la esperanza de que pronto podríamos dis-
poner de un local en condiciones. Hoy, a consecuencia 
de la guerra, el pueblo está en poder de los rojos, y 
abandonado—como ^s natural—-jé. Colegio y la ense-
ñanza. 
Un Colegio de niñas en la importante villa de Naval- -tf/t^n/ Z*»*c<* -
carnero, provincia de Madrid, desde el 12 de octubre de -ví^t**-*^ *** vh 
1935. También este pueblo estuvo en poder de los comu- &*f**++ • 
nistas al principio del movimiento nacional, que destru-
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yeron el edificio y se apoderaron de la instalación escolar. 
En la ISLA DE CUBA están al cuidado de las Her-
manas los siguientes centros de enseñanza: 
E l Colegio de niñas titulado de «Santa Rosalía» en la 
ciudad de Santa Clara, del cual tomamos posesión en 21 
de diciembre de 188$¡ La obligación de las Hermanas es 
—según las bases fundacionales—instruir y educar con-
venientemente a cien niñas naturales de Santa Clara, 
siendo, por lo tanto, mucho el trabajo, pero resulta pro-
vechoso y está bien retribuido. 
Un Colegio de niñas en la ciudad de Remedios, inau 
gurado en 24 de noviembre de 1909. Han asistido siem-
pre un numeroso grupo de alumnas a las clases, y, lo 
que es mejor todavía, de allí han salido varias vocacio-
nes para nuestro Instituto. 
Un Colegio de niñas en el reparto llamado í&qfsvaé. de (¿é-^r"** 
la Habana, uno de los sitios más necesitados de enseñan-
za religiosa en la capital de Cuba. Se instaló en 1928 ba-
jo el título de N . a S. a del Pilar y en breve espacio de 
tiempo adquirió vida propia y floreciente, que ha conser-
vado hasta nuestros días. 
E l Asilo titulado «Asilo del Salvador» en la importan-
te villa de Colón, provincia de Matanzas, puesto bajo la 
dirección de nuestras Hermanas el día 29 de septiembre 
de 1935. Su misión principal es recoger niñas huérfanas 
e instruirlas convenientemente en sus deberes religiosos 
y sociales. Es de fundación particular, con subvención 
oficial que paga la Junta de Beneficencia de la Habana, 
y se halla al frente de la obra el Sr. Cura párroco de la 
localidad. 
En P O R T U G A L están encomendados a las Herma-
nas los siguientes centros benéficos o docentes: 
E l Colegio de niñas titulado de N . a S. a de Lourdes en 
la ciudad de ^Oporto, desde 1933. Está situado en lu-
. ' • • . i i • . : 
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gar bastante céntrico de la población, funcionando en él, 
además de las escuelas elementales, clases de prepara-
ción para el Bachillerato, con un excelente cuadro de 
profesores portugueses y un bonito museo de Historia Na-
tural. Nuestras Hermanas llevan la dirección y adminis-
tración del establecimiento, y dan también lecciones de 
labores y de música, únicas que permite la legislación 
portuguesa sobre enseñanza a los que no sean titulados 
por los centros oficiales de aquella nación. 
En la ciudad de Coimbra tres Hermanas, accediendo 
a la petición hecha por el Sr. Obispo de aquella diócesis, 
tomaron en 1933 la dirección de los servicios en el Semi- ,. o •. 
nano, encomendados a una docena de jóvenes Terciarias ' T A*#JJU*<* <&%> 
Dominicas sin votos, que viven en comunidad, bien aten- ¿¡t^Jh-¿u1^**-* 
didas lo mismo en lo espiritual que en lo temporal. 
Un Asilo titulado de Santa Estefanía en la ciudad de 
Guimaraes, destinado a recibir cuarenta y dos niñas huér-
fanas o desamparadas, educándolas y atendiéndolas co-
mo a asiladas. De este establecimiento nos encargamos 
en 2 de agosto de 1934, aunque la Comunidad completa 
no pudo reunirse hasta un mes más tarde. En el mismo 
edificio se instaló por entonces un noviciado para jóvenes 
portuguesas que desearan profesar en nuestro Instituto, 
y que recientemente se trasladó a Coimbra. 
Una Casa-Noviciado, también en la ciudad de Coim-
bra, para las portuguesas que deseen profesar en nuestro 
Instituto, inaugurada en el presente año de 1937. E l edi-
ficio se construyó de nueva planta para el fin dicho, re-
servándose una parte destinada a Ejercicios espirituales. 
Se halla enclavado en sitio muy ameno de las afueras de 
la población, funcionando ya con normalidad. 
En FRANCIA: E l gran Colegio de los Hermanos de 
la Instrucción Cristiana de Lourdes, al cual fueron nues-
tras Hermanas en octubre de 1935. Tienen a su cargo 
los servicios materiales del Colegio con la ayuda de un* 
sirvienta seglar. ¿i¿u&# "jtó V * & * k x v f ^ ^ > 
' 
. 
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Conclusión 
No será ciertamente, ni puede ser este e! último capí-
tulo en los Anales del Instituto del Amor de Dios. L a 
serie de sus hechos, de sus triunfos, de sus glorias, de 
sus vicisitudes, de cuanto constituye la existencia de una 
institución semejante, acabará solamente cuando él aca-
be; cuando sus Casas se cierren, sus Colegios dejen de 
funcionar, sus Comunidades se dispersen y sus miembros 
desaparezcan. Hasta tanto que eso no suceda, podrá ade-
lantar, o retroceder, o hacer un alto en su camino; pero 
siempre dará alguna muestra de actividad, de movimien-
to, de vida: tendrá una historia. 
L o que en realidad aquí cesa es la labor del cronista, 
que ha hilvanado las anteriores páginas—los datos los 
proporcionaron otros—con poco acierto tal vez en cuan-
to artífice, pero con innegable fidelidad y entusiasmo, co-
mo resultado del culto severo que profesa a la verdad, 
del afecto sincero con que ama al Instituto, y sobre todo 
del deseo, que le animaba ya al principio de su obra, de 
contribuir por este medio a la mayor gloría de Dios. 
L a presente conclusión es, pues, a manera de parén-
tesis, que se cierra temporalmente, y que abrirán pasa-
dos unos años otros cronistas, para cerrarlo a su vez, 
sin poder acabar de un modo definitivo su obra. 
Hacemos fervientes votos y esperamos confiadamen-
te que los continuadores de estos Anales han de encon-
%> , trar cada día materiales más copiosos que recoger, y 
-
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cuadros más bellos que describir, y sucesos más felices 
que narrar, es decir, señales más claras y elocuentes del 
progreso continuo y de actuación brillante, que anhela-
mos y pedimos con todas las veras de nuestra alma para 




Zamora 14 de julio de 1937. 
Por el presente venimos en aprobar los anterio-
res Anales de la Congregación de Religiosas del 
Amor de Dios, que terminan en el mes de mayo del 
año actual, y prestamos Nuestro consentimiento a 
la Rvdma. Superiora General de la mencionada 
Congregación, de derecho diocesano, Sor María 
Clara Fernández, cuya residencia se halla esta-
blecida en Zamora, para que pueda editarlos, 
f MANUEL, Obispo de Zamora 
: - • • 
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